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Mazie   Pepita  del  Cid. 
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Dan  Mac-Com   Rodolfo  Recober. 

Bennie    José  Sampietro. 

Barry  —  Abdón  Rodríguez. 

Mike   José  Delgado. 

Kaiie.  1 ■   Natividad  Rodríguez. 

Grace  -  Araceii  R.  Medero. 

Riiby    Emilia  del  Cid. 

Pearl   Consuelo  Nieva. 

Ann..   Olga  Romero. 

Eva.   Pilar  Soler. 

Ruth   Carmen  Fernández. 


Ocho  muchachas  de  conjunto,  todas  con  papel.  En  el  segundo  acto, 
cuatro  comparsas,  de  smocking. 


ACCION. — La  obra  ocurre  en  el  cuarto  particular  de  tertulia  del 
Palace  Club  de  Nueva  York,  un  cabaret  de  segunda  clase. 

ACTO  PRIMERO. — Una  noche  de  primavera,  momentos  antes  de  la 
representación.  (Casi  todo  el  acto  transcurre  en  pleno  ensayo  ) 

ACTO  SEGUNDO. — Media  hora  más  tarde. 

ACTO  TERCERO. — La  noche  siguiente. 
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PROLOGO 


(Un  actor  joven  y  una  actriz  joven  salen  cada  uno  por  un  lado 
del  telón.) 

El. — Buenas  noches,  señoras. 

Ella. — Buenas  noches,  señores. 

El. — Pocas  palabras. 

Ella. — Bastaría  una  sola  :  ;  Brodway  ! 

El. — Pero  hay  que  representar  una  comedia. 

Ella. — Nada  grave,(  no  se  figuren  ustedes... 

El. — Bailarinas,  estrellas,  contrabandistas. . . 

Ella. — Todo  lo  que  suena  en  los  antros  musicales  de  Brodway. 
El. — Más  comedia  que  drama. 

Ella. — Pero  un  poco  de  drama  también,  que  así  es  la  vida  en 
todas  partes. 

El.— Arte  realista. . . 

Ella. — Tan  ingenuo  como  un  baile  de  negros. 
El. — El  primer  actor  y  la  primera  actriz  representados  por  el 
conjunto. 

Ella. — No  cuentes  demasiado. 
El. — El  prólogo  es  una  costumbre. 
Ella. — Pero  casi  siempre  lo  dice  uno  solo. 
El. — Tú  has  querido  salir  también. 

Ella. — Es  que  los  dos  creíamos  encontrarnos  solos  delante  del 
telón. 

El. — El  hombre  atrae  a  la  mujer. 
Ella. — *La  mujer  atrae  al  hombre. 
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El. — Se  a  traen  los  dos. 

Ella. — Y  eso  es  el  teatro. 

El. — Lo  bueno,  lo  malo  y  lo  mediano. 

Ella. — Nos  llaman. 

El. — La  farsa  empieza. 

Ella. — ¿  Farsa  ? 

El. — Entretenimiento,  para  no  exagerar. 
Ella. — ¡  Oído  al  jazz  ! 
El. — ¡  Paso  al  cabaret  t 
Ella. — E>rodway  sonríe  sin  malicia. 
El. — Sus  mujeres  extienden  sus  brazos  amorosos. 
Ella. — Y  en  el  fondo,  casi  nada... 
El. — Algo :  tarareo  y  pies  en  movimiento. 
Ella. — Aire  de  bandoneón. 
El. — Y  un  poco  de  platillos  locos. 
Ella. — Y  el  corazón  en  la  palma  de  la  mano. 
El. — Buenas  noches,  señoras. 
Ella. — Buenas   noches,  señores^ 


MUSICA 


ACTO  PRIMERO 


Cuarto  de  tertulia  particular  eu  el  Pala  ce  Club  de  Nueva  York.  A 
la  derecha,  una  escalera  alfombrada ;  debajo  de  ella,  una  pesada 
puerta  de  roble  con  ventanilla  corrediza  de  rejilla.  En  el  fondo, 
puertas  dobles,  cerradas,  que  conducen  a  un  gabinete  reservado 
(con  una  mesa  de  comedor  y  sillas).  A  la  izquierda,  puertas  dobles 
que  se  abren  sobre  un  hall  dispuesto  en  ángulos  rectos.  El  hall 
tiene  tres  pies  de  ancho  y  conduce,  por  unas  puertas  de  muelles 
que  hay  en  él,  al  cabaret.  A  la  extrema  izquierda,  el  despacho  de 
Nick.  Un  piano,  una  máquina  de  "pocker",  un  teléfono  de  pared  y 
varias  sillas  rojas. 

(Antes  de  levantarse  el  telón  se  oye  el  martilleo  del  piano  y  las 
•voces  de  las  chicas  de  conjunto,  que  cantan,  así  como  la  voz  de\ 
Nicle  Yerdis,  que  dirige  el  coro.  Este  ensaya  un  número  de  chárles- 
ton.  Al  levantarse  el  telón,  lentamente,  aparecen  OCHO  CHICAS 
en  línea  que  cantan  y  bailan  un  número  de  la  revista.  El  ensayo  se 
hace  bajo  la  dirección  de  NICK,  patrón,  mercachifle  y  déspota. 
LIL,  la  "prima  donna"  del  cabaret,  toca  el  piano.  Es  mujer  en- 
trada en  años,  que  conserva  buena  parte  de  su  hermosura,  aunque 
bastante  ajada.  Cuando  puede  se  quita  las  zapatillas,  que  le  opti- 
trien  sus  pobres  pies  hinchados.  ROY  LAÑE,  bailarín  y  cantante 
típico,  sin  chaqueta  y  con  las  mangas  de  la  camisa  remangadas, 
está  también  dirigiendo  el  coro.  Las  chicas,  ANN,  RJJBY  y  Roy,, el 


bailarín,  en  primera  línea,  GR  AGE,  PEARL  y  MAZIE,  detrás,  EVA, 
RUTH,  MARY  y  PYL,  en  traje  ele  calle.) 

Nick. — ¡No,  no  es  así!  (A  Ann,  que  se  sale  de  fila.)  Y  ahora 
atención...  A  ver,  la  sonrisita...  (Todas  intentan  una  sonrisa.) 
iPearl,  más  picardía...  Adelante.  (Las  chicas  siguen  callando  en 
línea  recta.)  Más  vida,  más  ánimo,  más  insinuación...  (Al  primer 
paso  de  canguro  grita:)  ¡No,  no!  ¡Alto!  (JQE  sale  del  hall;  al 
abrirse  la  puerta,  un  efecto  de  luz.  Las  muchachas  suspenden  el 
baile.)  \  Pearl !  Lo  estás  haciendo  muy  mal. 

Pearl. — Déjeme  en  paz. 

Roy. — (Que  cruza  hacia  Pearl  y  vuelve.)  Has  dado  ese  paso 
fuera  de  compás. 

Nick. — ¡Por  lo  que  más  queráis,  fijaos  bien!  A  ver,  otra  vez. 
Vamos  al  final. 

Lil. — (Muy  peripuesta.)  Pero  vamos  a  ver  desde  dónde,  porque 
se  me  desarticulan  los  dedos...  (Esto  lo  dice  de  pie.  Vuelve  a  sen- 
tarse.) 

Roy. — (Señalando  la  partitura.)  Desde  aquí.  Y  no  te  quejes. 
Lil. — ¿Por  qué  no  tocas  tú? 

Nick. — ¡Silencio!   (Música.  Roy  cania  el  estribillo.) 

(Bailan.  Al  terminar  el  baile  rompen  filas  las  muchachas  y  se 
van  hacia  la  izquierda.  Roy  retírase  hacia  la  izquierda  centro.  Ann 
y  Ruby  se  quedan  en  el  centro.  Pearl  lo  mismo.  Nick  las  mira  a 
todas  fríamente.) 

Nick. — (A  las  muchachas,  que  están  esperando  e1  juicio  del  ■pa- 
trón.) No  me  gusta.  Habéis  estado  muy  mal ;  vosotras  bailáis  sólo 
con  los  pies,  y  hay  que  bailar  con  todo  el  cuerpo ;  primero  una 
sonrisa,  enseñando  mucho  los  dientes.  (Enseña  los  suyos  y  va  de 
derecha  a  izquierda.)  Luego  un  movimiento  de  caderas...  Momen- 
tos después  un  desafío  con  la  mirada.  (A  Ruby  y  Pearl,  que  están 
charlando  en  el  fondo.)  ¿Queréis  escuchar  también  vosotras?  (Pearl 
y  Ruby  miran  confusas  a  Nicle.)  He  dicho  que  hay  que  sonreir  y 
enseñar  los  dientes,  así.  (Enseña  los  suyos.) 

Lil. — (Volviendo  a  levantarse  por  detrás  del  piano,)  ¡Así! 

Roy. — (A  la  derecha.)  ¿Enteradas?  (Guiña  un  ojo.) 

Mazie. — ¡  Enteradísimas  ! 

Nick. — (A  la  izquierda  de  Ruby.)  Anoche  se  levantó  un  caba- 
llero del  público  en  mitad  del  primer  número  y  exclamó :  ¿  Pero 
estoy  en  un  cabaret  o  en  medio  de  la  calle?  (Cruza  la  escena.) 

Lil. — Borracho  es  lo  que  estaba. 

Ruby. — A  lo  mejor  tenía  razón. 

Nick. — (Otra  vez  a  la  izquierda  de  Ruby.)  Naturalmente  que  la 
tenía...  Esta  revista  no  es  mala,  pero  es  sosa.  Yo,  que  soy  el  que 
paga,  la  encuentro  a  veces  insoportable,  i  Pearl  está  sentada  arriba 
en  el  centro,  Ann  en  una  buttoca,  Grace  arriba  en  la  izquierda,  Ma- 
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stie  al  lado  de  Ruby.  Eva,  Ruth,  Mary  y  Pyl,  reunidas.)  Y  es  que 
vais  demasiado  vestidas ;  sobra  ropa.  Tendré  que  desnudaros  yo 
mismo. 

{Chillería  general.) 

Roy. — La  revista  es  bonita...,  pero  hay  poca  gente  en  escena. 
Esto  es. 

Nick. — {Enojado.)  ¿Que  hay  poca  gente? 

Ruby. — {Desde  la  derecha  centro.)  Pero  si  la  persona  que  tiene 
la  culpa  de  todo  esto  ya  sabemos  quién  es.  Y  él  el  primero. 
Pearl. — Conforme. 
Guace. — ¡  Pues  claro  ! 
Mazie. — ¡  Envidiosas  ! 

Ann. — •  Pues  así  que  no  tenemos  otra  cosa  que  hacer  más  que 
envidiar  a  la  gente!... 

Eva. — Palabras  que  se  le  escapan  a  una... 
Mazie. — Yo  sé  bien  lo  que  digo.  ¡  Envidiosas  ! 
Lil. — {De  pie  otra  vez.)  ¡Silencio! 

Nick. — Yo  soy  el  que  debe  imponerlo.  Tú  te  callas  también. 
Lil. — Como  si  no  hubiera  dicho  nada... 
Roy. — {A  las  muchachas.)  ¡  Bobadas  ! 
Nick. — (A  Roy.)  Déjalas  que  hablen. 

Ruby. — Es  la  verdad.  ¿Cómo  quiere  usted  que  vaya  bien  la  re- 
vista si  miss  Billie  Mur  no  se  digna  venir  a  los  ensayos? 
Roy. — A  veces  no  se  la  avisa. 

Ruby. — Anoche  cuando  empezamos  a  ensayar  estaba  en  su  ca- 
merino. 

Ann. — Yo  también  la  vi. 

Grace. — Y  yo.  ¡  Con  estos  ojos  que  se  han  de  comer  la  tierra ! 
Lil. — Niñas...  ¿Por  qué  no  os  ocupáis  de  vuestros  asuntos  en 
vez  de  murmurar  de  todo  el  mundo? 
Roy. — ¡  Muy  bien  dicho  ! 
Mazie. — ¡  Sí,  señor  ! 

Lil. — {Fuma.)  Cuando  yo  tenía  vuestros  años  atendía  a  mi  tra- 
bajo para  salir  cuanto  antes  de  chica  de  conjunto.  Y  no  me  preocu- 
paba de  que  si  tal  o  cual  compañera  se  quedaba  o  no  en  su  cuarto 
a  la  hora  del  ensayo... 

Ruby. — Entonces  tendría  usted  mejor  tipo  que  ahora,  ¿verdad? 

Lil. — Lo  he  tenido  y  lo  tengo  mejor  que  todas  vosotras.  {Pa- 
seando.) Por  delante,  por  detrás,  de  lado.  {Bailando.  Saludando.) 
Levantando  una  pierna,  ciñéndome  la  cintura...  {Risas.)  Pero,  ¿se- 
guimos o  no?  Que  no  quiero  echar  raíces  en  el  piano.  {Se  sienta 
otra  vez.) 

Ruth. — ¿Sabes  qué  te  digo?  Que  tienes  muy  poca  gracia. 
Lil. — {Intentando  ponerse  en  pie.)  ¡Más  que  tú,  lechuza! 
{Ruby  se  va  hacia  ella  en  actitud  agresiva;  interviene  Nicle.) 
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Nick.— ¡  Basta  ya!  Después  de  todo,  Lil  dice  bien...  Las  viceti- 
ples  de  hoy  no  valéis  un  pitoche...  (Gritería  general.)  ¡He  dicho 
que  basta  !  Venga  otra  vez  el  estribillo. 

Grace. — i  Ay,  yo  estoy  muy  cansada ! 

Nick. — No  será  de  bailar... 

Grace. — (Enojada.)  ¿Pues  de  qué,  señor? 

Roy. — Un  poco  de  calma,  Nick. 

Nick. — (Yendo  hacia  Roy.)  La  tendré,  si  quiero,  que  aquí  soy  yo 
el  amo  y  el  que  no  esté  contento  que  se  vaya  a  la  calle. 
Ann. — Punto  redondo. 

Roy. — Han  empezado  a  ensayar  a  las  ocho  y  media... 
Ruby. — Y  seguiremos  ensayando  hasta  que  a  Billie  le  dé  la  gana 
de  venir. 

Ann. — ¿Billie  has  dicho?  ¡La  señorita  del  Palace!  La  privile- 
giada... 

Nick. — ¡  Silencio,  silencio  y  silencio !  No  necesito  estímulos  de 
nadie  para  obligarles  a  todos  a  cumplir  con  su  obligación...  ¡Esta- 
ría bueno!  (Toses.)  ¿Quién  me  tose? 

Lil. — Yo,  no... 

Varias. — ¡  Todas  ! 

Nick. — ¡  Me  vais  a  hacer  perder  los  estribos  ! 

Roy. — Tenga  usted  en  cuenta,  míster  Verdis,  que  Billie  no  está 
acostumbrada  a  estos  jaleos. 

Nick. — Pues  o  se  acostumbra  o  no  va  a  durar  mucho  en  mi 
casa.  Aquí  se  hace  lo  que  yo  quiero  y  sanseacabó.  (JOE  entra 
con  una  "bandeja  de  bc\  idas.  Nick  bebe.  Lil  empieza  una  melodía 
en  el  piano  acompañándola  con  una  canción.)  Joe,  tráele  algo  de 
beber  a  Lil  por  mi  cuenta.  (Joe  obedece.) 

Lil. — Gracias,  míster  Verdis...  Alguna  vez  hay  que  hacer  una 
distinción  con  las  señoras...  (Beben.  Las  muchachas  se  reparten  por 
la  habitación,  fuman,  se  hacen  las  uñas,  etc.  Joe  vase  por  el  hall.) 

Roy. — (A.  Nicle.)  Hace  usted  mal  en  despreciar  a  Billie.  Ella  es 
la  única  que  puede  salvar  el  negocio.  Por  bonita  y  por  trabajado- 
ra... (Nick  coloca  el  vaso  en  la  mesa  situada  arriba,  en  la  izquier- 
da.) Créame...  Sería  un  disparate  dejarla  perder.  ¡Una  gran  equi- 
vocación ! 

Nick. — ¿A  qué  viene  esto?...  Tú  trabajas  para  mí  y  y  no  para 
ella. 

Roy. — ¡  Valiente  noticia  ! 

Nick. — Conviene  que  no  lo  olvides. 

Roy. — Le  advierto  a  usted  que  yo  tampoco  soy  un  grano  de  aní». 
¿Dónde  encontraría  usted  un  bailarín  que  hiciera  lo  que  yo  hago 
por  la  miseria  que  me  da,  como  a  todos  los  que  están  a  sus  ór- 
denes? 

Nick. — Siempre  se  exagera. 
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Roy. — Pero  si  no  me  llega  el  sueldo  ni  para  el  desayuno.  ¡Y 
pensar  que  soy  un  artista  miniado  por  los  públicos  í 
(Nuevas  toses  de  las  muchachas.) 
Nick. — Ahora  tosen  a  tu  salud. 
Roy. — Me  es  igual. 

(KATIE,  la  camarera,  viene  del  hall  por  abajo  y  se  coloca  a  l" 
izquierda  de  Nick.) 

Katie. — Míster  Verdis... 

Nick. — No  molestes ;  tengo  mucho  que  hacer  ahora. 
Katie. — Es  que...  allí  está  míster  Grandhaíl. 
Nick. — (Cambiando  de  tono.)    ¡  Ah,  Grandhaíl! 
Katie. — El  y  el  otro  señor... 

Nick. — Bien.  Diles  que  voy  en  seguida.  (Katie  sale  al  hall.  Nicls 
también.) 

Ann. — (A  Grace.)  ¿Quién  es  ese  Grandhaíl? 

Grace. — Un  comerciante  oscuro,  pero  aprovechado.  Dicen  que 
compra  y  vende  esclavos. 

ann. — ¿Todavía  hay  esas  cosas  en  el  mundo? 
Eva. — Y  peores. 

Grace. — Yo  no  puedo  ensayar  más. 

Ann. — (A  la  izquierda  de  Grace.)  De  poco  te  valdrá  decirlo. 

Ruth. — ¡  Ay,  pues  con  marcharse!...  Lo  que  es  yo,  en  cuanto 
pueda  levantaré  el  vuelo.  Aquí  acabaría  por  convertirme  en  cual- 
quier cosa. 

(Mazie  se  levanta.) 

iPearl. — (Levantándose  también.)  Os  pago  una  copa  a  todas. 
Lil. — ¡Chica!  ¿Pero  qué  te  ha  dado? 
Pearl. — ¡  Espléndida  que  es  una  ! 

Lil. — La  primera  vez  que  te  oigo  hablar  desde  que  trabajas  con 
nosotras...  ¡Miren  la  mosquita  muerta!  Convida  y  todo...  Dineri- 
to  fresco...  Arrebatos  de  estrella.  ¡  Ay,  quién  pudiera! 

Pearl. — No  creáis  que  no  he  trabajado  en  otros  cabarets...  Pero 
como  hablando  por  los  codos  como  vosotras  no  le  aumentan  el 
sueldo  a  una... 

Roy.— (Arriba,  en  el  centro.)  Yo  si  no  hablo,  reviento. 

Mazie. — (Coge  la  guía  de  teléfonos  y  se  sienta,  arriba.)  Yo,  sí 
puedo  hacer  mi  gusto,  lo  mismo  me  da  charlar  que  tragarme  la 
lengüecita. 

Grace. — Oye,  ¿y  qué  hay  de  esas  copas? 

Pearl. — Espera  que  venga  el  camarero. 
Ann. — Vamos  a  buscarle  nosotras. 
Grace. — Justo,  al  bar. 

Ann. — ¡  Al  bar  ! 
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Rubt. — Esperad  un  momento,  que  yo  soy  de  las  que  beben  de  lo 
fino  y  a  lo  mejor  Pearl   no  tiene  para  pagar  lo  mío. 
Pearl. — Pide  lo  que  las  otras. 

Ruby. — Eso  quisieras  tú,  pero  yo  he  nacido  en  mejores  pañales 
que  las  otras. 

Lil. — En  un  montón  de  paja  sucia  has  nacido  tú... 
(Risas.  Lil  enciende  un  cigarrillo.) 

Rüby. — De  todos  modos,  voy  a  probar  fortuna.  (Echa  una  moneda 
en  la  máquina  de  pócker.)  ¡Un  dólar  o  nada!...  ¿Lo  veis?  Nada... 
¡Qué  mala  suerte!  (Con  dulzura  grotesca.)  Pearl...,  tómaré  lo  que 
quieras...  (Risas.) 

Pearl. — (Desde  el  hall  y  mientras  Roy  coge  los  zapatos  arriba  a 
la  izquierda.)  Qué,  ¿no  venís? 

Varias. — Sí. 

(Todas,  menos  Lil  y  Mazie,  se  van  por  el  hall.  Mazie  se  sienta 
arriba  a  la  izquierda.) 

Mazie. — Voy  a  telefonear. 

Lil. — ¿Pero  dónde  diablos  estará  Joe  con  el  servicio?  (A  Roy.) 
Oye  tú,  genio.  Como  tu  amiguita  venga  tarde  a  otro  ensayo  se  va 
a  acordar  de  mí. 

Roy. — Por  algo  será.  La  conozco  bien. 

Lil. — Es  una  advertencia. 

Roy. — Ni  Billie  ni  yo  las  necesitamos.  No  haces  más  que  azuzar  a 
Nick  contra  ella. 

Lil. — ¿Yo?  ¡Al  contrario,  criatura! 

Roy. — Sí;  debías  saber  que  Billie  está  sola  en  New  York,  que  ha 
de  enviar  a  su  madre,  que  vive  en  Trento,  más  de  la  mitad  de  lo 
que  gana...  Y  sobre  todo  que  con  un  poco  de  escuela  no  habrá 
quien  la  supere. 

Lil. — Ilusiones  tuyas...  Sólo  con  una  voz  como  la  mía  se  puede 
llegar  a  impresionar  al  público...  Primero  ópera.  ¡  Ay,  si  me  hubie- 
ses oído...  "Lucía  di  Lamermoor"...,  "Los  Hugonotes"...,  "Rigolet- 
to"  !...  (Tararea  'algunos  fragmentos  de  ópera.)  ¡Y  siempre  arriba! 
"El  conde  de  Luxemburgo".  ¡  Y  siempre  arriba !  Una  turné  por  el 
mundo  y  vuelta  a  Nueva  York,  y  ahora  un  tango,  y  mañana  un  fox, 
y  pasado  un  shimmy...  y  tanto  he  subido,  Roy,  que  ahora  tengo  que 
descansar... 

Mazie. — Billie  tiene  talento.  Como  nos  vestimos  en  el  mismo 
cuarto,  he  tenido  ocasión  de  estudiarla. 

Lil. — Tú  que  vas  a  estudiar,  si  no  sabes  leer  siquiera. 

Roy. — Como  es  buena,  lo  tendrá  todo. 

Mazie. — ¡  Quién  pudiera  serlo  tanto  como  ella ! 

Lil. — ¿De  modo  que  tú  conoces  a  su  familia? 

Roy. — Sí.  Fui  un  domingo  a  su  casa.  Y  desde  entonces  siento 
por  ella  un  interés  fraternal. 
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Lil. — ¡  Poesía  ! 

Roy. — Ahora  estamos  ensayando  juntos  un  "sketch". 
Lil. — Oye,  Romeo,  ¿por  qué  no  te  haces  cosquillas  a  ver  si  des- 
piertas ? 

Roy. — No  te  entiendo. 

Lil. — ¿Pero  tan  iluso  eres,  Roy,  que  no  ves  que  esa  muchacha 
se  está  quedando  contigo?  ¿No  sabes  que  bebe  los  vientos  por  ese 
tipo  que  todos  conocemos  y  que  ni  siquiera  se  da  cuenta  de  que 
existes,  pulga  miserable? 

Roy. — ¿Hablas  de  Grandhall?  ¡  Bah !  No  tiene  importancia... 
¡Tantas  veces  le  he  visto  a  la  caza  de  mariposas  que,  después  de 
revolotear  a  su  alrededor,  se  han  marchado  con  las  alas  a  otra 
parte ! 

(Mazie  va  al  teléfono  y  echa  una  moneda.  Se  sienta  en  el  sillón.) 
Mazie. — Pensilvania  5.000. 

Roy. — Yo  pienso  hacer  de  Billie  algo  más  que  una  señorita  de 
conjunto. 
Lil. — ¿Y  luego,  qué? 

Roy. — ¿  Luego  ?  Nos  van  a  llover  los  contratos,  y  de  los  buenos  ; 
a  nosotros  y  a  los  que  vengan  con  nosotros.  El  que  tenga  oídos, 
que  oiga. 

Lil. — (Se  quita  el  cigarrillo  de  la  boca.)  La  verdad  es  que  no 
sé  si  es  Billie  la  que  sueña  con  un  hombre  que  se  parezca  a  ti, 
como  tú  dices,  o  si  eres  tú  el  único  que  sueña... 

Mazie. — (Repitiendo.)  ¡Pensilvania  5.000!  (Habla  por  teléfono. 
JOE  entra  por  el  hall  con  bebidas  que  Lil  apura.) 

Lil. — ¡  Vamos,  hombre  ! 

Joe. — ¡  Buena  ginebra  ! 

Lil. — La  que  tú  me  des...  (Joe  sale.  A  Roy.)  ¿Quieres? 
Roy. — No,  no  me  conviene.  Mi  trabajo  es  muy  delicado. 
Lil. — (Bebiendo.)   ¿Sabes  qué  te  digo?  Que  te  perjudican  las 
pretensiones.  ¿Es  que  no  la  ha  cogido  nunca  su  eminencia? 
Roy. — No  soy  eminencia,  pero  espero  'serlo.  Todo  es  empezar. 
Mazie. — (Sigue  en  el  teléfono.)  Oiga,  oiga... 

Roy. — Te  apuesto  lo  que  quieras,  Lil,  a  que  esa  criatura  y  yo 
lograremos  el  triunfo  más  grande  a  que  ha  podido  llegar  una  pa- 
reja de  baile  en  el  mundo. 

Lil. — Baja  de  la  torre,  monín,  y  date  unos  paseítos... 

(Roy  vase  hacia  arriba.  Masie  deja  el  teléfono.) 

Roy. — Places  mal  en  burlarte.  Quizás  te  arrepientas  algún  día. 

Mazie. — ¡  Oh  !...  (Cuelga  el  auricular.) 

(BILLIE  entra  por  el  fondo  con  un  ramo  de  flores  y  va  hacia 
vi  centro.) 

Lil. — Aquí  la  tienes. 

Mazie. — ¿De  dónde  vienes,  chiquilla? 
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Roy. — (Cariñosamente.)  ¿Billie,  qué  ha  ocurrido? 
Billie. — ¿Se  ha  enfadado  el  griego? 

Roy. — Gruñó  un  poco...,  pero  no  hay  que  hacerle  caso,  ya  \ 
sabes.  ¿Y  de  dónde  vienes,  si  no  es  un  secreto? 

Billie. — Míster  Grandhall  me  prometió  avisarme  a  la  hora  píe 
cisa,  pero... 

Lil. — (Con  intención.)  ¿Conque  míster  Grandhall?...  ¿Eh? 

Roy.— Cállate,  Lil.  Soy  yo  el  que  pregunto. 
Mazie. — ¿Has  salido  con  Grandhall? 

Roy. — ¡  Ahora  la  otra  ! 

Billie. — ¿Hago  mal  en  ir  con  míster  Grandhall? 
Mazie. — No,  hija.  (Hace  muecas  comprensivas  a  Roy.) 
Roy. — (Señalando  las  flores  y  acercándose  más  a  Billie.)  ¿Te  ha 

dado  él  esta  maravilla,  por  supuesto  ? 

«no  ¡í' 

Billie. — Yo  no  quería  llegar  tarde...  ¡Palabra!  Pero  estaba 
todo  tan  bonito,  y  la  orquesta  tocó  un  número  para  mí  sola,  porque1 
lo  pidió  Grandall...,  y  se  pasaba  allí  tan  bien  la  noche... 

Roy. — ¿Y  dónde  está  ese  personaje? 

Billie. — En  el  coche  lo  he  dejado. 

Roy. — (Deteniéndola  cuando  va  a  salir.)  Me  parece,  Billie,  que 
ha  llegado  el  momento  de  que  te  aconseje.  No  te  dejes  invitar  más 
por  Grandall...  ¿Tú  sabes  de  dónde  saca  el  dinero? 

Billie. — De  una  finca  de  la  Florida. 

Lil. — Y  qué  importa  de  dónde  se  saca  el  dinero  si  se  tiene... 
i  Mira  éste  ! 

(RUBY,  ANN  y  GRACE  vuelven  del  hall,  por  arrioa.) 
Ruby. — ¡  Dichosos  ojos  ! 

(NICK  vuelve  del  hall  por  abajo.  Vuelve  PEARL  por  arriba.  Tam- 
Uén  EVA,  RUTH,  MARY  y  PYL.) 

Nick. — j  Al  fin  has  llegado  ! 

Billie. — Perdóneme,  míster  Verdis,  pero  estaba... 

(GRANDHALL  aparece  por  la  puerta  del  fondo.) 

Grandhall. — Estaba  conmigo.  (Va  a  la  derecha  de  BilUe.)  Bue- 
nas noches,  Nick. 

Lil. — El  de  la  finca... 

Nick. — (Contento.)    Caramba,    Grandhall.    Me   alegro   mucho  dé 
verte. 

Grandhall. — ¡  Hola,  diablillos  ! 

Eva»  ) 

\   Buenas  noches,  Grandhall. 
Ruth,  l 

Grandhall. — ¿Y  tú,  Lil? 

Lil. — Mejor  que  ninguna.  Observe,  distribuya  y  compare... 
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Grandháll. — Siento  por  Billie  que  haya  llegado  tarde  al  ensayo. 
Nick. — Tranquilízate.  Mejor  que  contigo,  con  nadie. 
Billie. — Yo  hubiera  querido... 

Nick. — No  te  preocupes.  Luego  hablaremos  tú  y  yo. 
Lil. — (Que  vuelve  a  sentarse  al  piano.)  ¿Pero  ensayamos  o  no? 
uego  se  me  hinchan  los  pies  y  tengo  que  poner  los  zapatos  en- 
ma  del  piano  para  que  no  os  los  llevéis... 
(Cesa  la  música  del  cabaret.) 
Nick. — Billie  ensayará  aparte  aquí  mismo. 
Roy. — (Desde  arrio  a.)   Por  mí... 
Nick. — Esto  significa  un  descanso  para  los  demás, 
j-   Rüby. — ¡  Bendito  sea  ! 

Grandháll.— (Pasando  al  centro.)   Y  a  propósito...  Esta  noche 
¡jj  euno  aquí  mismo  a  unos  cuantos  amigos.  Me  gustaría  veros  a  to- 
as  entre  ellos. 
Mazie. — i  A  nosotras  ? 

Ann. — Sí,  mujer.  No  preguntes.  Aceptamos. 

Grace. — ¡  Así  se  habla  ! 

Ruby. — ¡  Sí,  sí ! 

(Billie  se  acerca  al  sillón.) 

Grandháll. — Y  tú,  Pearl,  ¿no  dices  nada?  (Pearl  calla.) 

Eva. — (Acercándose  a  Grandháll.)  Yo  soy  un  cascabel  viviente. 

Ruth. — A  mí,  véame  usted,  me  dicen  "te  quiero"  y  me  derrito. 

Mary. — Cuando  se  trata  de  beber  yo  soy  la  que  bebe  más.  Pero 
-esulto  cara,  porque  pido  champán  hasta  para  enjuagarme. 

Ann. — Yo  no  bebo  más  que  agua.  Por  lo  demás,  estoy  a  su  dis- 
posición. . . 

Lil. — (El  mismo  juego.)  A  mí  lo  que  tenga  usted  que  darme  me 
lo  da  en  dinero,  que  hoy  están  las  cosas  muy  mal. 
Grandháll. — Pero,  ¿no  hablas,  Pearl? 

Pearl. — Yo...  me  parece  que  no  podré,  míster  Grandháll. 
Grandháll. — (Pasando  a  la  derecha.)  Te  advierto  que  habrá  unos 
amigos  de  Chicago  que  rabian  por  conocerte. 
Nick. — ¡  Pues  no  ha  de  venir ! 
Pearl. — Bueno...,  si  Nick  lo  dice... 

Lil. — Miren  doña  Reparos.  ¡  A  nosotras  con  remilgos !  No  se 
fíe,  Grandháll,  que  ésa  es  de  las  que  se  tapan  la  cara  y...,  ya  me 
entiende  usted. 

Pearl. — (Melosa.)   ¡Callaos  ya! 

Ruby. — No  la  hagáis  sufrir. 

Grandháll. — Por  supuesto  que  puedo  contar  con  el  gabinete  de 
tertulia...,  ¿eh,  Nick? 

Nick. — Como  si  fuera  tuyo,  Grandháll. 

Grandháll. — (Se  quita  el  sombrero  y  oesa  la  mano  a  Billie.)  En- 
tonces, hecho.  Y  gracias  por  tu  deliciosa  compañía... 
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(Roy  lanza  un  silbido  'burlón  como  de  un  pájaro;  las  chicas  ríen 
locamente.  Grandhall  mira  alrededor  sin  comprender  lo  que  pasa.) 

Nick. — ¡  Hale,  a  vestiros !  (Grandhall  va  a  la  izquierda  de  Nick.) 
Dolph  y  Porky  están  esperándote  fuera... 

Ruby. — (Cogiendo  la  llave.)  Si  tuviéramos  un  amigo  rico  no  en- 
sayaríamos nunca.  (A  Grace.) 

Geace. — Prefiero  la  libertad. 

Ruby. — ¡  De  boquilla  ! 

(Mazie  esta  al  pie  de  la  escalera,  Billie  coge  las  llaves  de  sti 
cuarto  y  da  una  a  Mazie.) 

Mazie. — (A  Ruby.)  Pues  tú  has  vuelto  a  quedarte  con  las  ganas, 

Ruby. — Oye,  rica,  ¿qué  te  pasa  hoy  conmigo? 

Mazie. — Que  no  haces  más  que  molestar  a  Billie  con  indirectas, 
y  como  sigas  así  nos  vamos  a  ver  las  caras  tú  y  yo... 

Ruby. — -¿Nada  más? 

Mazie. — Lo  suficiente  para  estar  rascándote  una  semana. 
Ruby. — (En  jarras.)  ¡A  mí  con  esas! 

Lil. — ¡A  callar!  (Empuja  a  Ruby  hacia  arriba.)  ¿Por  qué  no  al- 
quiláis un  hall  para  las  dos  y  así  podríais  ensayar  a  vuestro  gusto? 
Pero  aquí  mandamos  todas.  Y  yo  sobre  todas...  Que  por  algo  soy  la 
"prima  donna"...  del  "cabaret".  (Tase  haciendo  gestos  de  superio- 
ridad.) 

Nick. — (Que  iba  a  salir.)  ¡Aquí  no  manda  nadie  más  que  yo! 

Lil. — (Al  desaparecer.)  Aquí  manda  el  que  puede...  (Mutis,) 

(Sale  Nick  por  la  puerta  de  abajo  del  hall.  Lil  se  va  por  el  hall, 
Billie  va  hacia  Mazie.  Los  demás  también  desaparecen.  Billie  y 
Mazie  salen  juntas.) 

Grandhall. — (A  Nick,  cuando  se  marcha.)  Diles  que  les  espero- 
aquí. 

(Roy  cruza  por  la  derecha  de  Grandhall  con  los  zapatos  debajo- 
del  brazo.) 

Roy. — Que  siga  la  suerte,  amigo. 
•   Grandhall. — ¿Por  qué  lo  dices? 

Roy. — Usted  es  lo  que  se  llama  un  hombre  de  cabaret,  de  los 
que  toman  y  dejan  a  las  mujeres  como  si  fueran  artículos  de  fe- 
ria, hasta  que  encuentran  una  buena  chica,  y  entonces  es  ella  la 
que  juega  con  ustedes  y  les  domina. 

Grandhall. — ¿Pero  tú  crees  que  hay  buenas  chicas?  ¿No  será 
una  fantasía  tuya? 

Roy. — Yo  sé  de  una,  míster  Grandhall. 

Grandhall. — ¿  Billie  ? 

Roy.— Sí.  -M 
Grandhall. — Me  lo  figuraba.  ¿Y  estás  tú  muy  seguro  de  que  Bil- 
lie es  buena? 
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Roy. — Tan  seguro,  que  apostaría  por  ella  la  vida,  ya  que  otra 
cosa  no  tengo  para  apostar. 

Grandhall. — Lo  que  tú  quieres  es  ofrecer  una  mercancía  de  lujo 
para  cobrar,  naturalmente,  tu  comisión,  y  esta  mercancía  es  Billie. 

Roy. — (Amenazándole  con  el  zapato.)  Si  vuelve  usted  a  repe- 
tirlo... (Se  contiene.) 

Grandhall. — No  te  excites.-  Te  cae  muy  mal  la  agresividad. 

(NICK,  DOLPH  y  PORKY  entran  al  salón  por  abajo.  Dolph  és 
un  tipo  de  mala  catadura.  Porky f  un  tipo  grotesco.  Trajes  corrien- 
tes de  burgueses.) 

Dolph. — Hola,  Grandhall. 

Grandhall. — Salud,  muchachos.  Llama  a  Joe,  Nick.  Beberemos 
algo. 

Porky. — ¡Viva  el  rumbo  y  la  hombría!   (Ríe  nervioso.) 
(Nick  sube  al  hall.) 

Dolph. — ¡  Pero  si  está  aquí  el  estupendo  bailarín  ! 

Roy.- — (Ya  en  la  escalera  para  marcharse.)  Todavía  no,  pero  lo 
seré.  No  me  pierdan  ustedes  de  vista.  Mi  nombre  ha  de  verse,  den- 
tro de  pocos  meses,  en  los  anuncios  luminosos  de  Brodway.  Acuér- 
dense de  estas  palabras.  El  triunfo  está  en  mí.  Y  con  no  dejarlo 
escapar...  (Sale  por  arriba.) 

Grandhall. — ¡Infeliz!   Ese  acabará  por  suicidarse. 

Dolph. — (Acercándose  a  Grandhall.)  Ya  tengo  la  pulsera. 

Grandhall. — (Aparte  a  Dolph.)  Luego  la  veré. 

Porky. — (Aparte  a  Grandhall.)  Hay  que  vender  todo  el  género 
a  Nick.  ¡  Para  qué  está  uno  en  el  mundo  si  no  es  para  los  negocios  ! 

Grandhall. — {Con  cautela.)  De  acuerdo.  (Porky  se  para  en  seco 
porque  Nicle  vuelve  por  arriba  del  hall  y  cruza  hacia  la  derecha.) 
¡Pero...  esas  sillas,  Nick! 

Dolph. — (Coge  el  sillón  y  lo  coloca  en  el  centro  de  la  derecha.) 
Siéntate. 

Nick. — Lo  hemos  revuelto  todo  por  el  ensayo.  (Trae  sillas  Nick 
y  Porky  se  sienta.) 

Porky. — (Sentado  en  el  centro.  Dolph  está  a  la  izquierda  de  Por- 
ky.) Qué,  ¿se  dió  bien  la  noche,  Nick? 

Nick. — (También  sentado.)  Psche...,  entre  bien  y  mal. 

Porky. — Siempre  lloras...  ¡egoísta!  (A  Grandhall.)  ¡Pero  tú  has 
visto!  (Ríe  nervioso.) 

Dolph. — Nosotros  sí  que  hemos  dado  con  un  asunto  serio. 

Nick. — ¿Eh? 

Dolph. — Una  partidita  recién  salida  del  barco. 
Nick. — ¿Pero  tenéis  barcos  ahora? 

Porky. — Nosotros,  no...;  barcos...  ¡Ja,  ja!  Estaría  bueno... 
(Ríe.) 
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Dolph. — TjOS  tiene  Scar,  que  es  lo  mismo. 

Nick. — Claro.  Y  vosotros...  (Haciendo  la  señal  de  apoderarse  do 
algo.) 

Grandhall. — Robar  a  un  contrabandista  no  es  delito. 
(Entra  JOE  con  bebidas.) 
Nick. — Pero  un  día  os  darán  un  disgusto. 
Porky. — Grandhall  sabe  lo  que  hace... 

Dolph. — (Oliendo  el  licor.)  ¡Soberbio!  (Porky  lo  huele  también. 
Nick  enciende  un  puro.)  Es  mucho  corazón  el  de  Grandhall;  ¡mu a 
que  venderte  este  género  al  precio  corriente!  (Por  el  licor.) 

Nick. — Para  lo  que  os  cuesta... 

Porky. — Y  el  arte  y  el  valor,  ¿no  valen  nada?  ¿Eh? 
Nick.- — Sí  que  es  bueno...  Hay  que  decir  la  verdad. 
DOlph. — Lo  mejor  de  lo  mejor... 

Nick. — Pero  no  quiero  seguir  con  estos  negocios.  Cualquier  día 
se  presenta  Scar,  lo  descubre  todo  y  me  arruina. 

Grandhall. — ¡  Tiene  mucho  que  perder !  Al  primer  escándalo  le 
encarcelan.  Yo  me  encargo  de  Scar. 

Porky. — (Poniendo  el  vaso  en  la  máquina  (le  pócker.)  ¡Y  cuando 
él  lo  dice  !  ¡  Ja,  ja  !  (Ríe. ) 

Dolph. — (A  Nick. )  ¡  Pero  si  tú  ganas  más  que  nadie  con  eso ! 

Nick. — Sin  embargo...  Yo  sé  bien  que  me  huele  la  cabeza  a 
pólvora. 

Grandhall. — ¿No  te  he  dicho  que  aquí  estoy  yo? 
Dolph. — Y  nosotros,  ¿no  somos  nadie? 
Nick.— Mientras  no  paséis  de  la  calle  126... 
Grandhall. — ¿Y  si  pasamos? 
Nick. — Hasta  allí  el  amo  es  Scar. 

Grandhall. — Allí  y  en  todas  partes  los  amos  somos  nosotros. 
Porky. — ¡  Y  que  lo  digas  !  (Le  da  la  mano  a  Gradhall.) 
Grandhall. — (A  Nick.)  ¿Cuento  contigo? 

Dolph. — (A  Nick.)  Naturalmente.  ¿Dónde  estarías  si  no  fuese 
por-  Grandhall? 

Porky. — Serías  un  triste  camarero. 

Grandhall. — Esto  es  lo  de  menos.  Yo  limpiaba  la  vajilla  en  un 
restaurant  cuando  Porky  quiso  hacer  de  mí  un  boxeador.  ¿Digo  la 
verdad,  Porky? 

Porky. — Siempre  aseguré  que  llegarías¡  adonde  ta  propusieses. 
Y  ya  ves.  Ahora  trabajo  para  ti.  Con  el  dinero  y  el  señorío  que 
yo  tenía...  ¡  Las  vueltas  que  da  el  mundo!  (Ríe.) 

Grandhall. — Este  negocio  de  las  bebidas  es  por  ahora  la  se- 
gunda industria  de  los  Estados  Unidos.  Dame  un  año  más  de  suelte 
y  nos  retiraremos  todos. 

Nick. — ¿Yo  también? 
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Grandha  ll. — También. 

Nick. — Estoy  a  tu  lado,  y  venga  lo  que  sea. 
Grandhall. — ¡  Así  son  los  hombres  ! 
Nick. — Si  no  fuera  por  la  banda  de  Scar... 
Grandhall. — ¡Mientras  yo  viva!... 

Nick. — Envíame  lo  que  quieras.  Te  lo  pagaré  romo  siempre... 
(JOE  entra  en  el  hall.  Recoge  los  vasos  y  se  los  lleva.) 
Porky. — Ahora  has  pensado  con  la  cabeza. 

Grandhall. — (Quitándose  el  sombrero.)  Y  hablando  de  otra  cosa, 
Nick,  la  fiesta  que  voy  a  dar  esta  noche  la  dedico  a  la  banda  de 
Chicago...  Enemigos...,  pero  esto  es  diplomacia. 

Nick. — Lo  que  tú  dispongas. 

Grandhall. — (A  Nick.)  Conviene  que  bajes  a  la  bodega  y  re- 
cuentes el  género  ;  que  esta  noche  se  va  a  beber  mucho  en  tu  casa 
y  tendrás  que  hacer  un  pedido  en  grande,  ¿no,  compadre? 

Nick. — (Hacia  la  puerta  del  cabaret.)  Desde  luego.  Vamos,  Porky. 

Porky. — ¡  Tiene  un  talento !  (Ríe.  Atisba  por  la  puerta  y 
PORKY  y  NICK  salen  al  hall.) 

Dolph. — Así  hay  que  tratarle. 

Grandhall. — Ahora  venga  tu  pulsera.  (Dolph  se  la  da.)  ¿A  quién 
se  las  has  comprado? 

Dolph. — El  que  me  la  vendió  no  quiso  decírmelo.  Lo  único  que 
supe  fué  que  ha  pertenecido  a  una  gran  señora. 

Grandhall. — ¿  Cuánto  ? 

Dolph  — Veinticinco.  Quería  ciento,  pero  no  le  di  mási 
Grandhall. — Nos  quedamos  con  ella.  ¿Tú  crees  que  le  gustará 
a  Billie? 

Dolph. — Embobada  la  tienes.  Nunca  te  he  visto  emplear  tanto 
tiempo  en  la  conquista  de  una  mujer.  (Juega  en  la  máquina.) 

Grandhall. — (Fríamente  y  metiendo  la  pulsera  en  un  pañuelo 
de  seda.)  Te  equivocas.  Esto  no  es  conquistar  a  una  mujer.  Es  sa- 
tisfacer un  capricho. 

Dolph. — Ya  decía  yo. 

Grandhall. — Ahora  que  no  se  debe  tratar  a  todas  las  mujeres 
de  la  misma  manera.  Cada  una  tiene  su  punto  flaco,  ¿entiendes? 
Dolph. — Perfectamente. 
Grandhall. — Esa  chiquilla  es  muy  bonita. 

Dolph. — Cuando  llevéis  mucho  tiempo  juntos  te  lo  parecerá 
menos. 

Grandhall. — (Sonriendo.)  ¡Quién  sabe!  (Juega  en  la  máquina.) 
Dolph. — Te  advierto  que  ese  aparato  hace  trampa»!  (Ríen  lo* 
dos.) 

Grandhall. — ¡Cómo  yo  con  las  mujeres!...  (Más  risas.  De  pron- 
to entra  SCAR  por  la  puerta  del  fondo.  Se  coloca  junto  al  piano* 
Mala  catadura  también  la  de  Scar.) 
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Dolph. — {Tiendo  a  Scar.)  \  Scar ! 

Grandhall. — {Viéndole  también.)  Enhorabuena. 

Scar. — ¿Cómo  estáis?  {Dolph  cierra  la  puerta  del  cabaret.)  Penséi 
que  te  encontraría  y... 

Grandhall. — Otra  vez  llamas  a  la  puerta,  y  si  nos  parece  bien 
te  abriremos. 

Scar. — Cuando  tú  vienes  a  verme  no  lo  haces  así.  , 
Grandhall. — Yo  no  voy  a  verte  nunca. 

Scar. — A  mi  casa,  no.  Pero  por  mis  barrios  te  veo  muy  a  menudo. 

Grandhall. — ¿  Tus  barrios  ? 

Scar. — Te  advierto  que  no  os  tengo  miedo. 

Dolph. — Ni  nosotros  pretendemos  que  nos  lo  tengas. 

Grandhall. — {A  Dolph.)  Tú  te  callas. 

Scar. — He  venido  hasta  sin  armas.  De  modo  que  vamos  a  ha- 
blar en  paz. 

Grandhall. — Por  mí... 

Scar. — Hace  tiempo  que  trabajas  en  mi  distrito  y  eso  hay  que 
acabarlo. 

Grandhall. — Hablas  en  balde. 

Dolph. — Eso  digo  yo.  {Suenan  unas  trompetas  de  la  orquesta 
e  inicia  ésta  una  fantasía  sobre  la  guerra,  con  cantos  y  acompaña- 
mientos de  disparos  de  armas  de  fuego.) 

Scar. — ¿No  quieres  guerra?  Pues  oye...  {Cantando  y  acompa- 
ñando a  la  orquesta.)  "Allá  en  el  frente,  tarata,  tarata..." 

Grandhall. — Yo  no  quiero  guerra.  El  que  la  busca  eres  tú. 

Scar. — Hay  negocio  para  todos.  Pero  las  ganancias  deben  ser 
para  el  que  más  trabaje. 

Grandhall. — Ya  te  estás  marchando.  No  me  gustan  peleas  con 
tipos  como  tú,  porque  aquí  todo  el  mundo  me  tiene  por  un  hombre 
adinerado  y  de  buenas  costumbres  y  no  me  conviene  que  vengas  a 
estropearme  la  combinación.  {Siguen  los  disparos  en  la  orquesta.) 

Scar. — Pues  no  creas ;  me  gustaría  desenmascararte. 

Dolph. — ¡  Tú  qué  has  de  hacer  ! 

Scar. — {A  Dolph.)  A  los  dos.  Por  una  casualidad  soy  yo  el  único 
que  puede  poner  en  claro  el  asesinato  de  O'Conell...  {Más  efectos 
de  batalla  en  la  orquesta.) 

Dolph. — {A  Grandhall.)  Hazle  callar. 

Scar. — No,  con  estos  efectos  orquestales  no  hay  quien  nos  oiga... 
Grandhall.- — ¡  Vete  ya !... 

Scar. — También  soy  yo  el  único  que  sé  quién  mató  a  Harlem.  Y 
eso  que  dejé  que  culparan  a  los  míos...  ¡Desagradecidos! 
Grandhall. — ¿Adonde  diablos  vas  a  parar  con  todo  eso? 
Scar. — Nada  más  que  a  eso. 

Dolph. — (A  Grandhall.)  Contéstale  cómo  tú  sabes. 
Grandhall. — He  dicho  que  no  quiero  peleas. 
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Scae. — Ni  yo  tampoco,  pero  no  olvidéis  que  os  tengo  cogidos.  De 
modo  que  estaos  quietecitos  y  dejad  en  paz  mis  camiones.  {Más  dis- 
paros fuera.) 

Dolph. — {Agarrando  a  Bear  por  detrás.)  ¿Y  si  no  quisiéramos? 

Scar. — {Volviéndose  hacia  Dolph.)  ¡Fuera  estas  manos  o  te  des- 
hago la  cara!  {Scar  está  de  cara  a  Dolph.  Grandhall,  detrás  de  Scar. 
Steve  saca  rápidamente  un  revólver,  apunta  a  la  espalda  de 
Scar  y  dispara.  Scar  cae  de  ornees.  Dolph  lo  coge  en  sus  brazos.  El 
sombrero  de  Scar  rueda  por  el  suelo.  La  música  del  combate  de  la 
orquesta  ha  atenuado  el  ruido  de  los  disparos.) 

Dolh. — ¿ Qué  has  hecho? 

Grandhall. — {Impasible.)  Cógele  por  debajo  de  los  brazos.  \  Proís* 
to !  Saquémosle  de  aquí...  {La  orquesta  sigue  tocando  el  número  de 
combate.  Dolph  por  un  lado  y  Grandhall  por  otro  cogen  al  muerto 
como  harían  con  un  borracho,  después  de  ponerle  el  sombrero.  Se  lo 
llevan  hacia  la  puerta  del  fondo  que  está  debajo  de  la  escalera.  En 
este  momento,  ROY  y  BILLIE  bajan  por  la  escalera  de  sus  cuartos.) 

Roy. — {A  Billie,  que  va  con  un  traje  ligero.)  Vamos...,  tenemos 
tiempo.  {Al  ver  a  los  hombres.)  ¿Quién  se  ha  emborrachado? 

Grandhall. — No  ie  conocéis...  Está  como  muerto...  Lo  llevare- 
mos a  su  casa.  (Cesa  la  orquesta  y  se  llevan  al  muerto.) 

Roy. — Es  que  el  género  que  despacha  Nick  es  muy  fuertecito. 

Pearl. — {Desde  lo  alto  de  la  escalera,  en  kimono.)  Billie,  ¿no  has 
oído  un  tiro? 

Roy. — Era  la  música. 

Pearl. — No  sé  qué  tengo,  pero  esta  noche  estoy  un  poco  ner- 
viosa. {Tase.  Bailan  tarareando.  Nick  vuelve  del  hall.  Mira  fija- 
mente a  Billie  y  Roy.) 

Billie. — {A  Nick.)   ¿No  quería  hablar  conmigo,  míster  Verdis? 

Nick. — {Abriendo  la  puerta  del  despacho.)  Quería,  pero  ya  te 
avisaré.  De  todos  modos  no  debiste  faltar  al  ensayo. 

Billie. — Lo  siento  en  el  alma. 

Nick. — -Que  no  vuelva  a  suceder. 

Billie. — No  sucederá.  Gracias. 

Nick. — Y  a  ver  si  hoy  te  luces. 

Roy. — {Que  iba  sin  chaqueta,  se  la  pone.)  Precisamente  he  ve- 
nido para  ensayar  con  ella.  {Da  unas  pasos  de  charlestón.  Nick 
vase  hacia  el  despacho.) 

Billie. — Te  lo  agradezco. 

Roy. — ¿No  ves  que  si  tú  te  marcharas  me  marcharía  yo  también 
y  nos  perdería  a  los  dos  para  siempre?  Le  interesa  callarse.  Anoche, 
por  un  paso,  al  final,  estropeaste  todo  el  baile ;  de  modo  que  vamos 
a  verlo.  {Roy  tararea  el  aire  y  bailan  los  dos.  Mientras  el  primero 
cuenta  los  pasos,  Billie  se  equivoca  en  uno.)  No,  no...  Aquí  es 
donde  te  equivocaste  anoche...  Hay  que  poner  el  pie  derecho.  Vamos 
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a  ver...  Otra  vez.  ¿Estamos?  (Bailan  otra  vez,  pero  ésta  con  pre- 
cisión.) Claro,  sin  ensayos  nada  sale  bien.  Ahora  tú  sola.  {Ella 
baila  sola,  mientras  él  tararea  y  cuenta.  Roy  la  coge  por  la  naca  y 
acompaña  el  paso.)  Así,  así.  Serás  una  gran  pareja  para  mí.  Den- 
tro de  poco  ganaremos  más  que  nadie.  La  mitad  para  ti  y  la  otra 
para  mí.  Y  a  tu  madre  le  podrás  enviar  un  buen  pico. 
Billie. — (Yendo  a  la  escalera.)  ¡La  pobre! 

Roy. — Cuenta  con  que  tienes  ya  el  dinero  en  tus  manos.  ¿Te 
sientes  fuerte,  Billie? 

Billie. — ¡  Por  qué  tú  lo  dices ! 

Roy. — Y  a  ensayar.  ¡  Y  a  no  perder  el  tiempo  en  aventuras  es-'  !1J 
túpidas ! 

Billie. — Yo  no  tengo  aventuras.  Grandhall  me  invitó  a  ir  a  pa-  Et' 
seo,  a  que  le  hiciera  un  rato  de  compañía  y  nada  más... 

Roy. — ¿Por  qué  no  sales  conmigo? 

Billie. — Contigo  no  es  lo  mismo. 

Roy. — Hasta  luego.  (Inicia  un  mutis  y  dice  imitando  a  Grand-  N 
hall.)  Y  gracias  por  tu  deliciosa  compañía... 

Billie. — üna  frase  que  tú  no  serías  capaz  de  decir...  Grandhall  ff 
ha  estado  muy  amable  conmigo.  (Roy  hace  un  gesto  de  desagrado.) {  m 

Roy. — No  me  gusta  que  se  meta  en  tus  asuntos  y  estorbe' tu' 
carrera. 

Billie. — ¡  Si  no  se  mete !  Pero,  en  fin,  no  seas  gruñón ;  ensayaré  ! 
a  la  hora  que  tú  mandes. 

Roy. — No  es  cuestión  de  ensayar  o  de  no  ensayar.  Es  que  ha^ 
que  poner  en  ello  los  cinco  sentidos. 

Billie, — (Sentándose  en  el  brazo  del  sillón.)  ¡Pero  si  eso  es  lo  ] 
que  hago ! 

Roy. — (Acercándose  a  Billie.)  ¿Por  qué  no  salimos  a  tomar  algo- 
por  ahí,  y  charlaremos  de  nuestro  número? 
Billie. — ¿Esta  noche? 
Roy. — ¡  Ah  !  Es  verdad... 
Billie. — No  pienso  ir.^ 
Hoy. — ¿Por  qué? 

Billie. — Estoy  invitada  a  la  fiesta  de  Grandhall. 
Roy. — Dime  la  verdad,  Billie;  ¿tú  deseas  aceptar  la  invitación? 
Billie. — Sí. 

Roy. — (Avanzando  unos  pasos.)  ¿Te  interesa  ese  fantoche? 
Billie.— Me  interesa  que  no  me  lo  preguntes. 
Roy.— Quieres  decir  que  sí. 
Billie. — O  lo  contrario.  (Riendo.) 
Roy. — Esto  acabará  el  día  en  que  yo  le  arranque  la  careta.  ¿Com 
qué  tiene  una  finca  en  la  Florida? 
Billie. — Vamos,  Roy. 
Roy. — Lo  hago  por  tu  carrera. 
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Billie. — (Coqueteando  al  pie  de  la  escalera.)  Yo  creía  que  lo  ha- 
ías  por  mí. 

Roy. — También.  ¿  Es  que  no  vamos  a  formar  los  tíos  una  pareja  ? 
Btlítp.— Claro ?„,  «a  r\  tURtrnu 

Itüi.— En  el  teatro...  Nadie  ha  dicho  otra  eosíL  {Billie  y  ñ&% 
mpiezan  a  subir  por  la  escalera.) 
i  Billie. — Todo  el  mundo  hablará  de  nosotros. 

Roy. — Nuestros  nombres  brillarán  en  el  cielo  iluminado  de  Nueva 
ork  como  astros  de  primera  magnitud.  Y  no  nos  separaremos 
unca.  Hasta  tener  una  fortuna. 

Billie. — ¿Y  después  sí? 

Roy. — Después...,  cada  uno  hará  lo  que  le  convenga. 
Billie. — Tienes  razón...  ¡Seremos  una  pareja  incomparable! 
Roy. — ¿En  el  teatro? 

Billie. — (Imitando  a  Boy.)  En  el  teatro...,  nadie  ha  dicho  otra 
-osa.  (Salen  por  lo  alto  de  la  escalera.  GRANDHALL  entra  por  el 
ondo,  despacio,  y  quedándose  de  espaldas  a  la  puerta  mira  a  su 
ilrededor.  DOLPH  le  sigue-  muy  nervioso.  Cruza  la  escena  y  dirígese 
acia  el  centro  en  su  parte  alta.  Grandhall  cierra  la  puerta.  Pone 
l  sombrero  encima  del  piano  y  coge  un  cigarrillo  de  la  caja.) 

Grandhall. — (Mirando  hacia  el  cabaret  y  encendiendo  el  ciga- 
rrillo.) ¿Por  qué  no  comes  algo? 

Dolph. — Cualquiera  come  eif  este  estado. 

Grandhall. — ¿Pero  qué  estado,  cobardón?  La  cosa  no  tiene  im- 
portancia. Hace  tiempo  que  debimos  deshacernos  de  ese  hombre  y 
¡I  mismo  nos  ha  dado  la  solución.  Diríase  que  ha  venido  para  que 
e  matáramos,  ¿Quieres  un  juego  más  limpio  que  ése?  Ahora,  si 
la  banda  de  Scar  tiene  buen  sentido,  mandaré  también  en  ella  y 
la  ciudad  será  nuestra. 

Porky. — (Que  entra  por  abajo  del  hall.)  Los  de  Chicago  están 
ahí  fuera...  Yo...  lo  veo  todo  en  seguida... 

Dolph. — (Sobresaltado.)  ;  Afi,  eres  tú! 

Porky. — Todos  quieren  colocarse  en  las  primeras  filas. 

Dolph. — Voy  a  refrescarme  la  garganta.  (Dolph  sale  al  hall. 
Porky  le  mira  intrigado.) 

Porky. — ¿Qué  pasa? 

Grandhall. — (Apagando  la  llama  del  encendedor  con  quc  ha  en- 
vmdi4s\)  El  tis&ipk» 

Porky. — Contestas  de  un  modo... 
Grandhall. — ¿De  un  modo  qué?  (FuHmo*\ 
Porky. — No  sé.  (Ríe.) 

Grandhall. — Yo  menos.  Tengo  que  hablar  con  Nick.  (LIL  vuelve 
4el  hall.) 

Lil. — ¿Cómo  está  usted?  (Coqueta,  a  Porky.)  ¡  Siempre  tan  ele- 
gante !  ¡  Bien  se  le  conoce  el  abolengo ! 
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Porky. — Gracias...  Usted  está...  para  un  bocado... 

Lil. — ¡  Ay,  qué  imágenes  las  de  ese  hombre! 

Grandhall. — (A  Lil.)  Le  tienes  loco.  (Sale  a  la  oficina.) 
LiL. — (Saltando.)  ¡Qué  más  quisiera  yo!  (Cesa  la  música.) 
Pokky. — No  había  visto  a  Nick  desde  que  no  formaba  usted  partí 
de  la  compañía.  Ahora  ha  vuelto  usted  y  he  vuelto  yo  también... 

Lil. — No  me  gusta  hacerme  ilusiones... 

Pürky. — Anoche  me  destrocé  las  manes  aplaudiéndola...  (Ríe.) 

Lil. — (Cogiendo  las  manos  a  PorJcy.)  ¡  Pobrecito  !  (Porky  va  a 
darle  un  beso,  pero  ella  echa  la  cabeza  atrás.) 

Lil. — ¡  Eh,  amigo,  que  todavía  no  tenemos  condaiusa  !  (Coge  ué, 
pulverizador  de  un  cajón.  Pulveriza  ls  estancia*) 

Porky. — :Lil,  vale  usted  mucho! 

Lil. — Regular.  Pero   conste  que  no  soy  flor  de  camino. 

Porky. — Lo  que  es  usted    es  una  mujer  de  una  vez...  (Entra 
DOLPH  por  debajo  del  hall.  Vase  hacia  el  despacho  y  llama 
Grandhall  con  los  nudillos.) 

Lil. — xiquí  está  su  amigo...  ¡En  qué  mala  ocasión! 

Porky. — (A -  Dolph.)  Me  gusta  la  prima  donna... 

Lil. — (Aparte.)  (¡Me  encanta  el  caballero!) 

Dolph. — (A  la  izquierda  de  Porky.)  Oye,  ¿conoces  a  Dan? 

Porky. — ¿El  policía?  No  me  ha  detenido  nunca. 

Dolph.- — Déjate  de  chistes.  Está  Pthí  fuera.  No  le  pierdas  de  vista. 

Porky. — (Impresionado.)  No...  No...  (A  Lil.)  \  Serás  mía 

Lil. — (Marchando  a  su  cuarto.)  ¡No  me  lo  digas!  (PorJcy  sigue 
con  la  vista  a  Lil.  Luego  hace  como  que  se  reviste  de  valor  y  media 
temblando  de  miedo  sale  al  hall  por  abajo.  GRANDHALL  vuelve  del 
despacho  y  cierra  la  puerta.) 

Dolph. — ¿Sabes  quién  está  ahí? 

Grandhall. — (Tranquilamente.)  Dan;  me  lo  figuraba. 
Dolph. — No  olvides  que  es  el  jefe  de  la  brigada  especial  de  crí- 
menes. 

Grandhall. — ¿Qué  hace? 
Dolph. — Lee  un  periódico. 
Grandhall.— (Impresionado.)  ¿Por  qué  habrá  venido  ese  hombre 
iJOE  vuelve  del  hall  y  va  hacia  el  despacho.)  ¡  Joe ! 
Joe. — Señor... 

Grandhall. — Dile  a  Billie  que  la  espero. 
Joe. — En  seguida,  míster  Grandhall. 

Grandhall. — (A  Dolph,  que  sigue  muy  nervioso.)  ¿Tienes  miedo? 
Dolph. — ¿Y  tú? 

Grandhall. — No  sé  lo  qué  es  eso. 

Dolph. — Me  preocupa  que  estén  ahí  los  de  Chicago...  Es  para 
alarmarse.  ~^ 
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Grandhall. — .¡Anda,  lárgate,  hombre,  y  que  no  te  vea  hasta  que 
te  serenes !  (Joe  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera.) 
Joe. — Se  está  cambiando  de  ropa. 

Grandhall. — Me  urge  verla...  (A  Dolph.)  ¿Todavía  estás  aquí? 
¡  Vete !  Yo  sé  lo  que  tengo  qué  hacer. 

Dolph. — Dame  tu  pistola  o  el  rompecabezas  y  verás. 

Grandhall. — Ni  rompecabezas  ni  nada...  El  alma  de  uno  y  basta, 
(Vuelve  BILLIE  del  cuarto,  DOLPH  sale  al  hall  por  abajo,  JOS 
va  al  hall  por  arriba.  Billie  baja  abrochándose  el  traje.) 
,  Billie. — ¿Qué  quiere? 

Grandhall. — Tengo  que  pedirte  un  favor. 

Billie. — Concedido  de  antemano. 

Grandhall. —No  es  gran  cosa.  Que  olvides  que  nos  has  visto  a 
Dolph  y  a  mí  sacar  a  un  hombre  mareado  de  esta  habitación. 

Billie. — Sí,  sí...,  ya  recuerdo.  (Señalando  la  puerta.)  ¿!Le  saca- 
ron ustedes  por  ahí? 

Grandhall. — Eso  es.  Como  si  no  lo  hubieras  visto. 

Billie. — Con  mil  amores. 

Grandhall. — Se  trata  de  un  gran  personaje,  y  si  se  supiera 
ocurriría  un  trastorno  internacional,  y  tú  misma  te  encontrarías 
metida  en  un  lío  de  todos  los  demonios. 

Billie. — No  diré  nada. 

Grandhall. — ¿Puedo  contar  contigo,  entonces? 
Billie. — Sí. 

Grandhall. — Y  a  propósito...  Me  había  olvidado  de  enseñarte 
una  cosa...  (Saca  el  pañuelo  con  la  pulsera.)  Adivina  lo^qué  es... 
Billie. — No  acierto. 

Grandhall. — Un  regalo  para  festejar  tu  cumpleaños.  (Le  entrega 
la  pulsera.) 

Billie. — ¡Oh,  es  preciosa!  Pero  no  puedo  aceptarla... 
Grandhall. — Si  no  vale  la  pena...  (Suena  el  zumbador  eléctrico 
y  brilla  la  luz.) 

Billie. — Van  a  empezar.  (MAZIE  baja  por  la  escalera  con  Ja 
gola  de  Billie,  seguida  de  ROY  y  de  las  CHICAS,  vestidas  con  trajes 
rojos  y  gor güeras  que  dejan  sobre  la  mesa.} 

Mazie. — Te  has  olvidado  esto... 

Billie. — (Tomando  la  gola.)  Gracias,  Mazie. 

Roy. — ¡  Niñas  ! 

Ann. — (A  Grace.)  Déjame  darle  una  chupada  antes  de  que  lo 
tires.  (Grace  le  deja  dar  una  chupada  a  su  cigarrillo.) 

íJuby. — (A  Grace.)  Acuérdate  de  no  ponerte  delante  de  mí  en  este 
número. 

Grace. — Me  acordaré. 

Boy. — A  vuestros  sitios...  (Arranca  a  Billie  de  Grandhall.  NICK 
entra.) 
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Nick. — Todas  las  noches  son  estrenos  para  nosotros.  El  públñ 
paga  y  hay  que  portarse  bien.  Y  sobre  todo  sonreír  a  los  non 
bres...  (Enseñando  los  dientes.)  ¡Así! 

Chicas. — (Parodiándole.)   Así...   (Música.  Roy  y  las  mucliachc 
salen  al  cabaret.   1.°,  Ruby ;   2.°,  Mazie;  3.°,   Grace;  3.°,  Pean 
5.°,  Billie;  6.°,  Ann;  7.°,  Eva;  8.°,  Ruth;  9.°,  Mary;  10.°,  Pyi  r 
11.°,  Roy.) 

Roy. — Atención...  (Aplausos  en  el  cabaret.) 

(Las  CHICAS  y  ROY  inician  un  baile  y  salen.  NICK  se  sient 
en  el  centro.  DAN  entra  por  el  "hall.  Abajo.) 

■  Grandhall. — ¡Dan!  (Nielo  se  levanta.) 

Dan. — Buenas  noches. 

Nick. — ¿Ocurre  algo? 

Dan. — Nada...  ;  que  estoy  muy  contento,  porque  acabo  de  paga 
cuatro  o  cinco  cuentas  atrasadas,  y  me  dije  :  Un  rato  de  esparcí; 
miento  no  vendrá  mal.  (JOE  sale  del  hall  con  bebidas,  y  al  ver 
Dan  desaparece  rápidamente.) 

Grandhall.— (¿i  Dan.)  Si  fueras  amigo  mío  io  tendrías  todc 
pagado  siempre...  (Dan  no  hace  caso  y  pregunta  a  Nick.) 

Dan. — ¿No  has  visto  a  Scar? 

Grandhall. — Desde  hace  una  semana. 

p¿N-~— ¿Rptti  noche  jg^y 

Dan. — Ha  estado  aquí. 
Grandhall. — Mucho  lo  aseguras. 
Dan. — Acabo  de  encontrarle...  (Sorpresa  trágica  de  Grandhall») 
Grandhall. — ¿  De  encontrarle  ? 
Dan. — Debajo  de  un  camión  del  Westcoth  Express,  muerto  y  en- 
vuelto en  una  manta. 

Grandhall. — (Fingiendo  asombro.)   \  Scar  ! 
Dan. — Sí,  Scar. 
Nick. —  ¡  Qué  espanto  ! 
Dan. — ¿Sospechas  de  alguien? 

Dan. — Iba  sis  armas».. 

$'SANDHALL.— ¿Y  QUléB  ÚmCUfozíó  Q  ®BlM&Qt,  _ 

Dan. — El  chófer  del  camión. 
Grandhall. — ¿A  qué  hora? 
Dan.-— A  eso  de  las  diez  y  media. 
Grandhall. — Yo  no  me  he  movido  de  aquí  en  toda  la  noche, 
¿verdad,  Nick?  » 
Nick. — Verdad. 

Grandhall. —  (A  Dan,)  Y  te  advierto  que,  además  de  Nick,  mé 

han  visto  Porcky,  Billie  Moore  y  muchas  personas... 
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Dan. — Nadie  lo  duda.  No  te  sofoques.  (PORKY  vuelve  por  debajo 
J  el  hall.) 

J    Porky. — (A  Dan.)   ¿Cómo  está  usted?  ¿Y  la  familia? 

Dan. — Porky,  contéstame  ¿A  qué  hora  te  has  reunido  esta  noche 
j  on  Grandhall  y  con  Nick? 

Porky. — (Vacila.   Grandhall  dice  con   las  menos   a   las  diez  y 
inco.)  A  las  nueve...  (Rectifica  con  las  señas  de  G^randhall.)  A  las 
¡iez...  y  un  poco  más...  ¡y  cinco  minutos!  (Grandhall  se  pasea  sa- 
is fecho.) 
Dan. — Buena  memoria. 

Grandhall. — No  tiene  nada  de  particular  esa  exactitud,  porque 
cuando  vino  le  pregunté  qué  hora  era. 
Dan. — Podías  haberla  visto  en  tu  reloj. 
Grandhall. — Quería  saber  si  andaba  bien. 

Dan. — Ya,  ya.  Porque  el  reloj  de  Porky  es  infalible.  (Porky  está 
nuy  nervioso.)  ¿Haces  el  favor  de  decirme  qué  hora  tienes,  Porky? 
[Sacando  su  reloj.)  También  yo  necesito  ponerme  a  tono  con  ios 
cronómetros. 

Porky. — (Registrándose.)   ¡Qué  casualidad! 

Dan. — ¡  Pobre  Porky,  le  han  robado  su  reloj  ! 

Grandhall. — ¿Qué  te  propones,  Dan? 

Dan. — Alguien  ha  matado  a  Scar,  y  tú  conoces  a  toda  la  taifa 
3e  aventureros  de  Brodway. 

Porky. — (Dando  un  salto.)  ¿Muerto  Scar? 

Dan. — Sí,  pero  no  creo  que  os  pongáis  de  luto  por  él. 

Porky. — Parece  mentira.  ¡  Tan  recio,  tan  A-aliente !.. .  No  somos 
nada.  Está  usted  desprevenido  y  de  pronto,  ¡  pum !,  le  sueltan  u* 
tiro...,  y  adiós...  (Be  seca  una  lágrima.) 

Dan. — Eso  quisieran  algunos,  pero  a  mí...,  no  hay  quién  se 
atreva. . . 

Porky. — ¡Hombre,  es  un  ejemplo!... 

Dan. — Ya  veo  que  no  os  prestáis  a  servirme.  Buscaré  por  otro 
lado. 

Grandhall. — Palabra  que  no  sé  nada. 

Dan. — (Mirando  fijamente  a  Grandhall.)  Un  granuja  menos... 

Nick. — Eso  digo  yo.  (Música.  Se  adren  las  puertas  del  cabaret  y 
vuelven  las  chicas  en  fila  como  salieron,  pero  al  revés.  Cesa  la 
música.) 

Roy. — ¡  Al  pelo !  Menos  la  orquesta.  Tocan  peor  que  los  mur- 
¡guistas  de  los  pueblos.  (A  Lil.)  Lil,  voy  a  anunciarte...  (TAL  apa- 
rece en  lo  alto   vestida  para,  la  escena.  Un  traje  romántico  de  di- 
seuse,  con  una  cesta  de  flores.) 
Lil. — Estoy  pronta,  Roy. 

PjOY. — (Desde  el  cabaret.)  Miss  Lilian  Grace...  (Aplausos.  Músi- 
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ca.  Lil  va  a  la  escena.  Roy  cierra  las  puertas  del  cabaret  y  se  que- 
da dentro.) 

Dan. — Bonito  ramillete,  Nick. 

Nick. — ¿Cuál  le  gusta  más? 

Dan. — (Por  Pearl.)  Aquella. 

Grandhall. — (A  Nicle.)  No  le  presentes  a  Billie. 
Dan. — (Que  ha  oído  el  nombre.)  ¿Qué? 
Grandhall. — Que  no  te  dejes  engañar  por  ninguna. 
Dan. — Descuida. 

Nick. — (Trae  a  Pearl.)  Pearl,  te  ruego  que  seas  muy  amable  coa 
mi  amigo  Dan... 

Dan. — ¿Dónde  la  he  visto  yo?  ' 
Pearl. — Al  principio  todos  preguntan  lo  mismo. 
Dan. — En  serio.  ¿Tú  no  bailabas  en  el  Golden?... 
(Nick  vuelve  las  espaldas.) 
Pearl. — Yo  no. 

Dan. — Bueno,  muchachas.  No  se  me  ocurren  otras  novedades.  Y 
siento  haberos  molestado. 

Grandhall. — (Dando  la  mano  a  Dan.)  Si  averiguo  algo  lo  sa 
brás  antes  que  nadie.  Después  de  todo  es  tu  oficio.  Y  el  mío,  ayu 
darte,  para  que  me  ayudes...  (Mordiéndose  los  labios  por  esta  úl 
tima  frase  y  con  dignidad.) 

Dan. — Hasta  luego.  (Sale  al  hall.) 

Grandhall. — (A  PorJcy.)  Vigiíale,  pero  con  discreción. 

Porky. — (Saliendo  cómicamente  tras  de  Dan.)  Mi  especialidad.. 

Mazie. — (Al  ver  la  pulsera  de  Billie.)  ¡Mirad!  (Todas  se  agru 
pan  alrededor  de  Billie.)  ¿De  quién  es  el  regalo? 

Ruby. — ¿De  quién  va  a  ser? 

(Billie  se  separa  de  las  chicas.  Las  puertas  del  cabaret  se  abren 
Cesa  la  música.  Vuelve  ROY.) 

Gílace. — (A  Roy.)   Roy,  búscate  otra  pareja,  porque  lo  que 
ésta  la  pierdes  de  seguro.  (Por  Billie.) 

(Grandhall  se  sienta  lejos  de  las  muchachas,  al  lado  de  Nick.) 

Roy.— ¿En? 

Ruby. — (Cogiendo  el  brazo  de  Billie  donde  lleva  la  pulsera.)  ¡  Pí 
jate  !  ¡  Brillantes  y  todo  ! 
Mazie. — Se  la  dió  Grandhall. 
Roy. — (A  Billie.)  Devuélvesela. 
Billie. — Oye,  Roy... 

Roy. — ¡  Por  lo  más  sagrado,  devuélvesela  ! 
Billie. — Haré  lo  que  deba. 
Roy. — Tu  deber  es  no  aceptarla. 
Billie. — ¡  Oh  ! 
Roy. — ¡Por  favor! 
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Grandhall. — (Poniéndose  de  pie  y  mirando  al  grupo.)  ¿Qué  es 
eso? 

Nick. — ¡  Al  número  ! 

Roy. — Míster  Verdis...  Por  unas  palabras  más  o  menos  no  hemos 
de  perder  la  salida.  Ante  todo,  el  trabajo.  Momentos  después  de 
haber  muerto  mi  madre,  salí  a  escena  en  el  teatro  Regent  de  Dam- 
bury,  y  fué  aquella  la  mejor  noche  de  mi  vida  de  artista,  i  Cómo 
quiere  usted  que  ura  chiquilla  insignificante  me  desconcierte  !  (Sale 
tallando  al  cadaret  con  un  sombrero  de  papel.  PORKY  vuelve  por 
el  hall  y  se  acerca  a  Grandhall.  Las  chicas  se  reparten.) 

Porky. — Dan  está  en  el  hall  sentado. 

Grandhall. — ¿  Solo  ? 

Porky. — Completamente. 

Grandhall. — Menos  mal. 

(Porky  va  y  viene  muy  nervioso.  Pausa.  Vuelve  LIL  del  caoaret 
un  poco  enojada.) 

Lil. — ¡  Todo  para  ellas!  Y  yo  que  soy  el  arte  mismo...  Los  aplau- 
sos de  los  inteligentes  y  nada  más... 

Porky. — (A  Lil.) ¿Pero  viene  gente  inteligente  a  esta  casa? 

Lil. — ¡Vienes  tú!...  (Le  tira  una  flor  y  cruza  la  escena.  Todos 
ríen. ) 


MUSICA  FUERTE  Y  TELON 
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ACTO  SEGUNDO 


La  mi-.m-i  adoración.  Telón  lento.  La  puerta  del  fondo  esta  ce- 
rrada En  el  perchero  hay  un  traje  a  cuadros,  una  chaqueta  azul 
v  vanas  prendas  de  escena  repartidas  por  las  sillas.  Las  mucha  has 
Van  vestidas  como  en  el  final  del  acto  primero.  La  habitación  del 
foro  centro  estará  espléndidamente  preparada  para  la  fiesta.  Mu- 
sica  en  el  cabaret,  que  aparecerá  a  la  vista  del  publico  hasta  que 
que  se  cierren  las  puertas  que  lo  separan  del  escenario. 

(PORKY  está  sentado.  Mueve  la  cabeza  con  aire  de  pesimismo. 
Echa  una  moneda  a  cara,  o  cruz  y  queda  descontento  del  resultado. 
GRANDHALL  entre  por  el  "hall"  y  cierra  la  puerta  del  cabaret.) 

Grandhall.— ;  Lo  que  he  tenido  que  bregar  con  esos  botarates  de 
Chicago  para  que  no  anduvieran  de  palique  con  el  policía! 
Porky. — Es  peligroso  que  hablen. 

Grandhall.— (Fingiendo.)  Como  son  adictos  a  Scar  y  a  Scar  le 
han  dado  el  pasaporte  para  el  otro  mundo,  pues  empezarían  a  gri- 
tar y  me  aguarían  la  fiesta. 

Porky— ¿Y  si  acaba  por  ponerse  de  acuerdo  el  policía  con  ellos... 

para  perdernos?  .  . 

Grandhall.— ¡Hola!...  (Sonriendo.)  También  te  traicionan  a  ti 

ios  nervios.  . 
PoRKt.— No  confundas  la  prudencia  con  el  mieao. 


Grandhall. — Ni  tú  el  miedo  con  3a  prudencia...  (Enciende  un  ci- 
garrillo.) 

Por  Tí  y. — Grandhall...  Habíame  c?n  franqueza...  ¿Tú  sabes  quien, 
ha...  {Hace  la  señal  de  disparar.)    a  Scar? 
.  Qrandhall. — Ni  la  menor  idea. 

Por  tí  y. — Pues  no  ganas  nada  con  seguir  discurriendo  por  aquí 
después  de  lo  sucedido. 

Grandhall. — (Conteniéndole  con  la  mirada.)  Todos  los  días  sue- 
nan algunos  tiros  por  estos  barrios.  Y  más  ele  un  policía  se  frotará 
las  manos  al  enterarse  de  que  lo  han  matado... 

Poriíy. — ¿Pero  desde  luego   tú  no? 

Grandhall. — ¡Qué  majadería!  Scar  y  yo  éramos  muy  amigo?. 
Tanto  que  me  voy  a  gastar  una  fortuna  en  el  entierro.  Quiero  que 
no  falte  nada  Habrá  flores  en  grande,  coronas,  músicas  calleje- 
ras... Ya  a  ser  una  cosa  sonada. 

Porky — Oye...  Cualquiera  diría  que  estás  organizando  una  boda. 

Grandhall.— -¿Qué  más  da  una  cosa  que  otra?  (Suena-  un  golpe 
en  la  pue¡ta  que  comunica  con  el  exterior.)  ¿Has  oído? 

Porky. — (T emulando.)   Acércate  a   ver  quién  es. 

Grandhall.— No.  Si  el  que  tiene  que  acercarse  eres  tú.  Olvidas 
siempre  nuestro  cambio  de  categorías. 

Porky. — Allá  voy...  (Se  diri-ge  a  ver  quien  e/i  con  mucho  miedo.) 

Grandhall.— Con  cuidado. 

Porky. — Esto  no  tienes  que  recomendármelo...  (Aiisla.)  Es 
Doiph. 

Grandhall. — Abre...  (Descorre  el  pestillo  y  abre.  Entra  DOLPII. 
Grandhall  vase  hacia  arriba.  Porky  cierra  de  nuevo  la  puerta.)  ¿Qué 
pasa? 

Dolph. — Que  los  reporteros  han  dado  una  información  extensa 
de  la  muerte  de  Scar,  y  mañana  los  periódicos...  (Grandhall  le  in- 
dica que  se  calle,)  ¡Con  grabados  y  todo!... 

Grandhall. — ¿  Y  qué  ? 

Dolph. — Van  a  decir  que  la  policía  está  al  cabo  de  la  calle... 
Me  lo  han  dicho. 

Grandhall.- — ¡  Cuanto  más  lejos  mejor,  estúpido !  ¿No  te  parece 
Porky  ? 

Porky. — (Siempre  distraído  por  el  miedo.)    Completamente  es 

túpido. 

Dolph. — ¡  No  te  preguntaba  esto  ! 

Porky. — Es  que...  (Riendo  artificialmente.),  pensaba  en...  lo 
del  entierro.  (Más  risa.)  Flores  y  música,  ¡ja,  ja,  ja!  (Dolph  pone 
mala  cara  al  recuerdo.) 

Grandhall. — (Que  ha  mirado  a  Porky  y  ha  cesado  rápidamente 
de  reír.)  Plasta  es  posible  que  digan  que  el  autor  del  crimen  es  un 
mozo  de  la  banda  de  Scar  que  odiaba  a  su  jefe...  Estas  dedúcelo 


nes  son  las  primeras  que  se  les  ocurren  a  les  periodistas...  ¡Oh, 
pero  las  visten  muy  bien ! . . .  Y  ahora,  cuidado  con  lo  que  se  ha- 
bla, Porky. 

Porky. — ¡  Pobre  de  mí ! 

Grandhall. — Me  tienes  ley,  pero  no  eres  todo  lo  callado  que  yo 
quisiera. 

Porky. — Un  pozo  seré  desde  hoy.  El  más  hondo  de  todos. 
Dolph. — Un  pozo  es  lo  que  te  está  haciendo  falta  ahora  para 
•esconderte. 

Porky. — ¡  A  mí ! 

Grandhall. — (A  Porky.)  Hay  que  tener  menos  miedo  y  dar  la 
cara  por  mí  con  más  frecuencia. 

Dolph. — ¡  Pero  éste  que  va  a  dar,  si  todo  lo  quiere  para  él ! 

Porky. — ¡  Doy  lo  que  me  apetece !  Lo  que  pasa  es  que  tú  eres 
joomo  eres...,  y  yo  tengo  otras  maneras... 

Dolph. — Otras  maneras  de  robar. 

Porky. — Grandhall,  ¿has  oído? 

Grandhall. — Siempre  estáis  como  perro  y  gato.  Y  la  unión  es  lo 
único  que  hace  fuentes  a  los  hombres... 

Dolph. — Los  dos  pensamos  en  tu  seguridad. 

Porky. — Los  dos.  Pero  yo  quisiera  saber  por  qué... 

Grandhall. — ;  Cierra  el  pico  de  una  vez  !  (Dolph  atisba  por  la 
puerta  de  la  escalera.! 

Porky. — No  hay  inconveniente.  Pero  figúrate  que  los  de  Scar 
me  deshacen... 

Dolph.— O  a  mí...  , 
Porky. — No.  A  mí  antes.  Yo  corro  menos. 

Dolph. — Será  en  el  foot-ball.  Porque  cuando  se  trata  dé  huir,  el 
que  va  delante  siempre  eres  tú... 

Grandhall. — ¡  Bueno !  No  se  muere  más  que  una  vez.  Por  mi  parte 
os  prometo  honrar  vuestra  memoria... 

Porky. — Flores,  coronas,  músicas  callejeras...  (A  Dolph.)  En- 
tierra  muy  bien  a  la  gente... 

Dolph. — ¿Por  qué  no  te  vas  de  la  ciudad  hasta  que  pase  la 
tormenta  ? 

Grandhall. — (Se  sienta.)  Porque  tengo  aquí  algo  que  me  interesa 
más  que  la  vida.  Ya  sabéis... 

Porky. — Llévala  contigo.  (LIL  aparece  en  lo  alto,  medio  cu- 
bierta con  una  capa  vistosa.) 

Lil. — Porky...,  Porky...  (Señalando  unas  plumas  que  hay  en 
■una  silla.)  ¿Quiere  usted  darme  esas  plumas? 

Porky. — (Mirando  a  Grandhall  y  Dolph.)  Ahora  mismo.  (Se 
las  da.) 

Lil.— Gracias.    Y   perdone   la    presentación.    Ustedes  también. 


tinque  en  estos  tiempos  un  deshabillé  no  asusta  ni  a  los  chicos... 
asta  luego...  (Desaparece.) 

Porky. — No  me  gusta  que  salga  con  plumas.  La  prefiero  con  la 
opia  suntuosidad  de  su  cabellera... 

Dolph. — ¿Pero  tú  has  visto  alguna  cacatúa  sin  plumas? 
Porky. — ¡  Dolph  ! 

Dolph- — ¡  Porky !  A  lo  nuestro.  Estábamos  en  que  si  te  mar- 
labas  o  no...  (Aplausos  en  el  cabaret.) 

Grandhall. — Pero,  ¿es  que  habéis  perdido  los  dos  el  uso  de  la 
izón  ?  Si  yo  quisiera  que  me  acusasen  de  la  muerte  de  Scar,  sí, 
Diaria  de  la  ciudad.  De  otro  modo  debo  quedarme.  Me  quedo..., 
srque  soy  inocente...  (Las  puertas  se  abren  y  vuelven  de  actuar 
ÍLLIE,  PEARL  y  MAZIE  (traje  de  capricho)  y  cogen  su  ropa 
ablando  al  andar.  KATIE  entra  y  da  a  Pearl  un  papel  que  la 
Itima  lee  de  pie,  junto  al  sillón.)  El  descanso...  (Porky  se  acerca 

Grandhall.  Este  se  levanta.)  Ve  al  salón  y  vigila...  Y  tú...  (A 
olph.)  Ayúdale... 

Porky. — ¡  No  necesito  a  nadie !  (Tase  cómicamente  con  Dolph  al 
iharet.) 

Pearl. — Dile  que  iré  en  cuanto  me  cambie  de  ropa.  (Esto  a  Ka~ 
e.  Pearl  sube  y  Katie  sale  al  "hall"  por  la  izquierda  centro.  BIL- 
IE  entra  con  MAZIE,  que  toma  su  vestido.  Grandhall  se  acer- 
a  Billie.) 

Grandhall. — Escucha,  Billie.  He  estado  en  primera  fila  desde 
ue  saliste  a  escena,  contemplándote,  y  he  notado  que  no  llevas  la 
ulsera. 

Billie- — ¿Es  una  esclava,  verdad? 
Grandhall. — Así  creo  que  las  llaman. 

Billie. — Pues  yo  he  oído  decir  que  si  un  amigo  rico  le  da  a 
na  semejante  alhaja,  y  la  lleva  una,  es  como  si  se  convirtiera  en 
u  esclava  para  toda  la  vida. 

Grandhall. — ¡  Y  a  mí  que  me  importa  lo  que  diga  la  gente ! 

Billie. — (Pasa  a  la  derecha.)  Pero  a  mí,  sí. 

Grandhall. — Tú  me  quieres.   Porque  lo   sé  puedo  asegurarlo . 

Billie. — Sí. 

Grandhall. — (La  coge  del  brazo.)  ¡Y  yo  a  ti  mucho!  Y  estoy 
spuesto  a  hacer  por  tu  felicidad  lo  más  increíble. 
Billie. — Gracias,  pero  no  puedo  tomar  esa  pulsera. 
Grandhall. — ¿  Te  ofende  ? 

Billie. — Mejor  hubiera  sido  que  no  hubiéramos  salido  de  paseo, 
níster  Grandhall ;  ya  sé  que  parece  una  tontería  lo  que  estoy  di- 
iendo,  pero  no  soy  la  clase  de  muchacha  que  usted  se  ha  figurado^ 

Grandhall. — Quizá  precisamente  por  eso  te  quiero  tanto,  Billie. 

Billie. — No  vaya  usted  a  creer  que  me  doy  importancia. 
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Grandhall — (La  coge  una  mano.)  Oye,  nena,  ¿es  que¿  he  ce 
tido  alguna  grosería  contigo? 

Billie. — No,  si  eso  es  precisamente  lo  que  digo  a  todos. 

Grandhall. — Entonces,  ¿es  que  yo  no  tengo  el  mismo  der( 
que  los  demás  a  ser  tu  amigo? 

Billie. — Un  amigo  casado  compromete,  míster  Grandhall. 

Grandhall. — ¿Y  quién  te  ha  mentido  que  yo?... 

Billie. — Lo  dicen  por  ahí... 

Grandhall. — Divorciado  dos  Teces  y  en  regla.  (La  atrae 
él.  ROY  baja  con  chaquet  y  'botines.)  No  hagas  caso  de  nadie 
mi  lado  serás  la  mujer  más  mimada  del  mundo... 

Roy. — (En  la  escalera.)  Mazie  te  llama,  Billie.  Ve  en  seguida, 
Billie. — Está  bien.  Usted  perdone.  (Sube.  Roy  baja  a  la  ph 
forma.) 

Grandhall. — (A  Roy.)  Te  arrojaría  a  la  cara  unas  cuantas  ií 
dades,  si  no  me  dieses  lástima  al  mismo  tiempo  que  las  piei 

Roy. — (Digno.)   ¿Qué  le  he  hecho  yo? 

Grandhall. — Nacía.  (Sale  al  hall  por  abajo.  Mazie  y  Billie  ® 
recen  en  lo  alto  de  la  escalera.) 

Mazie. — ¡  Eh,  tú!  ¿Qué  es  eso  de  que  he  llamado  a  Billie? 

Boy. — Lo  hice  por  su  bien.  Me  indignaba  ya  su  charla  con 
pelele. 

Billie. — ¿Y  si  no  es  más  que  un  pelele,  por  qué  te  preocupa 

Mazie.— ¡  Cogido ! 
.   Boy. — Porque  estoy  seguro  de  que  no  es  un  compañero  ideal  p 
ti,  Billie, 

Mazie. — ¡  Bonita  razón  ! 

Roy. — Bastante  para  que  yo  me  empeñe  en  separarla  de  él. 

Billie. — (Baja  hasta  el  segundo  tramo.)   Me  parece,  Roy, 
vas  demasiado  aprisa. 

Roy. — (A  Billie.)  Es  preciso  que  devuelvas  inmediatamente 
pulsera. 

Mazie. — Esto  si  que  no.  Luego  le  dan  quinientos  dólares 
ella  y  la  ponen  en  casa.  Te  advierto  que  es  de  los  que  se  cas 
Roy. — Basta.  Déjanos  solos,  Mazie,  haz  el  favor... 
Mazie. — ¿Y  tú  última  palabra? 
Roy. — Van  a  ser  varias.  Pero  tú  no  puedes  oírlas. 
Mazie. — Comprendido.  (Mutis.) 

Billie. — Haces  mal  en  ser  así.  No  tienes  derecho.  Con  todos 
cutes  y  riñes. 

Roy. — Es  que  quiero  librarte  de  una  gran  desgracia,  Billie. 
Billie. — Yo  no  te  he  pedido  auxilio. 
Roy. — Porque  no  sabes  ver  el  peligro.   (Billie  se  sienta  en 
sillón.)  Sé  razonable  y  atiende  a  mis  palabras.  Si  yo  te  pregi 
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ra,  ¿quieres  casarte  conmigo?...  Tú...,  ¿qué  me  contestarías? 
;j  legría  contenida  en  Billie.) 

Billie. — ¿Hablas  en  serio? 

Roy. — Más  en  serio  que  nunca. 
Ü  Billie.— Pues  no  sé. 

Roy. — Tómate  todo  el  tiempo  que  quieras  para  pensarlo. 

Billie. — Yo  suponía  que  te  gustaba.  Eso,  sí...  Pero  tanto  como 

ierer  casarte  conmigo...  Vamos,  que  ha  sido  una  sorpresa. 

Roy. — {Contento.)   ¿Una  sorpresa?  ¡Buen  principio! 
\  Billie. — {Levantándose.)   Despacito,  Roy. 

di  Roy. — ¡  Si  estoy  seguro  de  mí  y  de  tí !  ¡Si  hemos  nacido  el  un» 
ira  el  otro!  Anda,  Billie...  Un  "sí"  valiente  y  rápido,  y  ¿a 
lerernos  ! 

Billie. — Pero  yo  misma  no  sé  si  estoy  o  no  enamorada  de  ti... 
Roy. — Lo  sé  yo  y  es  igual.  ;  Mira  que  bien  nos  llevamos  ahora  ! 
>*ues  de  casados,  mucho  mejor  ! 
Billie- — Si  fuera  así... 

Roy. — Cuando  me  oyes  decir  por  la  tarde,   "Hola,  Billie",  ¿no 
entes  como  si  el  corazón  te  brincase? 
Billie. — Una  cosa  parecida. 

Roy. — Entonces,  ¿por  qué  vacilas?  Eso  es  amor.  A  mí  me  ocu- 
e  lo  mismo. 

Billie. — Pero,  ¿cómo  vamos  a  casarnos  si  con  lo  que  ganamos 
>enas  tenemos  para  cada  uno  de  nosotros? 
Roy. — Es  suficiente. 
:  Billie. — Para  los  dos,  bueno.  Pero,  ¿y  mi  madre?  Y...  lo  que 
snga  después?  Si  viene... 

Roy. — {Radiante  de  dicha.)  ¡No  ha  de  venir ! 

Billie. — De  todas  suertes,  déjame  que  lo  piense. 
!  Roy. — Te  vas  a  tu  cuarto,  das  unas  cuantas  vueltas  y  vuelves 
on  una  contestación  definitiva. 

Billie. — Oye...  Lo  de  dar  vueltas  en  ese  cuarto  tan  pequeño  no 
a  a  poder  ser...  Necesito  más  tiempo. 
¡  Roy. — ¿Es  poco  una  hora? 

Billie. — Sí,  porque...  {Titubeando.) 

Roy. — {Enfadado.)  Pues  tú  dirás.  Dos  días...,  una  semana,  un 
íes,  ¡un  año!...   ¡A  tu  capricho!...   (Se  sienta.) 

Billie. — ¿A  mi  capricho?...  Yo  no  quisiera  que...  {domo  Roy 
¡4  le  contesta,  se  muerde  los  labios  para  no  llorar.)  Adiós,  Roy... 
¡  Roy. — {Aparentemente  despectivo,  pero  mirándola  con  el  rabillo 
\&l  ojo.)  Adiós,  mujer...  {Billie  echa  a  correr  hacia  su  cuarto  por 
a  escalera,  contenta,  emocionada,  indecisa.  Roy  se  vuelve,  la  con- 
mipla  hasta  que  desaparece.  Ya  luego  al  teléfono  y  echa  una 
noneda  en  la  ranura.)  Oiga...  Larga  distancia. . .  (Le  devuelven  lu 
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moneda  y  la  echa  de  nuevo.)  New  Jersey...  Hotel  Capítol...  Ne 
cesito  hablar  con  uno  de  los  hermanos  Leiling... 

Billie. — (Ski  bajar  del  todo.)    Roy...    {Roy  cuelga.) 

Roy. — ¿Qué  quieres? 

Billie. — {En  la  escalera.)  Tengo  que  suplicarte...  {Se  oye  é 
timbre  del  teléfono.) 

Roy. — Ya  conoces  mi  modo  de  pensar.  Todo  depende  del  sí  o  nc! 
que  hayas  de  darme. 

Billie. — Pero  al  menos,  déjame  que  me  explique... 

Roy. — ¡  Eli !  Te  has  deshecho  el  maquillaje...  ¿Has  estado  llo- 
rando? {Aviso  de  luz  y  zumbador.) 

Billie. — Sí. 

Roy. — Pues  una  de  las   primeras   cosas   que  una  artista  debe; 
aprender  es  a  no  llorar  cuando  el  público  la  reclama. 
Billie. — Es  que  me  has  hablado  de  una  manera... 
Roy. — Quería  saber  como  pensabas  y  ya  lo  sé. 
Billie. — ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Roy. — Me  lo  han  dicho  tus  lágrimas.  {Timbre  del  teléfono.) 
Billie. — Perdona. 

Roy. — Y  vete...  Tengo  que  hablar  de  negocios  por  teléfono..; 
{Ella  se  va  por  la  derecha,  sonriendo.  Roy  se  acerca  al  aparato.)] 
¿Es  uno  de  los  hermanos  Leiling?  ¡Oh,  chico,  soy  Roy!  {Luz.  EÍÍ 
zumbador  avisa  para  el  otro  número.)  MAZIE,  RJJBY,  GR  A-CE  y 
EVA,  en  trajes  de  niñas  de  escuela,  salen  de  sus  ciuartos  de  ves- 
tir y  bajan  charlando.)  {Roy  baja  la  voz.)  ¿Me  oyes?...  Quiere! 
que  me  hagas  un  favor  especial í simo...  Oye,  ¿tienes  ahí  un  lápiz? 
{Continúa  hablando  bajo.) 

Ruby. — Claro  que  nos  quedamos  a  la  reunión  de  Grandhail.  ¿4¿ 
quién  no  le  satisface  la  idea? 

Grace. — A  Billie...  {Grace  coge  libros  y  cosas  de  escuela.) 
{PEARL  aparece  en  la  escalera.) 

Ruby. — ¡  Bah  !  No  se  perderá  por  una  juerga  más  o  menos. 

Mazie. — ¿Cuántas  te  han  hecho  falta  a  ti  para  perderte? 

Ruby. — Tú  debes  saberlo  tan  bien  corno  yo,  porque  me  viste  e¿| 
la  primera...  {Grace  da  a  Eva  y  Ruby  libros  y  pizarras.) 

Roy. — {Volviéndose  a  ellas.)  Hay  tiempo,  nenas... 

Mazie. — Oye,  Grandhail  no  hace  más  que  preguntar  por  ti. 

Ruby. — El  sabrá  por  qué,  entrometida. 

Mazie. — Yo  entrometida,  y  tú,  liosa...  {Se  abren  las  puertas.  E\ 
segundo  apunte  llama  a  Ruby;  ésta  empuja  rudamente  a  Mazie  « 
la  fila  de  baile,  y  las  tres  muchachas  salen  al  cabaret  cantando.) 

Roy. — {Hablando  todavía  por  teléfono.)  Me  sacas  de  un  apuro*, 
A  la  recíproca,  chico...  Adiós...  {A  Pearl.)  ¿Tú  también  está» 
comprometida  para  la  fiesta? 


Pearl.— Pues  claro. 

Roy. — ¡Qué  vergüenza!  {Cruza  hacia  la  izquierda.  Coge  de  prisa 
obrero,  libro  y  anteojos  de  profesor  y  atiende  al  apunte,  pero  ve 
te  tiene  todavía  tiempo.) 

Pearl. — Oye,  Roy... 

Roy. — ¿  Qué  ? 

Pearl. — Como  eres  un  buen  compañero  mío,  permíteme  que  te 
§  un  consejo.  No  te  metas  con  Grandhall.  Saldrías  perdiendo 
empre. 

j  Roy. — ¿  Sabes  lo  que  es  Grandhall  ? 
Pearl. — ¿  Qué  ? 

hoy. — {Atento  al  apunte.)  Un  contrabandista  de  baja  ralea. 
Pearl. — No  lo  creo. 

Eoy. — Pronto  te  con  vencerás.  (Se  abren  las  puertas.  Sale  Boy  al 
íbaret.  Pearl,  que  está  sola,  va  al  teléfono  y  echa  una  moneda  er* 
1  DAN  entra  por  arriba  del  hall.  Pearl,  rápidamente,  cuelga  el 
yeeptor  y  se  aparta  del  teléfono.) 

Dan. — ¡  Hola  ! 

Pearl. — ¡  Olí ! 

Dan. — (Cruza  al  centre.)  ¿Recibiste  mi  aviso  a  tiempo? 
i  Pearl. — Sí.   (Pausa.)    (Espera.  Luego    añade.)    Tengo  que  pre- 
pararme para  mi  número  en  seguida...  (Cruza  hacia  la  derecha.) 
i  Dan. — {Pearl  se  detiene  de  espaldas  a  Dan.  Pausa.)  ¿Hace  mu- 
ho  que  no  ves  a  Scar? 

Pearl.-—  (Azorada  se  vuelve.)  ¿Cómo? 

Dan. — (Haciéndose  el  sueco.)  ¿Qué  si  hace  mucho  que  no  ves 
.  Scar? 

Pearl. — No  entiendo  la  pregunta. 
KDan, — ¿Tú  sabes  quién  soy? 
Pearl. — Un  policía.  / 

Dan. — Pues  yo  también  sé  quién  eres  tú  desde  que  te  vi  al  ter- 
sando con  Scar  y  bailando  en  el  Golden. 
Pearl. — Usted  no  me  ha  visto  nunca  con  él. 

Pan. — Te  he  visto,  no  lo  niegues,  te  he  visto,  Pero  no  te  sofo- 
ques, mujer... 
Pearl. — Como  que  no  es  ningún  crimen... 

Dan. — Naturalmente.  Pero,  ¿por  qué  estás  trabajando  ahora  en 
sste  local? 

Pearl. — ¿Va  usted  a  decir  algo  a  Nick  para  que  me  perjudique? 

Dan. — En  modo  alguno.  Mi  pregunta  se  refiere  a  una  cuestión 
puramente  mía...  ¿Has  regañado  con  Scar?  * 

Pearl. — No,  y  si  le  es  a  usted  lo  mismo,  puede  llamarle  y  pre- 
guntárselo. 

Dan. — Discúlpame. 


Pkarl. — Aunque  yo  esté  entre  gente  que  no  es  la  suya,  él  cr«f 

en  mí.  Hay  que  ganarse  la  vida  en  donde  sea,  señor... 

Dan. — ¿Entonces  Scar  time  mucha  confianza  en  ti? 

Pearl. — Nos  casaremos  en  cuanto  sus  papeles  estén  listos.  ¡  Má| 
confianza ■ 

Dan. — (Aparte.)  (¡Lástima!) 

Pearl.— Pero,  ¿qué  ocurre?  ¿Ha  hecho  algo  para  que  le  ande» 
ustedes  buscando? 

Dan. — No,  nada,  hija.  El...  nada... 

Pearl. — TTábleme  claro,  ¡  por  favor  ! 

Dan. — ¿No  has  terminado  todavía  tu  trabajo? 

Pearl. — No;  tengo  que  salir  una  vez... 

Dan. — Entonces  prefiero  no  entretenerte.  Solo  me  interesa  saber 
si  verás  a  Scar  esta  noche. 

Pearl. — Me  dijo  que  estaba  citado  con  Grandhall  aquí  precisa- 
mente esta  noche. 

Dan.— (Intrigado.)  ¿Te  dijo  eso?  (Conteniendo  la  curiosidad.) 
Muchas  gracias,  señorita  Scant.  (Entra  ROY  seguido  de  las  niuch&r- 
chas.  Cesa  la  música.  Aplausos.  Dan  sale  por  el  arco  del  cabaret. 
Pearl  intrigada,  abatida,  traía  de  ahuyentar  el  miedo  y  sale  por  U 
escalera.  Roy  coge  un  objeto  de  trabajo.) 

Roy. — Otra  vez  me  vais  a  hacer  un  poco  más  de  sitio,  niñas. 
(Sale  al  cabaret.)  ¡  Eh,  acordaos! 

Grace. — Nos  acordaremos. 

(Las  chicas  suben  al  cuarto  de  vestir.  NICK  y  PORKY  vuelven 
del  hall.) 

Por ky. — No  puedo  ver  a  ese  monigote  de  bailarín...  Mucho  cam- 
bio de  traje,  pero  siempre  el  mismo  baile. 

(BILLIE  baja  por  la  escalera  con  un  telegrama  en  blanco  y  va 
htcia  la  izquierda.) 

Nigk. — Es  lo  más  que  puedo,  dar  por  el  precio  de  las  localida- 
des... (A  Billie.)  ¿A  dónde  vas? 

Billie. — (En  la  puerta  áel  cabaret.)  A  dar  este  telegrama  al  por-!/ 
tero.  Es  para  mi  madre,  que  quiero  que  sepa  que  me  quedo  en  la 
reunión  de  Grandhall...  Debo  decírselo. 

{ Nicle  indica  que  bueno  con  el  gesto  y  Billie  sale.) 

Pobky. — ¿Es  esta  la  que  le  hace  tilín  a  Grandhall? 

Ni€K. — (Se  encoge  de  hombros.)  Sí,  y  no  sé  por  qué..-.,  pero  efi 
esa.  Dice  que  es  la  que  tiene  las  piernas  más  bonitas  de  Nueva 
Yonk. 

(LIL  baja  por  la  escalera  en  traje  verde  con  abanico  y  adornos 
de  cabeza.) 

For&y. — Las  piernas...  Yo  las  encuentro  todas  iguales...  Unas 
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delgadas,-  otras  gordas,  torcidas  o  derechas,  pero...  todas  iguales... 
(Ve  a  Lil.  Nicle  ve  a  Lil  también  y  sale  al  despacho.) 
Lil. — Es  usted  muy  poco  exigente. 

Porky. — (Que  no  la  liabia  visto.)  ¡Oh,  las  piernas  me  importan 
menos  que  el  sentido  común  en  las  mujeres  ! 
Lil. — ¡  Qué  barbaridad! 

Porky. — Mis  amigos  están  encantados  con  su  trabajo... 
Lil. — (Pasa  a  la  derecha.)  ¿Y  usted? 
Porky. — ¿No  me  ha  visto  én  las  butacas? 
Lil. — Sí ;  le  he  visto  dormir... 

Porky. — (Confuso.)  ¡Oh,  no!  Estaría  abstraído.  Cuando  algo  me 
interesa  cierro  los  ojos  para  reconcentrarme. 

Lil. — Ahora  comprendo  por  qué  los  abrió  cuando  salieron  las 
otras.  Porque  ellas  no  le  interesan  nada,  ¿verdad? 

Porky. — Absolutamente.  Además,  como  el  número  que  cantaban 
era  una  insignificancia,  lo  menos  que  podía  hacer  era  mirarlas. 
Pero  cuando  usted  sale...  ¡Qué  momento!  Empiezan  a  saltarme 
los  nervios,  a  erizárseme  el  pelo,  a  castañetearme  los  dientes...  Sufro, 
porque  no  poseo  ;  pero  soy  feliz,  porque  espero... 

Lil.- — Nadie  me  ha  dicho  palabras  tan  dulces  como  usted... 

Porky. — ¿Vamos  a  tutearnos? 

Lil. — Con  mucho  gusto...  (Rápida.)  ¡  Ay,  chico,  qué  simpático 
eres !... 

Porky. — ¿Te  vas  a  quedar  a  la  fiesta  de  Grandhall  esta  noche? 
Lil. — Sí...  (Sonríe.)  Si  tú  te  quedas... 
Porky. — No  faltaría  más.  Es  un  amigo. 

Lil. — Pero  no  me  pidas  que  cante  ;  querrían  canciones  picantes 
y  yo  soy  la  tiple  más  seria  de  la  compañía» 

Porky. — No  es  una  fiesta  para  cantar.  Al  cabo  de  una  hora 
habremos  perdido  todos  la  voz. 

Lil. — Mi  voz  es  un  cristal.  Sólo  la  empaña  el  aliento  de  un  hom- 
bre enamorado... 

Porky. — ¡  Qué  delicada  ! 

Lil. — Así  me  criaron  y  así  moriré.  Señora  cantando  ;  señora  vir- 
tiendo... Señora  en  mis  relaciones  personales.  ¡Y  señora  ;  ■  : '  ? 
tablado  del  cabaret  más  despreciable!  Acostúmbrate  a  r<  :  :  :g, 
Ei  vicio  y  la  disipación  llegan  a  mí,  juegan  un  rato  dei.íio  cíe  mi 
alma  y  sin  haberla  ni  siquiera  salpicado,  resbalan... 

Porky. — ¡  Es  una  vestal !  (Zwm,%ador.) 

Lil. — Llaman.  Tengo  que  salir  a  lucirme. 

Porky* — Yo  también  voy. 

Lil. — Siéntate  donde  te  vea. 

(Lg$  puertas  se  abren.  ROY  haja  de  su  cuarto  y  va  a  la  mesa. 
Cesa  la  música.) 

Porky.— -A  tus  pies  si  pudiera,  vida  mía...  (Lil  sale  al  cabaret. 


Porky  por  abajo  del  hall.  Amóos  se  separan  haciendo  ridículos  a  dé 
manes  de  pasión.  Roy  les  contempla.  BiLLIE  vuelve  del  hall,  po 
abajo.  El  se  aleja.  Ya  al  perchero  y  se  quita  el  chaquet.  Billie  ini 
cía  el  mutis  hacia  su  cuarto  esperando  que  Roy  diga  algo.  Pero  nJ 
dice  nada,  sin  embargo  ella  espera.  Hoy  está  de  espaldas  al  -pS 
Mico.  Se  quita  también  el  cuello,  la  corbata  y  el  chaleco.) 
Roy. — ¿Quieres  algo? 

Billie. — Decirte  que  si  continuaras  tratándome  como  esta  nocli 
serías  un  marido  terrible. 
Roy. — ¿Nada  más? 

-B2LLIE. — Nada  más.  {Sube  unos  peldaños.) 
Hoy. — ¡  Billie  ! 

Billie. — Ya  "sabes  donde  estoy. 

Hoy. — Ss  que  tengo  que  nacer  unas  variaciones  en  el  progranu: 
y  te  necesito. 

Billie. — ¿Qué  programa? 
Hoy. — ¿Estabas  tomando  algo? 

Billie. — No.  Escribía  un  telegrama  a  mi  madre  para  decirla  qw 
esta  noche  no  iré  a  verla ;  que  me  quedo  invitada  por  unos  aniigoi 

Roy. — Has  hecho  mal...,  muy  mal  en  aceptar.  Pero  no  creas;  § 
mí   personalmente  no  me  importa. 

Billie. — Era  un  deber  mío  quedar  bien  con  ese  hombre.  Me  hi 
obsequiado  tanto... 

Roy. — ¿Qué  deberes  merece  que  se  tenga  con  él  un  bandido  coinf 
Grandhall,  que  no  respeta  ni  la  amistad  de  los  hombres,  ni  la  virv 
tud  de  las  mujeres?... 

Billie. — Mi  madre  no  está  sola.  La  acompaña  mi  hermana.  I 

Roy.— (Indignado.)  No  sigas. 

Billie. — ¡  Muy  bonito !  Me  consideras  incapaz  de  proceder  comf 
una  muchacha  honrada.  Crees  que  ha  de  pegárseme  en  una  nochf! 
la  maldad  de  los  otros.  Mal  me  juzgas,  Roy.  Y  es  extraño  qu| 
hayas  pensado  en  mí  para  que  sea  tu  mujer,  porque  en  estas  con? 
diciones...  ¡Oh,  no,  no!...  Busca  por  ahí  a  ver  si  encuentras  otra 
mejor...,  otra  en  la  que  puedas  confiar  por  entero.  Yo...  soy  de- 
masiado ligera...  Me  atrae  el  peligro.  (Con  soma  y  sentimiento.) 

Roy. — i  Billie  ! 

Billie. — No  te  convengo. 

(Se  oye  el  zumbador,  Roy  se  pone  una  chaqueta  cómica  y  un  som± 
brero  grotesco  a  gusto  del  actor  para  interpretar  otro  número.)  I 

Roy. — Te  va  a  costar  caro  lo  que  haces. 

Billie. — ¡  Ah  !  ¿  Pero  es  que  riñes  también  ? 

Boy, — Te  juro  que  si  te  encuentro  bebiendo  alguno  de  esos  vena* 
nos  que  despacha  Nick... 

■  Billie, — ¿Qué?  ¿Serías  capaz  hasta  de  pegarme? 
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Roy — Sí...  (Sin  fuerzas,  como  arrepentido  de  sus  palabras.)  Te 
egaría... 

Billib. — ¡Alil  Entonces,  todo  habría  terminado  entre  nosotros... 

Roy. — (Dispuesto  para  salir  otra  vez.)  Por  mí  puede  terminar 
Jioi  a.  Primero  el  bailarín ;  luego  el  hombre ;  con  el  bailarín  se- 
guirás bailando;  del  otro  despídete  para  siempre...  (Sale  al  coba- 
-et  con  postura  cómica. .  Billie  se  muerde  los  labios  /y  se  queda 
tomo  petrificada.  PORKY'  vuelve  del  despacho  y  habla  en  ta  misma 
yuerta.) 

!  Porky. — ¡No  hay  duda!  Tienes  razón...  (Al  ver  a  Billie,  que 
después  de  titubear  sube  por  Ta' escalera.)  Tú.  nena,  ¿has  visto  a...? 

(Las  puertas  del  cuarto  de  reunión  se  abren  y  aparece  DAN.) 

Billib. — ¿A  quién? 
I  Iorky. — ¿Kas  visto?...    (Asustado.)    ¿Qué  bien  está  el  teatro 
esta  noche? 

.Billie. — Sí,  señor.  Lo  está.  Pero,  ¿a  qué  viene  eso?  Parece  u?- 
íká  tonto...  (Mira  por  encima  de  la  barandilla  para  ver  quien  ha 
entrado  y  desaparece.) 

Por:: y. — (A  Dan.)  ¿Qué?...  ¿Qué  pasa? 
!    Da:  . — Cómo  pasar...,  pocas  cosas.  ¡Fuego! 

Pc:  ;cy. — (Nuevo  susto.)  ¡Oh!... 
i  ;  Dan. — Le  he  pedido  fuego... 

Pí  rky. — En  seguida...  (En  seguida  enciende  una  cerilla  y  el  ci- 
garrillo a  Dan.) 

Dan. — ¿Por  qué  te  tiembla  la  mano? 

Porky.— Es  herencia...  A  mi  padre  le  ocurría  lo  mismo. 

Dan. — ¿También  temblaba  delante  de  la  policía? 

Porky. — ¡Oh,  mi  padre  era  una  persona  dignísima!...  (Cómica- 
'mente  indignado.)  Un  comerciante  intachable...,  un...,  ¿usted,  le 
ha  ofendido? 

Dan. — Más  le  emendes  tú  todos  los  días,  ¡  picarón  ! 

Porky. — ;  Señor  r  ío  ! 

Dan. — ¿Vamos  a  (¡.  jar  a  la  familia? 

Porky. — (Grotesco.)  Sí...,  es  mejor...  ¡Para  qué  nos  vamos  á 
molestar !  (Muy  nervioso.  Arreglándose  las  solapas  y  respirando 
¡fuerte  como  si  acabase  de  sostener  con  alguien  una  ruda  disputa. 
Se  pasea.) 

Dan. — ¿  Hay  nervios  ? 
|  Porky. — Hay...  (Transición.)  Hay.-,  ¡lo  que  usted  quiera! 

(DOLPH  entra  por  el '  hall  y  se  ■■■c-nrende  al  ver  juntos  a  Porky 
y  a  Dan.  Luego  vase  por  abafo  del   1  ) 

'  Dan. — (A  Porky,  disparándole  la  pv-:  f«  como  un  escopetazo.) 
¿Has  sido  algcma  vez  acusado  de  asesina  >? 

Porky. — (Da  un  brinco  ridiculo.)  ¡Yo!...  ¡No!...  ;  Se  equi.... 
equivoca  usted,  caballero ! 
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Dan. — Cálmate ;  estaba  pensando  en  un  individuo  así  como  tú, 
pero,  en  fin,  que  no  eres  tú... 

Porky. — Comprendo...  Juego  de  palabras...  (Riendo  sin  ganas.) 

Dan. — A  quién  se  le  acusa  de  complicidad  en  un  crimen,  Y  el 
grandísimo  estúpido  está  empeñado  en  perderse. 

Porky. — ¡  También  es  capricho  ! 

Dan. — Todo  depende  de  que  cante  o  no... 

Porky. — Yo  daría  un  concierto.  (Para  disimular  el  miedo,  va  a 
apoyar  ano  de  los  codos  en  el  respaldo  del  sillón,  pero  en  este  mo- 
mento entra  GRANDHALL  por  abajo  del  hai„,  seguido  de  DOLP1I, 
y  dice  gritando.) 

Grandhall. — ¿Qué  haces  aquí,  Porky? 

(Porky  se  asusta.  Le  resbala  el  codo  y  está  a  panto  de  caer.) 
Porky. — ¿Yo? 

Dan. — Me  acompañaba.  Sé  que  hay  alguien  aquí  que  vió  a  Scar 
poco  antes  de  que  le  mataran  y  entretengo  el  tiempo  como  pued» 
mientras  ese  alguien  se  dispone  insensiblemente  a  presentarse  a  la 
justicia. 

Grandhail. — Te  he  dicho,  Dan,  y  te  lie  repetido  que  Scar  no 
ha  estado  hoy  en  esta  habitación. 
Dan. — Sí  ha  estado. 
Grandhall. — ;  Dan  ! 

Porky. — Yo  no  lo  lie  visto.  ¡  Palabra  de  honor  ! 

Dan. — No  llevaba  arma  de  ninguna  clase.  Le  hirieron  por  la  es- 
palda. Esto  me  convence  de  que  no  vino  en  son  de  guerra,  sino 
para  conversar  buenamente  con  algún  amigo.  (A  Porky  bruscamen- 
te..) ¿No  fué  así? 

Porky. — (Asustado.)  ¿Me  lo  pregunta  usted  a  mí  o  a  éstos? 

•Dan. — A  todos.  (A  Porky.)  Está  muy  dentro  del  carácter  de 
Scar  la  valentía  de  salir  de  casa  sin  armas  para  tratar  con  un 
enemigo.  ¿Eli? 

Porky. — No  le  conocía. 

Dan. — (Rápido.)  Si  no  le  conocías,  ¿por  qué  acabas  de  decir  que 
ao  le  has  visto? 

(Grandhail  hace  un  gesto  de  rabia.) 

Grandhall. — ¿Pero  a  qué  tantas  preguntas  impertinentes? 
Dan. — i  Grandhall ! 

Grandhall. — Claro,  hombre...  Si  supones  que  alguno  de  nosotros 
tiene  que  ver  en  el  crimen,  deténle,  se  dará  la  fianza  correspon- 
diente y  en  paz...  Pareces  un  fiscal... 

Dan. — No  soy  más  que  un  hombre  que  cumple  con  su  deber. 

Porky. — (Aparte.)    (Esto  se  enreda...) 

(Dan  inicia  el  mutis  hacia  el  hall.  Se  cruza  con  BBNNI3,  oP4& 
aventurero,  de  "smoking") 
Bennie. — ¡  Hola,  muchachos  ! 
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Dan. — (¿Tú  con  ésos?...  Es  raro.)  (Svle  por  el  hall.) 

Dolph. — Así  tropieces  y  te  matee. 

Bennie. — ¿Quién  es? 

Grandhall. — Dan,  el  agente. 

Bennie. — ¡  Gentuza  ! 

Grandhall. — ¿Y  los  demás? 

Bennie. — Estarán  dándose  los  últimos  toques.  (Las  muchacha** 
bajan  por  la  escalera  vestidas  de  fantasía  y  con  banderas  de  n&- 
€Íonalidades.  Primero  GRACE  y  BILLIE,  luego  PEARL,  ANN, 
BÜBY,  MAZIE,  EVA,  RUTH,  MARY  y  PYL.)  ¿Y  qué  teníais 
con  ése? 

Grandhall. — Nada...  Que  a  Scar  le  han  despachado  de  un 
tiro  y... 

(Al  oír  esto,  Pearl,  que  es  la  única  de  las  chicas  que  lo  oye, 
rueda  desvanecida  por  la  escalera.  Todos  se  apresuran  a  auxiliarla, 
sobre  todo  sus  compañeras.  Entre  todos  la  sientan  en  el  sillón. 
Bennie  está  confuso  por  la  noticia.) 

Grandhall. — ¿Qué  le  ha  ocurrido,  Pearl? 

Bennie. — ¡  Pero  chica  ! 

Billie. — ;  Pearl,  hija  !  , 
Pearl. — (Volviendo  en  sí  rápidamente.)  ¡Ya  pasó! 
Mazie. — ¿Quieres  que  avisemos? 

Pearl. — No...  Ha  sido...  que  he  tropezado  con  la  escalera  y  me 
he  torcido  el  tobillo.  (Levantándose  y  andando.)  A  ver...  Sí;  ya 
estoy  bien.  Gracias  a  todas. 

Bennie. — (Aparte.)  (Mala  suerte  la  de  Scar.) 

Maziií. — Total,  un  susto. 

Grandhall. — (A  las  chicas.)  Os  invito  a  una  copa... 
(Pearl  está  sentada  arriba.) 

Mazie. — Si  bebemos  no  vamos  a  poder  trabajar. 
Grandhall. — Bueno,  después. 
Otros. — Después,  sí. 

Grandhall. — (¡Sacando  un  fajo  de  billetes.)  ¿Veis  estos  billetes 
ée  cien  dólares?  Pues  ¡para  vosotras!  (Chillidos  de  alegría.)  ¡  Un# 
a  cada  una ! 

Chicas. — ¡  Venga  !  ¡  Bien  !  ¡  Viva  Grandhall ! 

Grandhall. — Alto,  alto...  Voy  a  partirlos  por  la  mitad.  (Lo  hace 
así.)  Ahora  os  daré  un  pedazo,  y  si  es  portáis  bien  contad  con  el 
otro  al  terminar  la  fiesta.  (Entrega  a  cada  chica  un  pedazo.) 

Mazie. — ¡  Muy  bien  ! 

Grace. — Pido  tres  hurras  para  Grandhall. 
Chicas. — ¡  Hurra,  hurra,  hurra  ! 

Grandhall. — (A  Pearl.)  Toma,  Pearl.  Tu  mitad...  (Pearl  baja  y 
lo  toma.  A  Billie.)  Y  tú,  ¿no  vienes  por  la  parte  de  fortuna  que  te 
corresponde?  * 
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(Pearl  está  agitada.) 
Billie. — No...,  no... 

(Se  abren  las  puertas  del  cabaret.  Grandhall  ríe.  HOY  vuelve  de 
cabaret.) 

Roy. — ¿Qué  esperáis?  ¡Hale!  ¡Con  valentía!  (Vanse  al  cabarL 
con  Roy.  Música.) 

Porky. — (A  Grandhall.)  ¿Qué?  ¿Soy  o  no  soy  elocuente? 

Grandhall. — Si  no  te  apartas  de  mi  vista,  antes  de  cinco  minu- 
to» le  haces  compañía  a  Scar. 

Fosky. — No  me  gusta  cambiar  de  aires. 

(Entra  por  el  hall  un  grupo  de  muchachos  de  la  banda.de  Chica- 
go, pistoleros  distinguidos,  de  smooking,  presididos  por  BARRY  % 
MIRE.  Porky  da  unos  pasos  al  compás  de  la  música  del  cabaret  $ 
Dolph  lo  empuja  hacia  los  recién  llegados.  Escándalo.)  , 

Grandhall. — j  Silencio,  que  se,  oye  todo  de  la  sala  de  espectácu* 
los!  ¡  Bien  venidos!  (Mostrando  el  salón  de  fiestas.)  ¿Qué  tal?  I 

Barry.— ¡  Estupendo ! 

Mise. — ¡Un  derroche! 

Barry. — Pero...,  ¿dónde  están  las  damas? 

Grandhall. — Dentro  de  unos  minutos  las  tendréis  aquí.  {Vivas 
y  hurras.)  ¡Más  bajo! 

Mike. — ¡  Vengan  las  niñas  ! 

Grandhall. — Pero  nada  de  convenios  amorosos  esta  noche.  .La 
fiesta  es  para  todos. 

(Más  vivas.  Más  hurras.) 

Dolph. — Grandhall,  ¿por  qué  no  los  presentas? 
Grandhall. — Nada  de  presentaciones.  Amigos  desde  ahora. 
Todos. — ¡  Eso  ! 

Dolph. — ¿Qué?  ¿Ya  vienen  las  chicas?  (Algunos  de  los  reciew 
llegados  se  han  sentado.)  A  ésas  sí  habrá  que  presentadas. 

Porky. — ¡Levantaos!..,  (Todos  se  levantan.) 

Mike. — ¡Vamos  a  pasar  una  ¿oche  de  primera! 

Grandhall. — ¡Atención!  (Cesa  la  música;  se  adren  las  puertas 
del  cabaret.  Las  muchachas  vuelven.)  Vamos,  muchachos...  (Todom 
están  como  ruborizados.)  Parecéis  colegiales...  (Silencio.  Los  de  Ity 
banda  de  Chicago  contemplan  ensimismados  a  las  chicas.  Estas  se 
quedan  a  la  derecha.)  Misses  Billie  Moore,  Mazie.,. 
■  Mazie. — Mazie  Smith.  Yo  también  tengo  apellido.  (Bisas.) 
•  Grandhall. — Ruby,  Pearl,  Grace,  Eva,  Ruth...  (Todas  saludan t 
con  una  genuflexión  graciosa.)  y...  (A  Ann.)  ¿cómo  te  llamas  tú, 
nena? 

Ann. — (Con  voz  débil.)  Ann... 
Bennie. — (Dándole  la  mano  a  Ann.)  Me  gusta. 
Grandhall.  —  ¡Formalidad!    (Risas.)    Estos    son...    amigos  de' 
Chicago.  (A$>lausos  de  las  muchachas.  NICK  entra  por  el  despacho.) 


44 


Y  éste  es  el  patrón  de  nuestra  santa  casa !  (Más  risas  y  apretones 
le  manos.) 

\     Nick. — ¡  Muchachos !  Yo  me  encargo  de  las  primeras  botellas. 

(Aplausos.  LIL  vuelve  del  cabaret.  JOE  sirve  vino  y  licores. 
j  Lviso  de  luz.) 

Porky. — Un  momento,  amigos.  A  ésta  (Por  Lil.)  no  la  habíais 
visto  todavía.  Lil,  nuestra  Lil,  mi  Lil...  LTn  canario  flauta...  (Ri- 
ü  sas.)  Uno  de  estos  camaradas  dice  que  te  conoce.  Te  oyó  cantar  en 
casa  de  Tommaso  Jim,  en  Chicago,  hace  siete  años... 

Bennie. — (Que  es  el  aludido.)  Diez  y  siete... 

Lil. — ¡Oh!  Era  mi  madre... 

(Dolph  ofrece  una  bebida  a  Lil.  Los  de  Chicago  bromean  con 
PorJcy  y  Grandhall  mientras  comen  y  beben  en  el  salón  del  centro.) 

Grandhall. — :  Ahí  tenéis  a  Roy  Lañe,  el  artista  más  grande  del 
Palace  y  sus  contornos. 

(ROY,  sin  hacer  caso,  va  hacia  la  escalera  con  sus  trajes  y  ob- 
jetos de  escena.) 

Ruby. — (A  Mazie.)  Me  gusta  el  del  lunar... 

Mazib. — A  mí  el  del  pelo  rizado... 

Grace. — Yo  me  quedo  con  todos. 

Ann. — i  Son  muy  hombres  ! 

Eva. — ¡  Y  tan  feos  como  a  mí  me)  gustan  ! 

Ann. — ¡  Ansiosa  ! 

(Pearl  se  sienta  a  la  izquierda  centro,  abatida,  jadeante.) 
Nick.— ¿Eh?  (A  Roy.)  ¿Una  copa? 

Roy. — (En  lo  alto  de  la  escalera.)  No,  gracias.  Yo  me  alegro  án 
beber.  (Sale.) 

(Música  piano  en  el  salón  de  fiestas.  Globos  de  colores  atados  en 
las  sillas.) 

Nick. — (A  Pearl.)  Y  tú,  ¿qué  tienes? 

Pearl. — (Rehaciéndose,  digna.)  Estoy  esperando  que  me  ofrez- 
can algo... 

(Bennie  y  Barry  se  precipitan  a  Pearl  con  unas  copas.) 
Barry. — Yo  primero.  (La  lleva  al  centro  del  salón.) 
Porky. — ¡Que  cante  Lil!  (Silencio.) 

Lil. — (Sube  a  una  silla.)  Señoritas  y  caballeros...,  jóvenes  y 
viejos...  ;  lo  de  viejos  no  lo  digo  por  nadie...  (Risas.)  ¿No  sentís 
la  nostalgia  del  "bel  canto"  ?  (Todos  dicen  que  no  con  la  cabeza.) 
¿No  os  ha  aguijoneado  nunca  el  deseo  de  ver  redimido  el  arte  lí- 
rico? ¿No  vais  con  la  fantasía  tras  de  un  "Trovador"  o  de  una 
"Africana",  como  si  tuvierais  ansia  de  perfección?  (Idem,.)  Pues  en- 
tonces, ¿por  qué  queréis  que  cante,  mis  amados  idiotas?  (Lil  va  al 
salón.  Risas.) 

(Nick  apaga  casi  todas  las  luces  del  primer  término,  quedando 
el  salón  de  fiestas  perfectamente  iluminado.) 
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Nick. — Menos  miedo,  muchachos. 

(Todos  entran  en  el  comedor.  Nicle  apaga  las  luces  del  salón.  Yon 
fuera  y  cierra  las  puertas  tras  de  sí.  Dolph  va  al  salón  de  fies 
tas.  Grandhall  está  en  el  centro.  Bennie  sale  con  Billíe  del  salónj 

Bennie. — ¡  Esta,  que  baile  ésta  ! 

(Billie,  asustada,  corre  hacia  Grandhall,  a  quien  da  un  empujón. 
Grandhall. — (A  Bennie.)  ¡Déjala!  ¿No  ves  que  no  quiere? 
Billie. — ¡Oh...  Grandhall! 

Grandhall. — (A  Bennie,  que  protesta.)  ¡  Entra  ahí  de  una  vez 
{Bennie  se  une  a  Ann,  van  al  cuarto  de  fiestas,  y  Dolph  cierft 
las  puertas.  Semioscuridad  en  el  primer  término.  Piano  muy  suav\ 
en  el  salón.  Ahajo,  en  la  izquierda.)  No  te  asustes,  Billie.  E3tanck 
yo  cerca  de  ti... 

Billie. — Grandhall...,  ¿qué  debo  hacer? 

Grandhall. — (Cogiéndola  en  sus  brazos.)  Quedarte...  (La  min 
tierno.)  Te  quiero;  me  tienes  loco...  (La  oprime  contra  sí.)  -Por  Ú 
sería  capaz  hasta  de  matar...  (La  besa  apasionado.  Ella  intenta 
desembarazarse  de  él.) 

Billie. — (Acalorada  se  sienta.)  Este  no  es  mi  sitio... 

Grandhall. — Está  bien.  Perdona...  (Se  arrodilla.)  Y  para  qa$ 
te  des  cuenta  de  lo  que  eres  para  mí,  vete,  si  es  tu  gusto. 

Billie. — Debía  irme,  pero...  ¡le  debo  tanto!  Y  de  todos  modos... 
(Mirando  hacia  arriba.)  Dije  que  me  quedaba,  y  me  quedo. 

Grandhall. — Gracias. 

(Se  abre  la  puerta  del  salón  de  fiestas.  Gran  escándalo.  Gritos 
de  todas.  Los  de  Lil  suenan  más  que  otros.  Aíazie  echa  a  Bubp 
fuera.  Otros  le  siguen  con  gran  algazara.  MiJce  y  Dolph  tiran  de 
Masie  para,  atrás.  Lil,  sostenida  por  las  chicas,  grita.  A  Ruby  la 
sostienen  otras.) 

Nick. — (Desde  el  hall.)  ¡Un  poco  de  orden! 

Rtjby. — ¡  Borracha !  Cuando  te  coja  por  mi  cuenta  te  patearé  j 
te  escupiré  a  la  cara... 

Lil. — (A  Mazie.)  ¡No  le  contestes!  (Descompuesta.)  ¡También  a 
mí  me  ha  faltado  al  respeto!... 

Porky. — ¡  Lil ! 

ItüBY. — ¡  Mira  ésa  ! 

(Con  la  pluma  torcida  y  el  cabello  en  desorden.) 

Lil. — Y  a  mí  no  me  falta  nadie  al  respeto  sin  que  yo  le  arranque 
algo  de  su  exclusiva  pertenencia...  (A  uno  que  se  ríe.)  Y  al  q«e 
se  ría  le  vuelvo  loco  de  un  puñetazo.  ¡  Perra  !  ¡  Sinvergüenza ! 

Nick. — ¡  Pero  si  con  usted  no  iba  nada ! 

Lil. — (Soltándose  de  los  que  la  sujetan  y  agarrándose  a  Porky.) 
No  te  apures  tú,  granuja,  que  no  pasa  nada...  Te  echas  un  baile 
conmigo...  ¡y  todo  liquidado!  ¡Sanguijuela! 

(Yanse  Lil  y  Porky,  bailando  grotescamente,  al  salón.) 
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Rtjbt.— Y  a  raí  soltadme  ya,  que  no  muerdo... 

Mazie. — (Por  Ruby.)  Es  la  única  rubia  que  se  ha  pitorreado  de 
n  a  personita.  ;  La  voy  a  dejar  sin  dientes  ! 
h  Dolph. — Terminado  este  incidente. 

Nick. — ;  Y  basta  de  escándalo  ! 

Bennie. — ;  Cállese  usted  ! 

Nick. — ¡  Estoy  en  mi  casa  ! 

Bennie. — No  me  acordaba. 

(Sigue  la  música  del  piano.) 

Nick. — ¡  Llevárosla  ! 

(Mike  arrastra  a  Ruby  y  baila  con  ella.) 

Grandhall. — Esto  no  lo  arregla  nadie  más  que  yo. 

(Música  fuerte.  También  bailan  en  el  salón  Mazie  y  Dolph,  Ann 

Bennie  o  Barry  y  Grace.) 

Grandhall. — No  te  preocupes,  Nick.  Pago  también  el  ruido  y 
s  escándalos.  Aquí  se  permite  todo. 

Nick. — (A  Grandhall.)  Dan  está  sentado  ahí  fuera...  Yo  me  que- 
dba  por  algo. 

Grandhall. — (Agrupando  a  todos.)  Oídme ;  a  nadie  le  está  per- 
mitido salir  del  salón  sin  permiso  del  jefe,  que  soy  yo. 

(Masie  se  acerca  a  Billie.  Ann  salta  sobre  Grandhall.  JOE  vuelve 
el  hall  con  bebidas.) 

Joe. — ;  Whisky  ! . . .  (Escándalo. ) 

Mazie. — (A  Billie,  que  está  sentada.)  ¿Es  que  no  te  diviertes? 
Billie. — Sí. 

Mazie. — Vamos,  alegra  esa  cara.  No  se  vive  más  que  una  vez. 
Billie. — Ocúpate  de  ti. 

Mazie. — No  soy  nadie  para  darte  consejos.  Pero  mírate  en  mi 
íspejo.  Yo  me  divierto  con  los  hombres,  y  sin  embargo  no  hay  de 
\né.  ¿Me  entiendes?  Palique  y  buenas  noches...  Imítame,  mujer,  y 
;en  confianza  en  ti  misma.  (Vase  hacia  arriba.)  El  amor,  cuando 
ana  quiere,  no  cuando  se  les  antoja  a  ellos.  (Mutis.) 

Katie. — Oiga,  miss  Moore...  Un  telegrama  para  usted.  (Se  lo 
mtrega.) 

Billie. — Gracias.  ¿Qué  será? 

Mazie. — Yo  una  vez  recibí  uno  que  decía :  "Estás  despedida, 
i  Que  te  coloque  tu  padre  !"  Y  el  caso  es  que  yo  de  mi  padre  no  he 
tenido  nunca  la  menor  noticia.  (Billie  rasga  el  sobre,  lee  y  mira  a 
Masie  aterada.)  ¿Qué  pasa?  ¿Un  disgusto?  (Billie  asiente,  se  muer- 
de los  labios  y  rompe  a  llorar.)  ¡Explícame! 

Billie. — (Le  enseña  el  telegrama.)  Es  de  mi  casa... 

Mazie. — (Lee.)   "Mamá  bastante  mal.  Ven  en  seguida.  María." 

Billie. — (Se  levanta.)  ¡Oh,  y  pensar  que  estoy  aquí  entre  tanta 
locura  mientras  ella!...  ¿Y  si  se  estuviera  muriendo,  Mazie? 

Mazie. — (La  abraza.)  A  lo  mejor  una  indisposición  pasajera.  Se 
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valiente.  (ROY  entra  por  las  escaleras  en  traje  de  calle.)  Roy.., 
Biilie  ha  recibido  malas  noticias. 

Hoy. — ¿De  quién? 

Mazie. — De  su  madre. 

Billie. — (Yendo  a  él  impulsivamente.)  Roy,  debe  de  ser  algai? 
ataque  repentino.  ¡  Qué  mala  soy ! 

Mazie. — No  digas  eso.  Tú  no  has  hecho  nada  mal,  Billie. 

Roy. — (La  coge  en  sus  brazos.)  No  te  dejaremos  sola.  Estás  en- 
tre amigos. 

(Llanto  desconsolado  de  Billie.) 

Mazie. — ¡  No  puedo  verla  llorar  así ! 

Roy. — (A  Billie.)  ¡  Por  favor  ! 

Billie. — Quiero  irme  a  casa. 

Roy. — Haces  bien,  y  aquí  estoy  yo  para  acompañarte...  Cuanto 
antes  mejor.  Anda,  deja  de  llorar.  Yo  corro  con  todo. 

Lil. — (Que  sale  del  salón  y  se  acerca  a  Billie.)  ¿Lágrimas?  ¿Un 
desengaño  ?  ¡  Pobres  mujeres  !  ¿  Qué  le  has  dicho  ? 

Mazie.— ¡  Cállate ! 

Lil. — No  quiero  callarme.  Le  dejas  y  te  vas  con  el  que  más  te 
convenga.  Eso  de  ser  virtuosa  se  lleva  tan  poco...  Yo  misma  me 
estoy  empezando  a  arrepentir. 

«Porky. — (Desde  el  salón.)  ¡Lil! 

Lil. — ¡Encanto!  (Corre  hacia  el  salón.) 

Billie. — ¡  Qué  bueno  eres,  Roy  ! 

(GRANBHALL  vuelve  del  salón.  Dentro  siguen  cantando  y  bai- 
lando. ) 

Mazie. — Grandhall,  Billie  tiene  que  irse  a  su  casa.  Su  madre  está 
enferma. 

Billie. — (A  Grandhall.)  Lo  siento.  Mazie,  ¿tienes  un  pañuelo? 
(Mazie  se  lo  da.) 

Grandhall. — ¡  Caramba  qué  mala  suerte !  Pero  veremos  lo  que 
se  puede  hacer...  ¡Al  diablo  la  fiesta!...  Te  llevaré  a  tu  casa... 
Tengo  el  coche  ahí  fuera.  Saldremos  volando. 

(KATIE  entra  por  bajo  del  hall.) 

Roy. — No  se  moleste,  Grandhall.  Yo  la  acompaño. 
Katie. — Otro  despacho  para  usted,  miss  Moore. 
Billie. — ¿  Qué? 

(Katie  vase.  Grandhall  lo  abre  y  lee  para  sí.) 
Grandhall. — ¡Hum!... 
Billie. — ¿Qué  dice? 

Grandhall. — "Recibido  tu  telegrama.  Quédate  en  la  fiesta  y  di- 
viértete. Tu  madre." 

(Be  miran  todos  unos  a  otros.) 
Roy. — Entonces  es  que  está  mejor. 
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Mazie. — ¡  Qué  raro  ! 
Billie. — No  lo  entiendo... 
Mazie. — Ni  yo. 

Grandhall. — Seca  esas  lágrimas.  Date  unos  polvos,  y  a  bailar. 

Roy. — Como  ya  teníamos  hecho  el  plan  de  irnos,  lo  mejor  será 
que  veamos  por  nuestros  propios  ojos  que  no  ocurre  nada  en  tu 
casa...  Vamos. 

Grandhall. — Billie  no  se  va. 

Roy. — Era  lo  más  indicado. 

Grandhall. — A  mí  no  me  lo  parece.  Billie  se  queda  y  tú  tam- 
bién, Roy.  Tienes  que  divertirnos. 
Roy. — ¿Yo? 

Grandhall. — Espera  un  momento. 
(NICK  entra  del  hall.) 

Roy.- — ¿Para  qué?  Billie  debe  salir  de  aquí,  y  en  cuanto  a  mí. 
no  sería  yo  espectáculo  de  ese  hatajo  de  sinvergüenzas  aunque  me 
lo  pidiesen  de  rodillas. 

Grandhall. — A  mí  no  hay  quien  me  hable  así. 

Roy. — Yo,  aunque  sea  el  primero. 

Grandhall. — ¿Y  te  atreves? 

Roy. — Contra  ti  cualquiera... 

Nick.— ¡  Calma,  Grandhall ! 

Grandhall. — Si  no  se  va  le... 

Nick. — (A  Roy.)  ¡Vete! 

Mazie. — (Coge  el  telegrama.)  Se  me  está  ocurriendo  una  cosa.  El 
último  telegrama  es  una  contestación  al  de  Billie.  El  otro  parece 
una  invención.  A  ver  si  ese  mequetrefe  de  Roy  es  el  que  ha... 

Grandhall. — Puede  ser,  Mazie. 

Mazie. — Le  vimos  telefoneando  con  misterio.  A  ti  misma  te  ex- 
trañó Billie.  (Los  de  la  reunión  vuelven.  Cesa  la  música.  DOLPH 
y  RUBY  primero,  ANN  llama  al  resto  de  la  partida.  Nick  les  dice 
que  se  callen  por  señas.)  ¡Claro!  Los  hermanos  LeíHng  pusieron  el 
telegrama. 

(Grandhall  sonríe.) 

Ruby. — ¿Qué  pasa? 

Lil. — (Fuerte.)  ¿Se  puede  saber? 

Todos. — ¡  Chiss  ! 

Lil. — (Bajo.)  ¡Que  no  estamos  en  un  fuuerai ! 
Grace. — Contadnos. . . 

Billie. — Roy,  tú  no  has  hecho  eso,  ¿verdad? 
Roy. — Claro  que  no... 
Mazie. — ¡  Claro  que  sí ! 

Grandhall. — ¿De  modo  que  has  urdido  la  idea  del  telegrama 
para  engañarla  a  ella  y  burlarte  de  mí?  Un  truco  de  los  tuyos... 
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Lir. — lo  hacía  papilla  de  todos  menos  de  uno... 
Billie. — ¿Qué  necesidad  tenías  de  asustarme,  Roy? 
LoY. — No  hagas  caso  a  nadie...  (Dudando.)  Lo  hecho  bien  hecho 
está. 

Billie. — ¿Y  eso  es  cariño?  Nunca  hubiese  creído  Que  fueses  ca- 
paz de  una  jugarreta  como  ésa. 
Roy. — ¿  Jugarreta  ? 
Billie. — ¡  Que  es  mi  madre,  Roy ! 
Roy. — Yo  creía. 
Billie. — Hemos  terminado... 

Lil. — ;  Ni  una  palabra  más !  (Inicia  el  mutis  hacia  el  salón  del 
centro.) 

Roy. — (A  punto  de  llorar.)  Supongamos  que  tienes  razón.  Pero 
yo  también  la  tengo.  Para  librarte  de  un  canalla  como  Grandhall 
todos  los  procedimientos  son  buenos. 

Grandrall. — ¡  Dejádmelo  !  (Se  abalanza  a  Roy.  Nick  le  detiene 
con  efusión.  Mazie  y  Billie  salen  del  saloncito.) 

Lil. — ¡  Auxilio  !  ¡  Favor  !  ¡  Que  me  voy  a  desmayar  y  no  se  en- 
terará nadie  ! 

Nick. — Prohibo  las  riñas... 

Porky. — {Empujando  a  las  muchachas  al  soloncito.)  Vosotras 
conmigo...  Esto  es  cosa  de  hombres. 

Lil. — ¡Así  se  habla!  Nosotras  con  él,  pero  él  conmigo... 

(Sale  con  tedas  del  salón.  Joe,  a  una  indicación  de  Nick,  cierra 
las  puertas  del  salón  y  da  más  luz  a  la  escena.) 

Grandhall. — (Ya  suelto.)  ¡Toma!...  (Da  un  golpe  a  Roy  y  le 
tira  al  suelo.) 

Nick. — ¡  Prohibo  las  riñas  ! 

Roy. — (Levantándose.)   Esto  es  valor...  Pero...   (Se  abalanza  a 
Grandhall  y  le  abofetea.)  ¡Esto  también! 
(Grandhall  saca  el  revólver.) 
Dolph. — ¡  No  dispares  ! 
Nick. — Cuidado,  viene  Dan... 

(Dolph  forcejea  con  Grandhall.  Este  deja  caer  el  revólver.  Roy 
lo  coge  para  disparar  centra  Grandhall  y  en  este  momento  aparece 
DAN  por  el  hall.  Silencio.) 

Dan. — ¿Qué  es  esto? 
Grandhall. — Una  disputa... 

Dan. — (Yendo  hacia  Roy.)  ¿Y  para  eso  sacáis  semejantes  armas? 
(Le  coge  el  revólver  antes  que  se  dé  cuenta.) 
Roy. — No  es  mío. 
Dan. — ¿De  quién  entonces? 

Grandhall. — Es  suyo  y  muy  suyo.  Iba  a  matarme  con  él. 
Roy. — ¡  Mentira  ! 
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Dan. — {Con  sorna.)  Una  disputilla... 

Nick. — El  revólver  es  de  Roy.  Todos  le  hemos  visto  apuntar... 
Varios. — Sí,  es  suyo. 

Dan. — (A  Roy.)  ¿Tienes  permiso  para  llevar  esto? 
Roy. — No... 

Dan. — ¡  Ah  !  ¿Tú  eres?... 

Roy. — El  número  de  fuerza,  sí,  señor...  Me  llamo  Roy  Lañe. 
Dan. — ¿Y  no  sabes  que  quien  lleva  armas  sin  permiso  va  a  la 
eárcel  para  largo  tiempo? 

{Alugnos  ríen,  pero  conteniéndose.) 
Roy. — Le  repito  que  no  es  mío. 

Dan. — Lo  guardaré  hasta  que  aparezca  su  dueño.  {Be  lo  guarda.) 

Dolph. — {A  Grandhall,  aparte,  rápido.)  Le  interesa  más  el  re- 
vólver que  el  bailarín... 

Grandhall. — {Comprendiendo.)  ¡Calla!...  (A  Dan.)  Devuélvale 
el  arma.  Yo  me  las  entenderé  con  él. 

Dan.  —  {Sin  hacer  caso.)  ¿Estos,  Grandhall,  son  amigos  de 
Chicago  ? 

Grandhall. — Mira,  Dan  ,  lo  mejor  que  podías  hacer  es  marchar- 
te Estamos  en  una  reunión  particular.  Devuélvele  el  juguete,  y 
cada  cual  a  lo  suyo. 

{Los  de  la  banda  han  rodeado  a  Dan  y  han  cerrado  las  puertas.) 

Dan. — El  juguete  es  para  mí  hasta  que  salga  el  dueño. 

Grandhall. — ¿Te  das  cuenta,  Dan,  de  tu  situación  en  estos  mo- 
mentos ? 

Dan.  —  {Viéndose  comprometido.)  Bien  agradeces  mis  favores, 
Grandhall...  Sabes  muy  bien  que  Scar  ha  sido  asesinado  aquí  esta 
noche...  {Roy  empieza  a  interesarse.)  Y  en  cuanto  algunos  de  su 
banda  lo  supieron  se  unieron  como  una  granada...,  y  ¿dónde  crees 
que  se  dirigieron?  En  tu  busca. 

Barry. — ¿Scar  muerto?  {Rumores.)  Pero  nosotros... 

Dan. — A  vosotros  os  ha  traído  Grandhall  a  esta  fiesta  para  dis- 
traeros... 

{Los  de  la  banda  hablan  entre  sí.) 

Grandhall. — ¡  Esto   no  ! 

Dan. — Para  diezmaros...  O  porque  sois  de  los  que  se  balancean.,, 
«egún  donde  esté  el  dinero...  {Murmullos.) 
Bennie. — ¡  Habla,  Grandhall ! 

Dan. — Y  a  mí  me  faltó  tiempo  para  telefonear  a  la  Comisaría  y 
rodear  la  casa  de  agetnes  en  tu  defensa.  ¿Merezco  el  trato  que 
me  das? 

Grandhall. — No  podía  figurarme... 

Dan. — Por  otra  parte,  he  impedido  que  el  bailarín  acabase  con- 
tigo... 

Grandhall. — Lo  agradezco  todo.  Pero,  ¿a  qué  viene  tanto  per- 
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seguirme  y  preguntar  como  si  yo  estuviese  complicado  en  el  asesi- 
nato de  Scar? 

Dan. — Tengo  que  hacer  mis  investigaciones,  Grandhall.  No  es  que 

sospeche  de  ti.  (Siguen  los  murmullos.) 
Roy. — Pues  yo  sí  sospecho. 
Nick. — ¡  Fuera  ése  ! 

Roy. — Y  tengo  mis  razones.  {Señdla  a  Dolph.)  Ese...  caballerito 
y  Grandhall  llevaban  a  un  hombre  cogido  por  debajo  de  ios  bra- 
zos... A  un  hombre  que  tenía  una  cicatriz  en  la  cara...  Le  sacaron 
por  esta  puerta  con  el  pretexto  de  que  estaba  borracho... 

Grandhall. — (Se  abalanza  a  Roy.)   ¡Mientes,  mientes! 

Dan. — {Impidiendo  con  el  revólver  que  Grandhall  pegue  a  Roy.) 
Un  momento...  (A  Roy.)  ¿A  qué  hora  fué  esto? 

Roy. — Antes  de  la  función.  A  las  diez.  - 

Grandhall. — ¡  Está  mintiendo  ! 

Bennie. — (A  los  suyos.)   ¡Hay  que  saberlo  todo! 

Dan. — (A  Roy.)  ¿Conocerías  al  individuo  de  la  cicatriz  si  lo 
vieses  ? 

Roy. — Sí,  señor.  Y  Billie  también,  que  estaba  conmigo  cuando 
lo  sacaban.  Se  lo  llevaron  por  aquella  puerta...  Pregunté  quién  era 
y  Grandhall  dijo :  "Un  amigo  a  quien  hay  que  acompañar  a  su 
casa"...   Si  no  me  creen  pregúnten  a  Billie,  pregunten... 

Grandhall. — Dan,  ese  hombre  me  odia.  Es  mi  rival  y  quiere 
perjudicarme... 

Dan. — Nick,  haz  el  favor  de  llamar  a  Billie.  (Nielo  mira  a 
Grandhall.  Grandhall  asiente  con  una  seña  y  Nick  sube  y  abre  taj 
puerta  del  salón  de  fiestas.  Dolph  habla  a  Dan  confidencialmente.) 

Dolph. — No  le  crea  nada,  es  un  desdichado. 

Nick. — Billie,  Billie,  un  momento  nada  más...  (Los  de  la  banda 
conferencian  aparte.  Billie  vuelve.  JOE  sale,  y  algunas  muchachas 
se  asoman  a  la  puerta  otra  vez  con  Lil.) 

Billie. — ¿Qué  quieres? 

Mazie. — ¿Por  qué  nos  habéis  dejado? 

Rüby. — Calla  y  escucha. 

Dan. — Miss  Moore...  A  eso  de  las  diez  de  esta  noche,  antes  de' 
que  empezase  el  espectáculo,  cuando  usted  bajó  aquí  a  ensayar 
con  el  bailarín,  vió  a  Grandhall  y  a  este  compinche  suyo...  (Por 
Dolph.),  que  se  llevaban  a  un  borracho  por  aquella  puerta.  ¿No 
es  así? 

Billie. — (Mira  a  Grandhall,  y  él  a  ella  fijamente.)  ¿Esta  nol 
che?... 

Roy.— Di  la  verdad,  Billie. 

Dan. — El  borracho  tenía  una  herida  en  la  cara... 
Billie. — (Pausa.)  No...  Yo  no...  (Grandhall  se  encoge  de  hom- 
bros, como  murmurando,  ya  lo  decía  yo.) 


Dan. — (A  las  chicas.)  ¿Alguien  vió  aquí  a  Scar  esta  noche? 
Ellas. — No... 

Lil. — (Con  voz  grotesca  y  asombrada.)  ¡No!  (Pearl  avanza  í 
quiere  hablar,  pero  se  contiene.) 

Nick. — Yo  no  me  he  movido  de  aquí  en  toda  la  noche,  y  tam- 
poco lo  he  visto. 

Grandhall. — Y  ahora,  ¿estás  satisfecho?  (A  Dan.) 

Dan.— Sí. 

Mazie. — (A  Dan.)  Oiga...,  ¿y  por  qué  no  se  lleva  usted  al  baila- 
rín para  estar  un  poco  bien  al  menos? 
Dan. — Con  esto  ya  contaba. 
Grandkall. — ¿Algo  más,  Dan? 
Dan. — Por  ahora,  no.  Vamos,  Lañe. 

Roy. — Usted  no  puede  detenerme  a  mí  así.  ¿Quién  va  a  cuidar 
de  Billie?  ¿Permite  usted  que  se  quede  entre  esa  canallería? 
Dan. — Vamos.., 

Roy. — No,  Dan.  Es  una  niña...  No  sabe  lo  que  la  espera...  {Ma- 
zie tira  de  Billie,  que  no  sabe  que  partido  tomar,  hacia  el  salón  de 
-fiestas.)  Mazie,  ayúdame  tú... 

Mazie. — ¡Nunca!... 

Billie. — No  puedo  más.  {Inclina  su  cabeza  sobre  el  hombro  de 
Mazie. ) 

Roy. — Véala,  Dan...,   ¡quieren  perderla!   ¡Y  es  buena  r 
Bennie. — (A  Grandhall.)  Lo  de  Scar  hay  que  aclararlo... 
Grandhall. — ¡  Fuera  ! 

Roy. — {Abalanzándose  a  Grandhall.)  ¡Miserable!  ¡Ladrón!... 
{Dan  tira  a  Roy.)  Pero  ¿nadie  me  defiende?  ¿Estáis  todos  vendi- 
dos?... ¿Tú  también,  Lil? 

Lil. — Yo.  no.  (Sentimental  y  llorosa.)  Te  defendería  porque  me 
da  mucha  pena  lo  que  te  pasa...  Pero  Billie... 

Roy. — ¡Billie,  Billie!  (A  Grandhall.)  ¡Si  la  tocas,  te  mato!  Hoy, 
mañana,  no  sé  cuando...  ¡Pero  te  mato,  te  mato!  (Dan  consigue 
sacar  a  Roy  por  la  puerta  del  fondo.) 

CUADRO    Y   TELON  RAPIDO 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración. 

(Poca  luz  en  escena,  JOE  duerme  sobre  dos  sillas,  arriba 
en  el  centro.  Abajo,  reunidas  en  diversas  actitudes,  en  MmoojU 
o  batas,  ANN,  GR  AGE,  EVA  conversan.  A  su  lado  hay  uní 
lámpara  encendida.) 

Ann. — ¡Qué  cosa  tan  dulce  debe  de  ser  no  ocuparse  de  nada! 
Como  ahora. 

Eva. — Esta  (Por  G-race)  y  yo  trabajamos 

Guace. — Eso  no  es  trabajar...  Es  hacerce  las  remilgadas  por 
ver  si  alguien  pica... 

Eva. — Los  que  vienen  por  aquí  no  necesitan  mujeres  de  su 
casa...  Muñecas  es  lo  que  quieren... 

Mary. — Lo  que  somos  todas...  Muñecas  con  un  alma  muy 
pequeñits*,  muy  pequeñita.<. 

Pyl. — Que  no  nos  sirve  para  nada  ni  a  nosotros  ni  a  ellos... 

Ann. — Muñecas...  Nunca  me  han  regalado  ninguna. 

Eva. — Ni  «j  mí.  Yo,  a  los  ocho  años,  ya  cantaba  en  un  esce- 
nario. 

Grácew — ¿En  calidad  de  niña  prodigio? 
Eva. — De  niña.j.  sin  madre... 
Ann. — A  veces  es  peor  tenerla... 

(DOLPH  entra  por  la  puerta  de  abajo  que  da  •<<?!  cwt&Hor, 
sube  y  tropieza  con  Joe..) 
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J  Dolph. — ¿Qué  haces  aquí?  {Dándolo  con  el  pie.) 

Joe. — (Despertando.)  Me  quedé  dormido.  (NICK  baja  de  los 

tartos;  Joe  se  levanta.) 
^  Nick. — ¿Decís  algo? 

i  Dolpií. — Te  buscaba...  Al  llega<r  me  he  encontrado  a  éste 
¿huido- •• 

Jos. — Le*  función  no  ha  empezado  todavía,  patrón. 
}  Nick. — (A  Joe.)   ¡Basta!  (Joe  sale,  murmurando,  al  hall.) 
¡i  Dolph. — Nick,  tengo  prisa.  Grandall  me  ha  encargado  que 
j;  tese  una  vuelta  por  aquí  para  decirte  que  vendrá  a  verte  u 
eus  tres. 

Nick. — No  lo  esperaba  esta  noche.  Pero,  ¿dónde  está? 
'    Dolph. — En  este  momento  no  lo  sé. 

Nick. — ¿Ocurre  algo  malo? 
I    Dolph. — Te  aseguro  que  no  hay  el  menor  motivo  de  intran- 
[uüidad. 

^    Nick. — El  bailarín  puede  meteros  en  un  compromiso. 

Dolph. — Eso  ya  p£<só.  Estaba  resentido  con  Grandall.  El 
uismo  Dan  se  dió  perfecta  cuenta  del  embuste. 

Nick. — No  fué  un  embuste.  Fueron  varios.  ¿Le  llevaron  a 
ia  cárcel? 

.    Dolph. — Sí;  pero  ya  no  está  allí.  Comprendieron  que  su 
cerebro  no  regía  bien  y  como  la  cárcel  no  es  un  manicomio... 

Nick. — ¿Y  por  qué  no  ha  venido  a  trabajar?  Tengo  que  dair 
función  esta  noche,  y  no  ha  llegado  más  que  la  mitad  de  la 
compañía. 

Dolph. — Tranquilízate.  (RUBY  baja  por  la  escalera,  en  ki- 
mono.) Hola...  Bueno,  Nick,  no  te  olvides  de  avisarme,  ¿eh? 
Adiós--.  Hasta  ahora,-  chicas.  (Sale  al  hall  por  abajo.) 

íIüby. — Qué,  ¿no  hay  noticias?  (Niek  se  encoge  de  hombros.) 
Mfiü  se  presenta  la  noche. 

Nick. — (Mira  el  reloj.)  ¿Dónde  estará  la  gente? 

Eva. — Durmiéndola.  (JOE  entra  por  arriba  del  hall  con  un 
papel.) 

Joe. — Una  factura.  Tienen  prisa. 

Nick. — Vete...  Más  tengo  yo.  Necesito  preparar  algo  para 
divertir  al  público  y  Pearl  no  está  aquí,  ni  Billie,  ni  Lil,  ni 
el  dichoso  bailarín...  Otras  veces  me  indigna  verle  danzar  por 
aquí  y  hoy  que  le  necesito  se  me  escurre.  (Mirando  a  Joe.) 
¿No  te  he  dicho  que  te  marches?  (Joe  sale  al  hall  otra  vez.) 
¡Ya  ver,  vosotras !  (Las  chicas  se  levantan  y  se  van  a  sus 
cuartos.) 

Euby. — Gon  lo  bien  que  estaba  la  fiesta  de  Grandall.  Si  no 
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hubiera  sido  por  aquellas  caricaturas  de  hombres  que  nos 
trajo-.. 

(ROY  entra  por  la  puerta  del  -fondo   en  traje  de  calle.  Su 

primera  impresión  es  que  le  van  a  despedir;  Nicle  espera  una 
explicación;  Iluhy  se  hace  la  distraída.) 

Roy. — Buenas  noches. 

Nick. — Tarde  venimos. 

Roy. — ¿Tarde  a  qué? 

Nick. — Toma,  pues  al  trabajo.  (Roy  se  crece.) 
Roy. — Despacio,  griego.  ¿Te  figuras  que  he  vuelto  a  este  ga- 
rito infecto  a  trabajar? 
Nick. — ¿Y  por  qué  no? 

Roy» — ¿Después  de  lo  magníficamente  que  me  tratasteis; 
anoche  ? 

Nick. — ¿Anoche? 

Roy. — Vamos.  ¿Tienes  el  valor  de  creer  que  continuamos 
siendo  amigos? 

Nick. — Eso  no  es  valor.  Es  lógica.  ¿Por  qué  hemos  de  reñir? 

Anoche  precisamente  se  lo  dije  a  Grandall.  "Perdona  al  bailad 
rín.  Si  te  ha  molestado  ha  sido  sin  intención...  Es  así-..  Hay 
que  comprenderlo.  Y  ya  ves,  por  tu  culpa  ahora  le  pierdo  yo"... 
Roy. — ¿Dijo  usted  eso  a  Grandall? 

Nick. — Como  lo  estás  oyendo. ••  Y  es  la  verdad.  Yo  te  nece- 
sito como  tú  me  necesitas  ai  mí. 

Roy. — No,  yo  a  usted  para  nada...  Do  único  que  me  importa 
es  cobrar  y  preparar  mis  cosas.  No  quiero  estar  un  momento 
más  en  esta  cueva  de  bandidos...  (Coge  el  sombrero  de  papel 
y  el  de  copa.) 

Nick. — Trabaja  sólo  esta  noche,  hombre. 

Roy. — ¿Y  qué  gano  con  eso? 

Nick. — No  lo  digo  por  mí...  Yo  encontraré  en  seguida  otro 

bailarín,  sino  por  la  gran  parte  del  público  que  viene  sólo  1 
verte  a  ti,  ¿entiendes? 

Roy. — ¿Sólo  a  verme?  (Extrañado  de  estas  palabras.) 

Nick. — No  debía  decírtelo,  pero  son  muchos  los  que  pregun- 
tan en  la  taquilla:  "¿Ha  trabajado  ya  Roy?"  Y  si  les  contes- 
tan que  sí,  se  marchan. 

Roy. — Indudablemente  esos  vienen  por  mí...  ¿Buena  gente, 
verdad? 

Nick. — De  lo  mejor.  Excuso  decirte  lo  que  ocurriría  estr* 
noche  si  se  les  anunciara :  "No,  Roy  no  trabaja  ni  trabajará* 
más  en  el  Palace".  Parecería  una  intransigencia  tuya,  un 
desprecio-.. 
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Roy. — ¡No!  ¡Antes  mi  público  que  na/da! 

NiCK. — Lo  mismo  Íes  digo  a  tus  admiradores :  "Antes  bu 
jpblieo" :  Y  además  que  eres  un  artista,  y  suceda  lo  que 
wjfeeda,  yo  puedo  siempre  contar  contigo  y  con  tu  arte  selecto. 

Roy. — Me  ha  convencido  usted,  empresario. 

Nick. — Porque  tienes  dignidad  y  sabes  administrarte. 

Hoy. — Pero  termino  esta  semana.  El  portero  dirá  a  quién 
pregunte  por  mí  dónde  podrán  verme  después.  (Deja  los  chis- 
tyes  que  había  cogido.) 

ÍSTiok. — j  Ya  subía  yo  que  podía  contar  contigo !  Ahora  dé- 
jame creer  que  tu  espectáculo  de  esta  noche  será  el  más  ori- 
ginal de  Nueva  York...  Y  Lil  sin  venir,  ni  Biilie-..  ¡Oh!  Vuelvo 
en  seguida-..  (Sale.) 

Hoy. — (Deja  el  sombrero  en  la  percha.)  ¿No  han  llegatdo? 

Ruby. — Estarán  asqueados. 

Roy. — Tampoco  yo  trabajaría  más  en  este  chamizo,  si  no 
fuera  por  el  imperativo  del  deber.  Pero  ya  llegará  mi  día-. 
Billie,  generalmente,  es  puntual.  ¿Qué  le  pasará? 

Ruby. — La  habrá  entretenido  el  mismo  galán  de  anoche. 

Roy. — ¿Será  posible? 

Ruby. — No,  que  va  a  hacer  cano  de  tus  recomendaciones- 
Vergüenza  debía  darte  la  insistencia,  después  de  haberse  por- 
tado contigo  como  se  portó.' 

Roy. — Lo  que  me  importa  es  mi  trabajo,  mujer...  Tendré 
í&üe  inventar  algo  extraordinario.  ¿Ven?  (Fingiendo.)  Siento 
más  la  ausencia  de  Lil  que  la  de  ella...  Si  pudiéramos  dar  con 
una  que  gritase  tanto  como  ella... 

Ruby. — Yo  conocí  a  un  empresario  que  probaba  la  voz  de  Lis 
muchachas  dándoles  cada  azotaina...  Algunas  resultaban  tiples 
de  ópera...  (Pausa.)  Bueno,  Roy,  ¿y  qué  tai  por  la  cárcel? 

Roy. — Mucha  animación. 

Ruby. — ¿Qué  has  declarado? 

Roy. — Pregúntaselo  al  juez. 

Ruby. — ¡Huy!  Misterios  por  todas  partes.  Si  Nick  no  te 
hubiese  sacado  del  lío... 

Roy.; — Ese  no  ha  hecho  nada  por  mí.  Yo  sólito  me  he  de- 
fendido. 

Ruby. — ¿Cómo? 

Roy. — Bailando.  Llamé  la  atención. 

Ruby. — ¿Y  te  soltaron  en  seguida? 

Roy. — Guando  les  dije  que  ya  no  bailaba  más. 

Ruby. — ¿Ni  una  triste  malta  te  pusieron? 

Roy. — No  habría  podido  pagarla. 


Ruby. — ¿Les  impresionaste? 

Roy.— ¡  De  qué  modo !  Allí  había  un  agente  que  me  conoc 
del  Magestic  y  al  punto  se  inclinó  de  mi  parte.  Yo  hice  t 
retrato  de  Grandall  lo  más  parecido  posible- ••   (Se  pasea) 
todos  se  convencieron  a¿  fin  de  que  el  revólver  no  podía  s 
mío... 

Ruby. — Sigue-.. 

Roy. — Dan  me  pidió  que  no  contase  a  nadie  lo  sucedido 
me  estrechó  la  mano.  No  sé  si  he  hecho  bien  en  romper  contii 
la  consigna,  pero  por  algo  somos  compañeros  de  glorias  y  f 
tigas... 

Ruby. — ¡Clarísimo!  Continúa... 

Roy. — Antes  me  llevaron  a  que  identificase  sJÜ  muerto. 
Ruby. — ¿Qué  horror! 

Roy. — El  que  a  mí  me  produjo.  El  corazón  me  agujereaba 
pecho.  Por  unos  momentos  me  pareció  que  yo  también  estáb 
tendido  en  la  mesa  de  al  lado. 

Ruby. — -No  sigas. 

Roy, — ¿Estás  contenta? 

Ruby. — Estoy  con  un  pánico  que  no  veo. 

Roy. — Al  fin  mujer. 

Ruby. — Pero  su  ti,  hombre  y  todo,  te  iba  a  dar  un  patatús. 

Roy. — L¿a  impresión  de  lo  desconocido,  el  estado  de  nervio 
ell...,  la... 

(BILLIE  entra  por  la  puerta  del  fondo.  Ella  y  Roy  se  miran 
frenrte  a  frente.  Luego  el  battarin  desaparece  hacia  su  cuwrt^ 
rápidamente.) 

Billie. — Buenas  noches,  Ruby.  (NIGK  vuelve  del  hall  pe 
abajo.) 
Ruby. — ¡Qué  horitas! 
Billie. — Hija,  yo... 

Niok. — Sin  comentarios.  ¡  Hale,  a  pintarse  ! 

Billie. — El  rápido  de  Trento  ha  llegado  con  retraso. 

Ruby. — Quiere  que  nos  traguemos  la  paparrucha  de  que 
ido  a  ver  a»  su  madre...  Míster  Verdis...  Si  no  ha  visto  ustec 
nunca  una  virgen  profesional,  sorpréndase.  Ahí  la  tiene.  (BU 
lie  baja  la  cabeza.) 

Nick. — ¡No  empecéis! 

Bill  je. — Por  mí  no  habrá  cuestión, 

Ruby, — ¡Hipócrita!  (En  la  escalera.)  ¿Se  da  función  es 
noche? 

Nick. — ¡No  fajtaba  más! 
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Bfbt. — Voy  a  decírselo  a  las  otras-. •  (A  Billie.)  Perdona  si 
i*>  profanado  el  manto  de  tu  jnireza...  (Se  marcha,  Nick  va 
i  despacho.  ROY  vuelve  de  los  cuartos.) 

Roy. — Tu  tardanza  me  inspiraba  serios  temores. 

Billie. — También  me  inquietaba  a  mí  tu  detención. 

Roy, — {De  espaldas  a  Billie.)  Pues  ya  ves.  Me  han  puesto 
m.  libertad. 

Billie. — {Tamoién  de  espaldas  a  Roy.)   He  alegro  de  que 
ia^as  salido  con  bien, 
Roy. — Y  yo  de  que  no  te  bayas  quedado  en  el  camino. 
Billie. — Gracias. 
Roy. — Lo  mismo  digo. 
Billie. — No  hay  de  qué. 
Roy. — Aquí  tampoco, 
Billie. — Adiós. 
Roy, — Consérvate  buena. 
Billie. — Espera. 
Roy, — Oyeme  dos  palabras. 
biLLiE. — Yo  quería  decirte.- - 
Roy. — Exactamente  lo  que  quería  decirte  yo--- 
Billie. — Que  me  alegro,  no  de  verte   por  el  gusto  de  verte, 
sino  de  que  no  te  hayan  hecho  sufrir. 
Roy. — Y  yo  de  que  no  haya  descarrilado  el  tren  en  que  ve- 
as, pero  tu  presensia  me  tiene  sin  cuidado.  Y  conste   que  si 
me  hubieran  hecho  algún  daño,  a  ti  te  lo  debería. 
Billie, — Tú  intentabas  dominarme  y  eso  no  está  bien,  Roy... 
Roy. — Por  la  última  vez.  Desde  ahora  puedes  obedecer  a 
qiaién  te  plazca. 
Billie, — Yo  no  he  nacido  para  obedecer. 
Roy. — Ni  yo  para  mandar,  por  lo  visto.  ¿Que  se  ha  estro- 
peado un  buen  contrato  para  los  dos?  Paciencia.  Lo  vergoñoso 
ss  que  lo  haya*  estropeado  ese  pedazo  de  estafador  que  te  ha 
separado  de  mí--- 
Billie. — Pero  ¿es  que  tú  y  yo?.-- 

Roy. — Hablo  en  el  sentido  artístico.  Lo  otro  fué  un  delirio 
de  fiebre.  Está  olvidado,  y... 

Billie, — ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  Grandall  me  ha  separad© 
P  ti? 

Roy. — Anoche  mentiste  para  salvarle  y  hundirme-.. 

Billie. — Yo  no  sabía- Me  dijeron  que  se  trataba  de  un  alto 
personaje,  que  se  había  mareado,  y...  compréndeme,  Roy.  No 
me  quites,  con  una  sospecha  injusta,  la  fama  de  buena  que 
tenga  en  esta  casa. 
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Roy. — Además.-,  me  humillaste  delante  de  todos. 

Billie. — {Gasi  llorando.)  Tenía  una  nube  en  los  ojos...  Du- 
daba de  tu  cariño,  de  tu  buena  fe...  Hasta  de  tu  amistad.  (Ha- 
bla tan  agitada  que  apenas  se  da  cuenta  de  la  presencia  de  NICK, 
que  vuelve  por  donde  se  había  ido.)  Y  la  razón  de  haber  ido 
a  ver  a  mi  madre,  para  que  lo  sepas,  fué  la  de  saber  por  ella 
misma/  y  en  aquel  momento  si  aprobaría  mi  matrimonio  con 
un  hombre  trabajador  y  artista  de  quien  yo  estuviese  locamente 
enamorada.  Y  para  tu  gobierno  te  comunico  que  me  contestó 
que  sí-.-  (Subiendo  las  escaleras,  llorosa.)  Esta  soy  yo,  Roy..., 
y  ese-..,  ese-..,  ese  eres  tú...  Incrépame  ahora...  anda,  hazme 
llorar  si  puedes--.  Mal  amigo,  mal  amigo...  (V ase  corriendo  y 
sollozando.) 

Nick. — Qué  bien  lo  componen  todo.  Pero,  no  creas,  tiene! 
razón. 

Roy. — Usted  no  sabe  lo  que  hay  entre  nosotros- ••  (Be  sienta 
en  el  brazo  del  sillón.)  Lo  que  sí  le  aseguro  es  que  se  acabaron 
las  mujeres.  Bailaré  siempre  solo.  ¿No  es  verme  y  aplaudirme 
a  mí  lo  que  el  público  apetece?  Pues  a  complacerle. 

Nick. — Bien  pensado.  (Se  sienta.  Pausa,)  Roy,  si  viene  Gran- 
dail,  nada  de  volver  a  reñir. 

Roy. — Si  él  no  me  provoca--. 

Nick. — Ha  aprendido  mucho  desde  ayer... 

Roy. — Pero  si  no  traigo  armas.  En  donde  yo  espero  a  Graiil 
dall  es  en  la  calle,  con  estos  puños  que  he  aprendido  a  cerrar 
herméticamente  en  el  gimnasio  de  mi  asociación.  (Cerrando  lo'A 
puños.) 

Nick. — Fuera  podéis  pegaros  si  es  vuestro  gusto.  Aquí  ni 
un  gesto  de  desafío.  Grandall  es  un  buen  cliente.  (Roy  sonríe 
despreciativamente.)  Anoche  le  costó  la  broma  dos  mil  dólares. 

Roy. — El  dinero  de  los  otros  se  gasta  mucho  más  aprisa  que 
el  propio. 

Nick. — ¡  Cuidado ! 

Roy. — ¿Por  qué  no  se  dirigí  ai  a  cualquiera  de  las  muchachas 
que  hay  en  el  salón  en  vez  de  molestar  a  Billie? 

Nick. — Porque  a  los  hombres  nos  gusta  lo  más  difícil  de 
conseguir. 

Roy. — Me  indigna  su  frialdad. 

Nick. — ¡Qué  quieres!...  Soy  empresario. 

Roy. — Y  a  propósito,  ¿quén  canta  esta  noche  el  solo  de  Lü? 

Nick. — Puedes  cantarlo  tú. 

Roy. — ¿  También  ? 
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Nick. — Encárgate  de  todo  el  repertorio.  Serás  la>  única 
itracción. 

°  Roy. — Lo  soy  todas  las  noches...  ¿Qué  harías  sin  mí,  pa- 
iJ  rón? 

i|  (PORKY  y  LIL  entran  por  la  puerta  del  fondo  dignamente 
k  torradlos.  Porky  cierra  la  puerta.) 

01    Lil. — (Atontada.)  Es  aquí. 

Porky. — Ya  te  lo  decía  yo...  Tú  que  no.  yo  que  sí...  Y  es 
]  me  sí. 
j    Lil,— Sí. 

Roy. — Te  buscábamos,  Lil... 

Lil. — También  yo  te  buscaba  a  ti...  (A  Nick.)  ¡Venga  esa 
nano  í  ¿A  que  no  adivinas  con  quién  estás  hablando? 
Nick. — (Indignado.)  Con... 

Lil, — ;  Silencio !  Lo  diré  yo-..  Con  la  mejor  diva  que  circula 
por  el  mundo-.. 

Porky. — Y...  si  hace  falta  una  firma  de  calidad  para  co-.« 
2orroborarlo...  ahí  va  la  mía.  (Hace  como  que  firma.) 

Nick. — También  ese.-.  (Porky  se  acerca  a  Nick,  y  éste  le  da 
tm  empujón  que  le  obliga  a  sentarse.) 

Lil. — (Acariciando  a  Porky.)  No  te  disgustes...  Mientras  te 
quiera  tu  Lil-..,  ¿qué  te  importa  lo  demás? 

Nick. — ¿Pero-  dónde  habéis  estado?  ¿Qué  habéis  hecho? 

Lil. — Casi  nada--.  Casarnos-..  (Porky  ha  empezado  a  dor- 
mirse.) 

Nick. — \  Qué  atrocidad ! 

Roy. — ¡Santo  Dios! 
¡  Lil, — Por  eso  hemOs  venido  tan...  satisfechos  de  nosotros 
mismos-.. 

Roy. — ¿Tú  sabes  lo  que  quiere  decir  casarse? 

Lil.— Dos  palabras:  ámor  y  regalos...  ¡A  ver  cómo  te  por- 
ta*s,  Roy!...  Puedes  regalarnos  lo  que  gustes,  porque  todavía 
no  tenemos  ni  platos  para  comer...  Y  usted,  Nick...,  usted 
quedaría  muy  bien  regalándonos  la  alcoba... 

Nick. — Una  multa  es,  lo  que  te  voy  a  regalar  para  que  apren- 
das ai  no  burlarte  de  un  empresario.  Pero,  ¿trabajamos  esta 
noche?  ¿O  qué  pasa  aquí? 

Lil,. — El  que  se  encuentre  con  ánimos,  no  digo  que  no.  (In- 
tenta subir  a  su  cuarto,  pero  requiere  la  ayuda  de  Nick.)  A  mí, 
la  emoción...  me  ha  quitado  las  fuerzas...  Ando  y  como  si 
volase... 

Porky. — Esto...  sucede...  siempre  que  uno  se  casa... 
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Lil. — Una-. 

Poeky. — Uno... 

Lil. — Yo  hablo  de  mí... 

Poeky. — Y  yo  de  mí...,  porque  también...  vuelo.-.,  aunque 
esté-.-  sentado-.-  Ahora...  veo  un  bosque,  y  unos  pajaritos... 

Lil. — ¡Ay,  a  ver  yo!...  Yo  veo  el  mar...  Una  ola  aquí.... 
(Tambaleándose.)  Y  otra  por  allá-..  (Cania.) 

Poeky. — ¿Qué? 

Lil. — ¿Me  oyes? 

Poeky. — Sí. 

Lil. — ¿Qué  hago?  (Canta.) 

Poeky. — Lo  de  siempre-.-  Cantar  como  un  cacharro...  (Ríe.) 

Lil. — (Poniéndose  seria.)  ¡Ese...  no  es,  Porky!...  ¡Porky! 

Nick. — Sube  y  acuéstate.  A  Porky  ya  le  buscaremos  alojJJ 
miento- ••  (Hace  señas  a  Roy  para  que  le  ayude.)  Tú,  delante, 
Roy... 

Roy. — Con  calma...  (Ayuda  a  subir  la  escalena  a  Lil.) 

Nick. — (Sacudiendo  a  Porky.)  ¡  Y  tú.  a  ver  si  te  espabilas ! 

Porky. — (Despertándose  bruscamente  y  poniéndose  de  píe  en 
equilibrio  ridiculo.)  ¡Eh!...  Ilústrame,  Nick...  Me  parece  que 
me  he  casado...  ¿Tú  sabes  algo?  ¿Me  he  casado  de  verdad? 
¿O  es--  que  me  lo  he  figurado  en  esta-..  (Riendo)  condenada 
borrachera  que  traigo?... 

Niok. — (Empujándole  hacia  el  despacho.)  Ya  te  enterarás- 
Si  dentro  de  un  par  de  días  tu  mujer  te  sacude,  estás  casado-.. ; 
si  continúa  mimándote,  es  tu  novia  todavía... 

Poeky. — Me  sacude.-.  De  fijo...  Soy  muy  desgraciado.  (Llo- 
rando.) He  caído  en  un  lazo...  No  tengo  remedio.  (Lil  ha  de- 
jado el  bolso  y  los  guantes  en  la  escalera.) 

Lil. — El  bolso...  Se  ve»  a  llevar  ese...  el  dinero.  Y  la  dueña 
de...  la  casa--,  soy  yo.  ¿Qué  me  contestas?  (A  Porky,  pero  éste 
no  ha  oído  la  voz  de  Lil  más  que  como  un  rumor.) 

Poeky. — ¡Qué  lejos  debe  estar  Lil!-..  ¿Tú  la  oyes?...  Se 
aleja  cada  vez  más...  ¡Lil!  (Sin  mirar.) 

Lil, — ¡  Porky  !  (Sin  mirar.) 

Poeky. — ¡Buen  viaje I 

Lil. — Me  llevo  tu  corazón... 

Poeky. — (Viendo  el  bolso.)  Y  yo...  tu  dinero...  (Guiña  el  ojo 
a  Nick  e  intenta  coger  el  bolso,  a  lo  que  Nick  se  opone. 
Porky  ríe.  Lil  canta.  Mutis  de  ambos  con  sus  respectivos  acom- 
pañantes. Lüa  hacia  su  cuarto  y  él  hacia  el  despacho.  DQLPII 
entra  por  la  puerta  del  fondo.  Roy  vuelve  a  busoar  el  bolso 
los  guantes.) 
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Dolph. — ¡Hola,  veleta!  ¿Dónde  está  Nick? 

'Üoy. — Entérate.  Yo  no  soy  ningún  camarero  para  servirte» 
(Se  vuelve  a  los  cuartos  de  arriba.  Dolph  hace  señas  a  GRAN- 
DALL  que  le  sigue.  Grandall  se  detiene  en  el  umbral,  JOB 
viene  del  hall  con  café.) 

Joe. — Buenas  noches,  míster  Grandall. 

Grandall. — Salud.  (A  Dolph.)  Ve  y  haz  lo  que  te  he  dicho. 
{Dolph  sale  por  el  hall.  Joe  ha  quedado  a  la  izquierda  de  Gran- 
dall en  la  escalera.)  No  estoy-. •  (A  Joe)  para  nadie  esta  no- 
che-.. Espera,  toma---  (Le  da  un  billete.) 

Joe. — Muchas  gracias,  míster  Grandall. 

Grandall. — ¡  Ah !  Dile  eil  portero  que  no  tenga  inconveniente 
en  echar  a  todo  el  que  no  conozca.  Y  como  yo  no  soy  el  dueño 
de  este  cabaret,  dale  este  otro  (Otro  billete)  para  que  me  obe- 
dezca sin  violencia.  (Nick  vuelva  por  abajo  del  hall.)  Yo  tengo 
a  mis  hombres  siempre  dispuestos  a  todo,  pero  por  si  acaso, 
(Vase  a  la  puerta  del  fondo  y  mira  por  el  ventanillo.) 

Nick. — (A  Joe.)  Cuidado  con  el  servicio. 

Grandall. — (A   Joe.)    Cuidado   con   mis  recomendaciones- 
(Joe  asiente  y  vase  escaleras  arriba.) 

Nick. — Tienes  mala  cara. 

Grandall. — No  me  extraña. 

Nick. — Habla- . . 

Grandall. — (Quitándose  el  sombrero  y  mostrándolo  a  Nicle.) 
Mira  un  agujero--. 
Nick. — Parece  la  quemadura  de  un  cigarrillo. 
Grandall. — Es  el  paso  de  una  bala. 
N ick. — (Impresionadlo .)  ¡  Diantre  ! 

Grandall. — Hace  apenas  un  minuto.  Estaba  aquí  cerca,  en 
la  mitad  de  esta  manzana,  frente  al  garaje  Midton  hablando 
con  Dolph--.,  cuando  izas!  (Se  pone  el  sombrero.)  Un  golpe 
en  el  sombrero...  y  esto--. 

Nick. — ¿  Y  quién  te  -  -  -  ? 

Grandall. — Eso  es  lo  más  grave,  que  no  lo  sé. 

Nick. — Bueno,  ¿pero  de  dónde  cree  que  salió  el  disparo? 

Grandall. — Nada  tan  difícil  de  averiguar,  porque  el  que  dis- 
paró llevaba  un  silenciador  en  la  pistola. 

Nick. — Lo  siento,  Grandall...  No  te  dejes  ver...  Al  menos 
por  unos  días. 

Grandall. — Una  pulgada  más  y  te  quedabas  sin  amigo. 
Nick. — ¿Quieres  callar?  ¿Por  qué  no  te  vas  esta  misma 
noche  ? 

Grandall. — Sí...  (Va  hacia  la  puerta  del  fondo.)  Dame  algo 
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de  beber,  haz  el  favor...  (Nick  sale  del  despacho.  JOE  baja  pm 
¡a  escalera  y  va  al  hall.)  Joe,  no  te  olvides  de  dar  eso  al  por, 
,  tero... 

Joe. — No,  míster  Grandall.  (Sale  por  el  hall  por  ahajo.  Nich 

vuelve  del  despacho  con  una  botella  y  vasos.) 

NlCK. — ¿Y  a  dónde  irás? 

Granéale. — (Tomando  un  vnso.)  A  pasar  unos  días  con  unoí 
amigos  en  Montreal-..  (PJJAHL  entra  por  la  puerta  del  fondf 
con  un  bolso  negro  debajo  del  brazo.  Ta  en  traje  de  calle.) 

Nick. — También  tú  eres  de  l;:<s  tardías... 

Grandall. — Hola,  Pearl... 

Pearl. — Perdóneme...  No  es  mi  costumbre, 

Nick. — Anda,  pues,  date  prisa  y  no  te  entretengas  ahora. 
(Pearl  vasc  por  las  escaleras.) 

Nick. — Pero  vamos  a  ver,  Grandall...  Ahora;  se  me  ocu: 
que  si  no  eres  el  agresor  de  Scar,  ¿por  qué  has  de  irte? 

Grandall. — Yo  sé  lo  que  me  conviene. 

Nick. — Claro  que  te  llevarás  a  Billie... 

Gp. andall. — (Cerrando  con  pestillo  las  puertas  del  fondo.) 
También  es  cuenta  mía. 

Nick. — Te  lo  pregunto  para  saiber  si  he  de  buscar  a  qui 
la  sustituya.  (Le  sirve  bebida.) 

Grandall. — Sí.  Me  la  llevaré.  ¡  pero  ojo  con  decírselo  a  na-? 
die!  Vamos  a  ver  a  qué  sabe  esta  mercancía  de  Dolph...  (Btbc.\ 
Quiero  ver  a  Porky... 

Nick. — Está  ahí  dentro. 

Grandall. — Muy  bien. 

Nick. — Con  dos  irrigedlas  sobre  su  vida :  una  borrachera  de 
Lis  peores  y  un  contrato  de  matrimonio  con  Lil... 

Grandall. — ¿Se  ha  casado? 

Nick. — En  serio.  Los  dos  acaban  de  llegar  hace  un  rato  con 
la  alegría  natural  de  una  boda  secreta. 

Grandall. — ¡Oh!  (Ríe.)  ¡Qué  primada!  Tráele...  Me  gustará 
ver  qué  cara  tiene  de  casado.  (A  BILLIE,  que  baja  vestida  par4¡ 
el  esccnaiio.)  ¡Billie!...  ¡Estás  muy  bonita  !••• 

Billie. — Usted...,  que  me  mira  con  buenos  ojos->« 

Grandall. — Y  a  tu  gente,  ¿la  encontraste  bien? 

Billie. — j  Oh,  sí,  perfectamente ! 

Grandall. — Me  alegro.  Claro  está  que  sentimos  que  no  estu«j| 
vieras  hasta  el  final  de  la  fiesta  eon  nosotros.-- 

Billie. — Míster  Grandall,  no  sabe  cuánto  le  agradezco  el  ím¡ 
vor  de  haberme  dejado  ir  a  mi  casa.  Fué  usted  muy  amable. 
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Geandall. — Y  cuando  no  lo  sea,  haz  el  favor  de  advertírmelo. 
Te  lo  mereces  todo 

Billie. — Pero,  ¿qué  quería  decir  todo  acuello  del  policía  y  de 
;|  usted  hizo  o  no  hizo?... 

Grandall. — Ya  te  lo  explicaré.  Cosas  de  la  política...,  futesas. 
Esta  noche,  después  del  espectáculo,  te  lo  diré  con  más  deta- 
les...  Porque  supongo  que  vendrás  conmigo  a  dar  una  vuelta... 
[Le  toma  una  mano.) 

Billie. — (Lejos  de  él  otra  vez.)  Verá  usted... 

Grandall. — ¿Pero  has  olvidado  ya  tu  promesa? 

Billie. — No,  pero...  (Zumbador  y  avisos  de  luz.) 

Geandall. — (Completamente  frenético.)  No  tienes  derecho  a 
faltar  a  tu  palabra...  (MAZIE  viene  por  las  escaleras.)  ¿Lo 
oyes?  (Dándole  un  golpecito  en  el  brazo.) 

Billie. — (Confusa.)  Sí,  señor. 

Mazie. — (Desde  la  escalera,  aparte.)  La  situación  no  ha  va- 
riado. (RJJBY  baja  también,  asi  como  ROY  y  las  CHICAS, 
excepto  PEARL.  Todas  van  con  trajes  de  fantasía.  NICK  viene 
del  despacho.  Roy  viste  traje  de  frac  para  danzar.) 

Mazie. — Aquí  estamos. 

NlCK. — Esta  noche  todo  muy  picantillo...  ¿Me  comprendéis? 
Mazie. — Yo  soy  la  pimienta  misma,  patrón. 
Rtjby. — (Por  Mazie.)  ¡Pues  no  se  cree  la  más  graciosa  de 
la  compañía!... 
Mazie. — Yo  no  seré  graciosa,  pero  tú  haces  llorar. 
Ruby. — ¡  Descarada ! 

Mazie. — Eso  no,  que  con  mi  cara  se  puede  hacer  todavía 
un  buen  negocio-.  • 
Ruby. — Miren  cómo  presume  el  rabo  de  lagartija... 
Grandall» — ¡  Formalidad ! 
NlCK. — ¡Que  os  oyen  desde  fuera! 

Rtjby. — (A  Mazie.)  ¡Ya  verás  cuando  acabe  la  función!  O 
cuando  te  pesque  en  un  intermedio...  (Billie  tira  de  Mazie. 
Grace  de  Ruby.) 

Mazie. — ¿Para  qué  esperar  tanto?  Nunca  tan  buena  ocasión 
como  ahora. 

Nick. — ¡Niñas!  (Van  a  pelearse,  pero  vuelve  Roy  del  ca- 
baret. Cesa  la  música.  Aplausos.) 

Roy. — (Separándolas.)  ¡Basta  ya!  Estas  cuestiones  se  arre- 
glan en  la  calle.  Luego  me  estropeáis  el  número,  y  hay  en  el 
cabaret  empresarios  y  representantes  que  vienen  todas  las  no- 
ches a  verme  a  mí... 
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Ma2IS.«— lio  había  olvidado,  chico.  Como  no  tengo  costttmbf 

de  trabajar  con  artistas  de  categoría. 

Roy. — Pues  vete  acostumbrando,  estrella. 

Mazie. — Haré  lo  que  pueda,  lucero.  (Roy  y  las  chicas  discu 
ten  en  el  fondo  y  se  reparten  en  grupos.) 

Grandall. — (A  Nich.)  Con  ese...  (Por  Roy)  he  de  ajusta 
aún  algunas  cuentas.  No  creas  que  con  lo  de  anoche  ha  tei 
minado  todo. 

Nick. — Han  estado  él  y  Dan  conferenciando  después  de 
detención...  Por  cierto  que... 

Grandaix. — ¿Ha  venido  Dan  esta  noche? 

Nick. — No.  ¿Por  qué?  ¿Has  de  verle? 

Grandall. — No  verle  es  precisamente  lo  que  quiero. 

Lil. — (Viene  del  cuarto  de  vestir  y  se  dirige  a  la  escalera 
más  tranquila.)  ¿Dónde  está  mi  marido?  (Grandall  la  mira  a\ 
arriba  a  abajo,  sacude  la  cabeza  y  vuelve  al  despacho.) 

Nick. — Descansando  de  la  boda... 

Lil. — ¡Quiero  verle!  (Se  convence  de  que  es  mucho  más  fáei 
bajar  la  escalera.  Cesa  la  música.  Aplausos.) 

Nick. — ¿Qué?  ¿Cómo  te  encuentras?  ¿Puedes  trabajar? 

Lil. — Me  encuentro  mejor,  pero  todavía  me  ruedan  lai 
cosas-. 

Nick, — (Resignado.)  Vete  ahí  fuera ;  toma  un  café  puro 
siéntate  en  las  butacas  hasta  que  tu  marido  se  acuerde  de 
atrocidad  que  ha  hecho  y  te  vaya  a  buscar. 

Lil. — Gracias,  amigo.  Tú  eres  lo  que  se  llama  un  amigo  fti 
veras...  Si  se  pudiera  una  casar  con  dos  hombres  a  la  vez 
(PORKY  entra  de  la  oficina.  Lil  le  mira  con  ternura.)  ¡Ay 
Yá  ha  vuelto  en  sí  el  pobrecito...  ¿Vienes  conmigo  a  ver  la 
función  ? 

Porky. — (Que  no  está  sereno  todavía.)  Adonde  me  lleves 
Lil. — i  Pichoncito ! 

Porky. — ¡Prima  donna!  (Salen  al  hall  por  abajo.) 

Nick. — Lil  no  puede  trabajar...  ¿Con  quién  sustituimos  s 
intervenciones? 

Roy. — Dales  un  número  fino  de  orquesta. 

Nick. — Me  romperían  las  butaca^...  No,  oye,  ¿y  si  hicierais 
un  número  Billie  y  tú?  (Las  muchachas  se  interesan.  Billie 
mira  a  Roy.) 

Roy. — Lo  echaríamos  a  perder  todo.  (Billie  °e  muerde  los 
labios.) 

Nick. — ¿No  habéis  ensayado?  Probad- « 
Roy. — Billie  no  está  dispuesta. 
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Billie. — El  que  no  está  dispuesto  es  ei.  (Música  dentro.) 

Nick. — Os  lo  pido  como  favor  especial.  Antes  hay  un  número 
e  orquesta*;  os  queda  bastante  tiempo.  Es  una  ocasión  mag- 
nífica para  daros  a  conocer  como  pareja  de  bailes  modernos. 
je  daré  al  agente  buenas  referencias  aunque  quedéis  mal. 
1  Roy. — Si  miss  Moore  acepta,  yo  también. 

Billie. — Si  míster  Lañe  dice  que  sí,  yo  no  he  de  ser  me- 
ios.  (Risas  de  las  chicas.) 

Nick. — Entonces  no  hay  más  que  hablar.  Con  el  mismo  tra- 
e...  Por  una  vez...  (Bullida.  Nick  impone  silencio.  Todos  vo- 
lean a  Billie.) 

Mazie, — (A  Grace.)  Los  veremos  después  desde  el  público. 
Varias. — Sí,  sí.  (Las  chicas  se  van  al  hall.  Roy  ensaya  unos 
pasos.) 

1  Nick. — Estoy  viendo  tu  nombre  en  letras  de  fuego... 
Roy. — ¿Cómo  de  grandes? 

Nick. — Cuando  acabéis  de  trabajar  te  daré  la  medida  exacta. 
[Vase  al  hall  riendo.  Roy  se  da  resina  en  los  zapatos.) 

Billie. — Podemos  probar,  aunque  tú  no  quieras  nada  con- 
nigo. 

Roy. — (Abrochándole  el  vestido.)  No  se  trata  de  si  te  quiero 
a  no.  El  arte  no  es  el  amor. 

Billie. — Lo  que  yo  digo.  Si  gustáramos,  ¿qué  inconveniente 
'habría  en  que  trabajásemos  juntos  por  muy  distanciados  que 
estuviesen  nuestros  sentimientos? 

1  Roy. — Ninguno.  Hasta  una  pareja  ideal  podríamos  llegar  a 
ser,  sin  necesidad  de  ser  nada  más  el  uno  del  otro.  ¿Vamos  a 
dar  uno  pasos? 
Billie. — Sí. 

Roy. — Aprovechemos  el  intermedio,  es  lo  mismo  que  vamos 
a  bailar...  (Se  juntan.  Ella  ha  de  pasarle  un  trazo  por  el  cuello. 
Bailan  con  las  mejillas  muy  juntas.  Durante  un  instante  di* 
ríase  que  van  a  abrazarse,  pero  de  pronto  Roy  se  separa  brus- 
camente.) Muy  bien,  pero  ¡cuándo  pienso  que  así  mismo  has 
^brazado  a  Grandall! 

Billie. — (Con  entereza.)  ¡  No  lo  he  abrazado !  Y  si  anoche 
mentí  sobre  lo  del  hombre  que  se  llevaron  por  esa  puerta,  fué 
porque  le  había  prometido  a  Grandall  callar...,  y  no  sabía  que 
tú  acajbabas  de  sostener  lo  contrario...  Y  no  lo  olvides,  me  fui 
sola,  ¡sola!  a  mi  casa... 

Roy. — (Pasa  el  brazo  de  ella  alrededor  de  su  cuello.)  ¿Y  la 
conversación  con  tu  madre,  no  es  también  una  mentira? 
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Í>illíe. — (Rápida)  ¡5W  verdad  como  que  fo  te}...  (Éufñ, 
bador  de  luz.) 

Roy. — ¡Entendidos!  ¡A  trabajar!  Nick  va  a  hacer  de  nue» 
tro  número  un  anuncio  soberbio. 

Billie. — ¿Estás  orgulloso  de  ti,  Roy? 

Roy. — De  los  dos. 

Billie. — ¿Y  si  quedamos  mal?  > 

Roy. — Confía  en  mí. 

Billie. — Esperemos  a  mañana... 

Roy. — ¡Ahora!  ¿Te  vas  tú  su  asustar  del  público?  Si  no  es 
más  que  un  momento...  ¡Animo,  chiquilla! 

Billie. — (Se  santigua  muchas  veces.)  ¡Que  Dios  nos  ayude! 

Roy. — ¡  Hemos  salvado  el  programa !  (Salen  al  cabaret.) 

Joe. — (Entrando  detrás  de  DAN,  por  abajo  del  hall.)  ¡Pro- 
hibida la  entrada! 

Dan. — Yo  soy  de  la  casa. 

Joe. — Pero  no  puede...  (NICK  entra  por  arriba  del  hall.) 
Nick. — Sí  puede.  ¿Qué  hay,  Da<n?  (Joe  se  va.) 
Dan. — ¿Has  visto  a  Grandall? 
Nick. — En  todo  el  día. 
Dan. — ¿Pero  vendrá? 

Nick. — No  creo.  Como  pasó  lo  que  pasó...  Los  de  Chicago 
escandalizaron  más  que  nadie... 
Dan. — Son  una  cuadrilla  infecta... 

Nick. — Grandall  me  ha  dicho  que  muerto  Scar  regresarán 
todos  a  Chicago... 

Dan. — Creí  haber  entendido  que  no  habíais  visto  a  Grandall 
en  todo  el  día. 

Nick. — (Cogido.)  He  tenido  con  él  una  conferencia  por  te- 
légrafo. 

Dan. — Comprendido.  (RTJBY  y  PEARL  vienen  de  los  cuar- 
tos, de  vestir  nuevos  trajes.  Bajan.) 
Ruby. — ¿Otra  vez  el  policía?  ¿Hay  sucesos? 
Nick. — Dan  es  un  buen  amigo. 

Ruby. — Creí  que  estaba  usted  aquí  para  detener  a  los  debu- 
tantes. ¡  Qué  mal  lo  han  hecho !  Y  ahora  en  la  segunda  parte 
estarán  peor-..  (Sale  al  hall  por  abajo.) 

Nick. — A  mí  me  gustan. 

Dan. — (A  Pearl.)   ¿Qué  me  cuentas? 

Pearl. — Poca  cosa.  (Sale  también  al  hall  por  abajo.  Y  ase 
hacia  los  cuartos.)  ; 
Dan. — Estoy  ahí.  Pero  no  temas.  Tú  estás  siempre  seguro. 
Nick. — Con  esa  confianza  vivo,  amigo  Dan..,  {Dan  sale  al 
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íaíí  Mch  atisba  para  convencerse  he  que  el  policía  ño  melvé; 
m  a  la  oficina  y  llama  a  GRANDALL,  quien  sale  nervioso  en 
>$tremo,  dejando  la  puerta  entreabierta.) 

Grandall. — ¿Qué  olfatea?  ¿Qué  quiere  ahora? 

Nick. — Me  ha  preguntado  por  ti. 

Grandall. — (Sentándose  m  la  butaca.)   ¡Qué  manía! 

Nick. — A  ti  te  ocurre  a4go,  Grandall.  En  cuanto  se  nom- 
bra a  Dan  te  excitas,  tiemblas  como  un  azogado. 

Grandall. — ¿Que  tiemblo  yo?  Lo  que  pasa  es  que  estoy  des- 
hecho, eso  sí.  (Oyese  un  ruido  que  produce  la  mano  de  alguien 
detrás  de  la  puerta  del  fondo.  Luego  un  golpe  fuerte.  Gran- 
iall  se  levanta  amedrentado.  Pausa.)  Mira  quién  es...  prime- 
ro... (Nick  descorre  el  cerrojo.  Entra  DOLPH.)  ¿Eh? 

Dolph. — (Asustado.)  Soy  yo. 

Nick. — Ya  lo  vemos-  •• 

Grandall. — Desembucha . 

Dolph. — He  visto  a  un  hombre  pasear  repetidas  veces  con 
aire  misterioso  por  ahí  cerca,  como  si  quisiera  penetrar  en 
este  saloncito. 

Grandall. — ¿Otro  policía? 

Dolph, — Más  bien  parece  un  individuo  de  la  banda  de 
Scar...,  pero  no  me  haigas  caso»-- 

Nick. — ¿Y  por  qué  os  han  de  asustar  los  hombres  que  se 
pasean  con  aire  misterioso,  si  no  tenéis  nada  de  qué  acusaros?  / 

Dolph, — Si  hubiera  un  modo  de  salir  de  aquí  sin  ser  visto*. 

Nick.— ¡Y  dale! 

Grandall. — Todavía  no.  Vete  y  espera. 
Dolph. — No  me  creo  seguro,  Grandall. 
Grandall. — ¿Olvidas  que  eres  mi  mano  derecha? 
Dolph. — No. 

Grandall. — Pues  a  la  puerta.  Y  no  te  muevas  de  allí.  Anda. 
(Le  da  un  golpe  cariñoso  en  la  espalda.) 

Dolph. — Tú  eres  quien  eres...  y  basta. 

Grandall. — Así  me  gusta.  (Dolph  sale.  Grandall  cierra  la 
puerta,  echa  el  cerrojo  y  cierra  las  puertas  del  cabaret.)  Es 
preciso  que  yo  me  marche.  A  Dan  se  le  ha  metido  en  la  cabeza 
que  uno  de  los  míos  es  el  asesino  de  Scar...  y  se  ha  puesto  ya 
muy  pesado.  Si  eres  mi  amigo  di  a  Jbe  que  vaya  a  ver  a 
Oharlie  y  le  pida  su  coche.  El  mío  no,  porque  le  conocen...  y 
así,  situándolo  en  la  puerta  de  atrás-.  ¿Me  entiendes? 

Nick. — Telefonéale.  •  • 

Grandall.— <j  Nunca !  Los  hilos  vigilan  también.,  Después 
de  la  función  saldré  con  Billie  y  alguna  chica  más  alegremen- 
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te.  Lué|8  fiié  desharé  áe  las  qüe  ñó  me  íaga»  íaita,  y 
llie  y  yo¿- 
Nick. — No  me  explico  esas  medidas. 

Grandall. — Piénsalo  de  mí  todo,  menos  que  soy  un  co- 
barde. 

Nick.— ¿Todo? 

Grandall. — Sí--  hajsta  que  yo  pude  matar  a  Scar... 
Nick. — ¡  Grandall ! 

Grandall. — ¡Hasta  que  lo  maté!...  ¿Pierdo  algo  de  tu  esti- 
mación por  eso? 

Nick. — (Convencido  ya  de  la  triste  verdad.)  Espera  en  el 
despacho-..  (Sale  al  hall  por  ahajo.  Música  dentro.  Grandall 
va  a  la  puerta  grande  de  debajo  de  la  escalera  y  observa  cau* 
teloso  por  el  ventanillo.  Entonces  PEARL  baja  del  cuarto  ves- 
tida como  la  otra  y  saca  de  cualquier,  escondrijo  del  vestido  un. 
revólver  y  grita.) 

Pearl. — ¡Vuélvete,  asesino!  (Grandall  se  vuelve  y  retroce- 
de.) ¡Te  mato  cara  a  cara;  no  por  la,  espalda  como  tú  le 
mataste  a  él!...,  y  sin  ruido,  como  un  silbido  que  te  atravesa- 
se el  corazón... 

Grandall. — ¡No,  Pearl! 

Pearl. — En  la  calle  no  pude...  Iba  muy  aprisa  el  coche-.., 
pero  aquí  sí-.-,  y  me  recreo...  apundándote. 

Grandall. — (En  un  grito  ahogado.)  ¡Favor! 

Pearl. — Para  disparar  con  mano  segura...  así...  (Suena  un 
silbido.  Brilla  un  fogonazo.  Grandall  se  tambalea.)  ¡Adiós!... 
Soy  la  mujer  de  Scar...  ¡Era  un  juramento!...  ¡Púdrete,  ase- 
sino!... (Grandall  tambaleándose  va  hacia  el  despacho  y  cae 
dentro  agrrando  la  puerta  que  se  cierra  tras  él.  Pearl  corre 
hacia  el  hall  por  abajo.  NICK  y  DAN  se  cruzan  con  ella.  El 
espanto  de  Pearl  es  grande.  Dan  la  contempla  extrañado.  Des- 
aparece Pearl.) 

Dan. — Sé  que  Grandall  está  ahí.  (Señalando  el  despacho.) 
¡  Abre ! 

Nick. — (Abre  y  retrocede.)  ¿Eh? 
Dan. — ¿Qué,  Nick? 

Nick. — ¡  Mira !  (Entran  los  dos  en  el  despacho  y  cierran  la- 
puerta.  Vuelven  las  muchachas,  menos  Pearl,  Mazie  y  Ruby.) 

Eva. — ¡  Un  fracaso,  con  todas  las  de  la  ley ! 

Ruth,. — ¿Qué  fracaso?  El  público  estaba  encantado. 

Grace. — Como  ocurre  siempre ;  la  crítica  no  se  pone  de 
acuerdo.  (BILLIE  y  ROY  vuelven  del  cabaret  y  retroceden* 
pam  saludar.) 


70 


Billie.-- ¿Qué  os  tía  parecido  1  (Todas  quieren  hablar  a  urú 
tiempo.) 

Grace. — El  público  no  entiende  de  arte. 
Eva. — Entiende,  porque  ha  aplaudido. 

Roy. — Si  no  hubiese  sido  por  la  discusión  entre  Nick  y 
aquel  policía...  Pero  tenemos  derecho  ^  estar  contentos... 
(Vase.) 

Billie. — Yo  hice  todo  lo  que  supe. 

Ann  y  Ruth. — No  te  apures,  nena.  Estuvistes  como  las  me- 
jores. (Vuelven  por  abajo  del  hall  RUBY  y  detrás  de  ella  MA- 
ZIE. La  coge  y  la  estruja  hasta  echarla  al  suelo.) 

Mazie. — i  Ahora  vas  a  morder  el  polvo ! 

Ruby. — ¡  Socorro  ! 

Mazie. — ¿Por  qué  no  repites  lo  que  acabas  de  decir  en  el 
cuarto?  ¿De  quién  soy  hija? 
Ruby. — (Sin  poder  moverse.)  De  una  mujer  cabal.  (Risas.) 
Mazie. — Y  además,  ¿qué  soy  yo? 

Ruby. — ¡Un  ángel!  (Risas.)  f 
Mazie. — ¡  Ahora  di  perdón! 

Ruby. — ¡Perdón!...  (Risas.  Acuden  a  separarlas.) 

Mazie. — (Soltándola.)  Si  no  tuviese  buen  corazón,  a  estas 
horas  estarías  dándole  cuenta  a  Dios  de  tus  envidiasu  (Mazie 
se  limpia  el  polvo  de  las  manos.  ROY  entra  precipitadamente 
con  una  tarjeta  en  la  miaño.) 

Roy. — Billie,  ¿qué  crees  que  es  esto?  Una  tarjeta  para  ce- 
nar con  Mike  Sheá* 

Billie. — ¿Quién  es  ese? 

Roy. — Uno  de  los  primeros  agentes  de  Nueva  York...  Es- 
cucha lo  que  dice  la  tarjeta:  "Le  espero  a  cenar.  Puedo  ofre- 
cerle a  usted  y  a  su  pareja  un  contrato  en  excelentes  condi- 
ciones"... 

Billie. — ¡Al  fin!  La  suerte  es  loca...  ¡Roy,  Roy!  (Se  abra- 
zan. Vuelven  DAN  y  NICK  del  despacho.) 
Dan. — ¡  Muerto  y  bien  muerto  ! 

Nick. — (Asustado.)  Fué  Roy  el  bailarín.  Apuesto  lo  que 
usted  quiera... 

Dan. — ¡El,  no!  (PEARL  vuelve,  sin  saber  qué  hacer,  ate- 
rrada. Mir orneóla.  Ella  esquiva  la  mirada.)  ¡No  ha  sido  él! 
jSe  ha  suicidado!  (Pearl  se  sorprende  de  la  declaración.) 

Nick. — ¿Cómo? 

|  Dan. — (Con  un  revólver  en  las  manos.)  Aquí  está  el  revól- 
ver de  Grandall  con  una  cámara  vacía... 
Nick. — ¿No  estaba  el  armai  en  poder  de  usted? 
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BáW. — Se  lo  devolví  a  Grandall,  y  él,  convencido  de  que  !< 
cercaban,  de  que  estaba  perdido,  buscó  el  camino  más  corti 
para  terminar...  No  te  muevas  de  aquí,  y  que  no  se  enter<¡ 
nadie.  Yo  voy  a  dar  el  aviso  a  la  dirección. 

Nick. — Bien. 

Dan. — Cierra  y  dame  la  llave  de  esa  habitación.  (Nicle  así  Ztj 
hace.  Cuando  pasa  Pearl  por  su  lado,  acompañada  de  Mazie 
le  dice:)   No  hay  que  amilanarse,  muchacha... 

Grace. — (A  Billie  y  Roy.)  ¿Cuándo  hacéis  el  número  de  lf 
boda? 

Roy. — ¡Pronto!  ¡Y  ese  sí  que  va  a  ser  un  éxito  de  locura! 
(A  Pearl  que  está  rezagada.)  ¿Qué  haces  tú?  A  ver  si  no  lle- 
gas... (Pearl  acude.  Zumbador.  Mutis  todas.) 

Nick, — (Medio  desvanecido.)  ¡  Señor,  tened  compasión  de 
mí,  que  soy  un  pobre  empresario!  (Vuelven  LIL  y  PORKY 
del  hall,  con  sombreros  de  papel,  del  brazo  y  cantando.) 

Lil. — El  mundo  nos  sonríe... 

Pokky. — Vendemos  amor. 

Lil. — ¡Que  compre  el  que  quiera*!  (A  Nick.) 
Roy. — ¡La  felicidad  es  nuestra! 
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